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    LA PRISIÓN DE VAFADAR 

    No existen celdas más seguras, profundas, oscuras y letales, 

    Que las celdas que todos custodiamos dentro de nuestra alma. 

      

      

      

    –¡Acusado, póngase de pie! 

    Vafadar se levantó nervioso de su asiento. Una mezcla de emociones invadía su alma. Por fin iba a recibir la sentencia que lo liberaría o lo hundiría en prisión. Su delito no era grave; a lo sumo podrían darle de uno a dos años de prisión. Realmente había sido una mala experiencia haber viajado hasta el reino de Eshtebah, y más, haberse quedado ahí. Era un reino oscuro y agresivo contra los extranjeros.  

    Los ojos de los presentes se movían con expectante atención hacia el preso y al juez, del cual esperaban la resolución de la sentencia. El jurado ya había tomado la decisión en secreto y la había hecho llegar al juez. 

    –¡El acusado es culpable!–Dijo el juez. 

    Un murmullo de aprobación se levantó en la sala. El juez dejó que el público se regocijara juntamente con él, por lo que no hizo la menor intención de reclamar el orden. Una vez que los presentes guardaron silencio el juez retomó la palabra. 

    –Este tribunal lo sentencia a pagar su delito en las prisiones de Eshtebah por tiempo indefinido. 

    –¿Qué? ¡Esto es una injusticia!–Reclamó Vafadar. 

    Su abogado ni siquiera protestó. Simplemente sonrió, se dio media vuelta y desapareció entre la multitud que ya se encontraba de pie dirigiéndose a la salida de la sala. Vafadar quedó atónito mientras se dejaba arrastrar por los guardias hacia su celda. Simplemente, daba asco la justicia de Eshtebah. El delito por el cual había sido juzgado ni siquiera había dañado a terceros. Solamente a él y nada más que a él. Pero eso le había costado el encierro inmediato por parte de sus verdugos.  

    –¡Maldita sea! ¡Es mi vida! No entiendo por qué tengo que pagar por una estupidez en contra mía. En mala hora se me ocurrió meterme en este embrollo–se lamentaba. –¡No es posible que haya caído tan inocentemente! 

    Pero más que error, parecía haber caído en una trampa bien planeada. Cuando tuvo la oportunidad de huir y romper su promesa no tuvo corazón para retractarse y continuó hasta que fue demasiado tarde. Sin embargo entendió que mientras más grave es el error más grave puede ser el castigo, aunque sean errores personales. 

    Desde el primer día de su encierro Vafadar empezó a buscar la salida por todas partes; sin embargo vana fue su búsqueda, porque era una prisión muy bien resguardada por dos cíclopes enormes quienes estaban a su puerta; sin contar que la celda era la más recóndita en el castillo. Los cíclopes son seres que tienen la habilidad de centrarse en un solo objetivo. Por eso son ideales para cuidar la prisión de cualquiera. 

    –¡Cíclopes!–Pensó amargamente,–así son ciertas personas que anhelan el fracaso de sus enemigos… y a veces de sus propios amigos. 

    Su prisión estaba adentro de una fortaleza impenetrable, oscura; donde solo una poca de luz podía filtrarse casi en secreto. La luz de las antorchas era opaca, carente de calor y luminosidad. Parecía que las llamas fueran un fuego extraño; tal vez era un fuego que procedía del mismo infierno. Aquel día, algo raro también le sucedió a la naturaleza: solamente en esa región se empezaron a formar nubes negras sobre las montañas, no cesando de llover día y noche. Pronto empezó a caer una nieve de color grisáceo, haciendo el panorama tétrico, oscuro y hostil. Exactamente como caía la soledad dentro de su propia alma. La tristeza penetraba poco a poco, el corazón de Vafadar.  

      

    La falta de luz hace que las tinieblas se enseñoreen, 

    Aun de las cosas más resplandecientes y puras. 

    Y es tan fatal para nuestra débil y frágil alma, 

    Como el dolor hace ausente la dicha de sonreír. 

      

    Sus amigos no lo olvidaron; simplemente lo habían abandonado. Nadie se atrevía a cruzar el valle para ir en su busca y ayudarlo. Tenían miedo de perderse en el bosque o morir congelados por la nieve a causa de las constantes lluvias y falta de sol. Ese valle había sido conocido por sus ríos cristalinos, sus altas montañas y sus praderas siempre verdes, pero todo había cambiado desde entonces. Ahora era conocido como Dareye Siahe Marg, el valle de sombra de muerte.  

    Después de muchos meses trajeron a la celda contigua, a un prisionero muy especial: era un anciano al cual solo había podido ver a través de una de las ranuras de la puerta de su prisión. Ese día habían llegado más guardias de lo normal y también varios cíclopes resguardaban la celda de ese solitario prisionero.  

    –¡Vaya! Parece que el anciano es un hombre prominente. Quizá es un hombre poderoso. ¿O será un hombre que cometió el mismo delito que yo, quizá?–Les gritó a sus guardias desde la puerta de su celda. 

    –¡No te importa, estúpido! Este viejo solo te hará compañía por un tiempo breve. 

    Los rostros arrugados de esos guardias, les hacía verse como si fueran pergaminos negros antiguos. Sus ojos malignos parecían inyectar odio. Era como una mezcla de hielo y sangre a la vez porque ni una pequeña muestra de compasión o humanidad se reflejaba a través de esos rostros. 

    –¿Lo tienen bien asegurado?–Preguntó el encargado de la prisión. 

    –¡Sí, señor!–Contestó uno de los cíclopes.  

    Vafadar pudo discernir en el ambiente una extraña mezcla de nerviosismo, pánico y victoria por la captura de ese anciano. Sin embargo, en el rostro del hombre se reflejaba un gozo indecible, como si la entrada a su celda fuera la entrada triunfante a su reino. No había burla en el rostro del anciano, sus ojos azules brillaban tan intensamente, que le pareció a Vafadar percibir el rostro de un ángel. Tal vez aquel anciano era un ángel disfrazado que venía a rescatarlo de sus prisiones. Tal vez, solo tal vez. 

    Por una fracción de segundo, pudo encontrarse con los ojos del hombre a través de una ranura pequeñísima de la puerta. Pero, en esa mirada… en esa mirada había algo que cautivó a Vafadar. Aunque el anciano fue atado con grilletes y puesto en el cepo, frecuentemente se le oía cantar:  

      

    Tengo un reino que no es de este mundo, 

    Tengo una vida que ya no me pertenece. 

    Para mí, morir es ganancia; 

    Y lo que vivo, lo vivo para Él. 

      

    –¡Ya cállate, viejo estúpido! ¡Cállate de una vez! –Gritaban los guardias, entrando, azotándolo y haciéndolo callar. Al otro lado del muro de la oscura celda, se oía el susurro del anciano vez tras vez: 

      

    Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, 

    Porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 

      

    Era una plegaria que nunca cesaba y era lo único que se oía en el interior de esas mazmorras. Ese ruego llenaba de ánimo el espíritu de Vafadar. Poco a poco, empezó a sospechar que, para su pesar, el anciano no era el libertador que él esperaba con ansia. Parecía que el anciano también había sido amigo personal del Príncipe, ya que se le escuchaba llamarle constantemente en su tiempo de cautiverio.  

    –Así que hiciste venir a uno de tus amigos para rescatarnos a los dos de manera formidable. ¡Nunca se me hubiera ocurrido!–Vafadar sonrió, entendiendo la estrategia del Príncipe.  

    Con toda seguridad, el rescate sería pronto; y a cada momento, Vafadar se imaginaba, cómo el ejército del Rey entraría con todo su poder, destruyendo a esos seres malévolos que los habían torturado durante mucho tiempo. 

    –¡Hey, anciano! ¿Cómo te llamas? 

    No hubo respuesta alguna. Tal vez en anciano dormitaba. No quiso insistir. Pero el tiempo pasó. Día y noche, Vafadar esperaba la ayuda del Príncipe, que parecía no llegar. Daba la impresión que su Amigo se había olvidado de él y del anciano. Mucho tiempo después Vafadar recibió este mensaje en sueños de parte del Rey:  

    –El fruto está casi maduro. Pronto habrá una nueva y fresca cosecha. Este tiempo será de abundancia. Anda, ve y sueña. Deja que tu esperanza en mí vuele, sabiendo que es mi deleite bendecir a mis hijos. Todo el trabajo que has hecho será manifestado en bendiciones. Alístate, prepara tu corazón, limpia tus manos. Pizcar el fruto será tu gozo y deleite. El fruto está casi maduro. 

    Pero pasaron muchos días y Vafadar continuaba en su encierro infernal. Su único alimento era pan duro con agua amarga, mezclada con sus propias lágrimas. La pena y el dolor lo habían consumido tanto, que muchas veces deseó morirse; su cautividad era insoportable. Peor aún, le fueron puestos los grilletes de angustia para hacer más difícil y miserable su situación.  

    –Señor–oraba, –es difícil retener mi integridad. Es difícil entender por qué tengo que pagar un pequeño error, como si yo hubiera asesinado a alguien. No entiendo qué clase de lección deseas enseñarme. Pero te ruego que tengas misericordia de mí y me hagas justicia. 

    Mientras tanto en la celda de al lado, de vez en cuando la voz del anciano se oía susurrar con debilidad:  

    –Porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que Él es poderoso para guardar mi depósito para aquel día–Él lo citaba una y otra vez.  

    Al cabo de algunos meses, sus labios sólo pronunciaban una frase:  

    –Estoy seguro que Él es poderoso. 

    Escuchar al anciano día tras día, le dio mucho consuelo a Vafadar durante todo ese tiempo. Finalmente el anciano llegó a tal punto que sólo podía decir:  

    –Él es. 

    Vafadar hubiera querido hablar con el anciano cara a cara; sin embargo le daba vergüenza aceptar que aquel hombre había tenido más fortaleza que él. Un día cesó el susurro del anciano y con él, el fin de la esperanza de Vafadar.  

    –¡Por fin!–Reían los cíclopes con burla–Ahora no habrá más canciones en honor al Príncipe. 

    –¡Brindemos por uno menos! ¡Salud! 

    Vafadar no quiso perder la oportunidad de preguntar cuál era el motivo de su celebración. ¿El anciano murió? 

    –¡Claro que ha muerto!–Dijo uno de ellos, sonriendo estúpidamente.  

    –¡Todavía recuerdo su cabeza rodando, desprendiéndose de su miserable cuerpo! Las únicas canciones que escucharás de ahora en adelante, serán las nuestras–dijo otro. 

    El corazón de Vafadar se estremeció. El anciano había muerto como había vivido: con dignidad. Vafadar sintió pena por sí mismo. Sin duda, había actuado como un cobarde; o al menos, muy débilmente. Pero su desesperación iba más allá de la angustia. 

      

    ¿Cómo he de escuchar tu suave y dulce voz, 

    Cuando la soledad me grita por doquier? 

    ¿Cómo he de proclamar las maravillas de tu amor, 

    Si me encuentro en medio de la terrible desolación? 
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    DÍA DE ANGUSTIA 

    Ninguna soledad o dolor han sido lo suficientemente reales, 

    Si la muerte no ha sido deseada con vehemencia. 

      

      

      

    El tiempo transcurría lentamente. Y aunque Vafadar esperaba que alguien lo rescatara, la esperanza se empezaba a esfumar una vez más. Sin embargo, cuando casi desaparecía, Vafadar soñaba o tenía visiones, en las que de vez en cuando, llegaban mensajes de parte del Rey:  

    –La misericordia te cubre. En esta hora necesitas dirección y sabiduría. Necesitas escuchar de mí. Es mi deseo hablarte las palabras que tú necesitas escuchar. Así que, ven a mi presencia ahora y siéntate. Estemos juntos porque tengo mucha revelación para ti. Sabe y entiende, que mi encuentro contigo es porque he extendido mi misericordia hacia ti. Te tengo, literalmente, cubierto con mi misericordia. Todos tus principios y finales están bajo mi misericordia. Por ella has sido salvo y por ella permaneces, hijo mío, en quien me deleito. Me traes gozo y placer, pero aún no estás listo para irte. 

    Por algunos días, estos mensajes le traían nuevas esperanzas y fortaleza, pero pronto disminuía su fuerza a causa de su soledad y tristeza continua.  

    –Señor, trato de aferrarme a tu Palabra; pero tú mejor que nadie, conoce mi dolor, mi frustración y soledad. Si no puedo traer mi queja ante ti, ¿a dónde iré? ¿Quién será capaz de escuchar mi clamor?–oraba, mientras abundantes lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 

    Los días y las noches empezaron a serle tan parecidas que ya ni notaba la diferencia. No sabía si soñaba o estaba despierto; lo mismo le era la vida que la muerte. De vez en cuando le permitían ir a la torre del castillo donde siempre era peligroso estar ante la posibilidad de ser traspasado por un rayo a causa de las constantes lluvias torrenciales. Tanto fue el dolor de Vafadar, que muchas veces arriesgó su vida tentando a la naturaleza, incitando a los rayos a caerle encima. ¡Cómo ansiaba recibir la muerte! Una muerte que se negaba a llegar.  

    –¡Ten piedad de mí, Señor! Termina con mi vida y házme abandonar el mundo de los vivientes. No hay para mí reposo, ni hay esperanza alguna. ¿Por qué he de vivir angustiado? No le encuentro sentido a mi vida, que ha sido reducida a vivir entre cuatro paredes. 

    Los cíclopes que lo custodiaban no cesaban de burlarse de la miserable suerte del prisionero. Los golpes no le lastimaban tanto como las palabras que los enemigos dejaban caer sobre su débil alma.  

    –Mi alma está en angustia y no puedo entender tus planes para mí. Día y noche sólo me alimento de lágrimas, mientras que mis enemigos se burlan continuamente de mí diciendo: «¿Dónde está ese Rey tuyo?»–oraba frustrado Vafadar.  

    Las lágrimas muchas veces se confundieron con la lluvia, como si el cielo también llorara su cautividad.  

    –¿Por qué permites que los hombres justos pasen por estos infortunios? ¿Por qué la gente mala no enfrenta tanto sufrimiento como el que yo estoy enfrentando?–lloraba. 

    Vafadar recordaba cómo algunos de sus amigos fueron liberados de sus cadenas y salieron de sus prisiones de una manera casi inmediata, sin siquiera acordarse del sufrimiento. Infortunadamente para Vafadar, parecía que nada pasaba y cada día se iba sumiendo en el pozo cenagoso de la desesperación. Ahora parecía que los mensajes del Rey se habían vuelto palabras huecas y sin sentido. 
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    A LA ESPERA DEL AMANECER 

      

      

      

    Ziba vivía en una isla solitaria rodeada de guardianes demoniacos que le hacían su vida infeliz. Tenía algún tipo de libertad pero siempre era acompañada por varios shayatin. Tars, Tanhaee, y Gham eran los nombres de esos guardianes que constantemente la amenazaban y trataban de hacerla morir lentamente con sus presiones. Sin embargo, algo hacía que Ziba se aferrara a la vida. De vez en cuando, el frío estremecedor del ambiente era cobijado por la esperanza, pero la esperanza cedía cuando los demonios la atacaban con burlas.  

    Cuando Ziba era niña, había conocido al Príncipe al otro lado del mar. Fue un encuentro tan hermoso e inolvidable que la había convencido para ponerse al servicio de Su Majestad. Sin embargo, los encantos de la magia del mundo donde vivía, pronto le hicieron olvidarse de su compromiso con el Príncipe. A pesar de eso, Él siempre extendió sus lazos de amor hacia ella. Algunos años después, algo horrible sucedió: de repente, la misma muerte se apareció, arrebatándole la única fuente de seguridad que hasta ese momento había tenido.  

    Las costumbres de sus ancestros le prohibían volver a casarse una vez que había enviudado. La tradición, siempre cruel, le trajo a quienes custodiarían su vida desde ese momento: Tars, con sus inseparables amigos, Tanhaee y Gham.  

    Cuando se hicieron presentes sus captores, nadie del pueblo fue capaz de enfrentárseles… también ellos estaban a merced de estos shayatin. Ella trató de resistirse pero nadie quiso defenderla por miedo al guardián de esa ciudad, llamado Sonat. Así que Ziba fue tomada prisionera, siendo arrastrada hacia la isla de Tanhaee. Fue puesta en una cabaña en lo alto de una colina, donde podía contemplar el vasto mar. Era una vista hermosa; sin embargo, aunque su cuerpo estaba prisionero, su espíritu no. Todas las noches, Ziba se acercaba al mar porque ella intuía que un día sería liberada de aquellas cadenas de Tanhaee.  

    Sus lágrimas caían como gotas de cristal en la arena gris y muchas veces eran arrastradas mar adentro, mezclándose con el sabor amargo de la sal. Las lágrimas parecían diamantes que caían como cuchillos de fuego, rasgando y penetrando el manto negro y frío de las olas de ese mar olvidado. A veces Ziba se dirigía al acantilado, donde esperaba alguna señal que le pudiera dar una esperanza de escapar de ese lugar. Si no fuera por el pequeño tesoro que sus manos continuamente acariciaban, de seguro su vida habría terminado mucho antes.  

    –Si no me ayudara el Rey, pronto mi alma moraría en el silencio. 

    Un día se apareció una paloma mensajera. La capturó no sin dificultad. Prontamente escribió un mensaje pidiendo ayuda a fin de que alguien pudiese venir a rescatarla. Tars se dio cuenta de lo que Ziba estaba haciendo y corrió hacia ella para evitar que el mensaje fuera enviado. Fue una lucha cruel. Tars no tuvo compasión de ella, golpeándola fuertemente. Ziba cayó de espaldas, aferrándose al mensaje y a la asustada paloma, que buscaba liberarse de sus manos ante tal lucha. No importándole morir en el intento, Ziba ató rápidamente el mensaje a la pata de la paloma, que en cuanto Ziba aflojó sus débiles manos, empezó su descompuesto vuelo hacia un lugar seguro.  

    Tars había tropezado con sus propias patas, cayendo estrepitosamente ante Ziba. Al ver al demonio caído a sus pies, Ziba reunió todo su valor y fuerzas, propinándole un puntapié en pleno rostro que lo hizo dar varias vueltas sobre sí. Aturdido por el tremendo golpe, sacó su espada tratando de cazar en el aire a la paloma, que eludió trabajosamente los embistes de su oponente. Después de verse burlado por el escape de la paloma, la ira de Tars cayó sobre la angustiada Ziba, que todavía respiraba agitadamente después de tan desigual pelea. 

    –¡Maldita mujer! ¡Vas a probar el filo de mi espada! 

    Tars quiso descargar furiosamente su espada sobre el frágil cuerpo de Ziba, cuando de pronto una fuerza sobrenatural y desconocida para Tars cayó pesada y poderosamente sobre él. Los ojos de Tars se desorbitaron creyendo ver una visión, pero negándose a darle crédito a ésta.   

    –¿Qué diablos pasa? 

    Nunca antes le había sucedido. Sin embargo, algunos ya le habían advertido de esa Fuerza, a la que ningún demonio se le podía resistir. Por lo tanto, era inútil tratar de pelear. Así que su venganza tendría que caer sobre aquella mortal, que le había hecho pasar tan mal rato.  

    –¿Acaso he recibido el ataque de un Mobarezan del Rey?–se preguntó mentalmente el demonio.  

    –No. Seguramente fue mi imaginación. Ziba no es tan gran cosa como para que el Rey envíe a los Mobarezan a defenderla. 

    Tomando una postura más digna y sacudiéndose el polvo que había recogido involuntariamente durante el ataque sorpresivo de Ziba, Tars empezó a reírse burlona y estrepitosamente, mientras el pánico se hacía presente en el corazón de Ziba.  

    –¿Y crees–Tars escupió sus palabras en el rostro de Ziba–que alguien va a leer tu estúpido mensaje? ¿Quién se atreverá a venir a buscarte hasta esta isla, navegando el Golfo de la Confusión? ¿Acaso no has oído que todos los que tratan de llegar aquí tienen que enfrentarse a la ira del Leviatán? –añadió poniendo más énfasis. 

    La esperanza que había nacido en el corazón de Ziba se desplomó ante tales palabras. Tars tenía razón, nunca nadie había sido capaz de surcar ese peligroso mar sin sufrir las consecuencias. Gruesas lágrimas de impotencia empezaron a fluir de sus ojos, mientras se enfrentaban a la sonrisa burlona de ese despreciable demonio llamado Tras que aunque su figura estuviera lejos, con frecuencia, Ziba lo oía susurrar muchas cosas, como si estuviera pegado a sus oídos, palabras que le producían temor y duda que le hacían más difícil vivir. En medio de los susurros de dudas y temores, ella parecía percibir otras palabras que le causaban gran paz 

    –Yo estoy a tu lado… no temas.   

    Una noche cuando Ziba iba a dormirse, llegó ante sus asombrados ojos una paloma enviada de parte del Príncipe. Para su sorpresa, la paloma se acercó a ella sin tratar de huir, como si hubiera sido su mascota de toda la vida.  Tars trató de acercarse a la paloma, sin embargo, ante sus ojos, el ave tomó la forma de un león. Lo único que Tars acertó a hacer, fue mantenerse a distancia, con los ojos muy, pero muy abiertos, con su espada desenvainada por si acaso.  

    Ante tal espectáculo que Ziba aún no entendía, ella tomó entre sus manos temblorosas, el poderoso mensaje:  

      

    –El Rey permite que pasemos temporadas tristes, donde hay más llanto que risa. Lo que debes recordar es que son sólo por un período. Eso es crucial. El gozo vendrá en la mañana, tan seguro como el alba. Si te levantas mañana a ver el amanecer, permíteme decirte qué no hacer: No trates de apresurarlo. No lo lograrás. Puedes esforzarte y cansarte hasta la muerte, pero el sol no va a salir ni un segundo antes de lo que el Rey lo predispuso. Esperar en el Rey es como esperar la aurora. No puedes apresurarla, ni detenerla. El Rey traerá un amanecer a tu alma. Tan sólo espéralo y confía en el Rey mientras esperas. 

      

    Mientras Tars huía asustado a causa del mensaje, Ziba miraba asombrada cómo la delicada tela donde estaba escrito el mensaje, se deshacía como suave vapor. Un poco de esperanza había sido sembrada en el corazón de la pequeña pero valiente Ziba. Y así quedó profundamente dormida. Hoy no había por qué temerle a la oscuridad de la noche. 
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    UNA CANCIÓN DIFERENTE 

      

      

      

    El tiempo pasó. Y cuando Vafadar estaba a punto de morir, el Príncipe, quien le había jurado que no lo abandonaría, envió una paloma mensajera muy especial hasta su celda. La paloma llegó de una manera inexplicable, rompiendo parte de la oscuridad que se cernía sobre aquel valle de sombra de muerte. Era un milagro que los cíclopes que custodiaban esa celda no hubieran visto al ave. Tal vez, como frecuentemente lo hacían, en esta ocasión también estaban borrachos.  

    El mensaje solo decía: 

    –Ziba te necesita. 

    Al leer aquel mensaje el corazón de Vafadar se desgarró de dolor, sabiendo que era imposible salir de aquella cárcel, que por tanto tiempo le había aprisionado. Sin embargo alguien necesitaba su ayuda. ¿O sería que la paloma equivocó el camino? Pero esa paloma provenía del Palacio Real, ¡era una paloma que no podía equivocarse!  

    –Pero… qué ironía–pensó Vafadar–¿Cómo puedo liberar a alguien si yo mismo estoy preso? 

      

    ¡Ay de mí, Ziba, a quien no conozco! 

    ¿Cómo puedo liberarte sin saber dónde estás? 

    ¿Acaso podré salir, algún día, de este pozo, 

    Y tener la fuerza para poderte rescatar? 

      

    Vafadar debía darse cuenta de la necesidad de hacer libres a otros, a fin de poder liberarse. Solo así podría tener sentido su vida. La libertad no significa nada si se ignora conscientemente la cautividad de otros. En medio de su angustia, no se dio cuenta que al recitar este verso, el agujero que la Paloma había hecho se hizo un poco más grande. Esa noche, de forma inexplicable, concilió rápida y confortablemente su sueño. Durante su sueño, el Príncipe le entregó este mensaje:  

    –Habla con valor. Mi coraje está fluyendo a través de ti. Y con el coraje, viene la confianza que tú necesitas. Este es el tiempo para que tú y yo nos encontremos. Abundantes bendiciones te esperan. Tú has plantado por muchos años. Tu fidelidad al crecer donde has sido plantado es digna de reconocerse y la elogio. Pero ahora estás en una nueva etapa recuerda mantenerte lleno de mi Espíritu. No asumas que porque una vez fuiste llenado, no lo necesitas más. Continúa llenándote. Manténte lleno, por si acaso. Habla con valor. 

    Al día siguiente notó un rayo de luz a través de las nubes. Todavía llovía, había relámpagos y niebla; sin embargo algo había sucedido. El corazón de Vafadar comenzaba a llenarse de esperanza y valor.   

      

    Voy detrás de ti, Ziba mía, 

    Espérame, al alba te despertaré; 

    Será mi fuerza tu alegría, 

    Y con ella, por mi Rey, te liberaré. 

      

    Al hablar con fe la palabra que había recibido, los rayos del sol penetraron las nubes haciendo que una gran parte del valle tuviera luz por primera vez, en mucho tiempo. Pero Vafadar, quien solo alcanzaba a ver la lluvia y la niebla, no lo pudo distinguir. Él seguía pensando en Ziba y en la manera de escapar de su prisión. Su corazón y su mente empezaban a rebosar de amor por ella, que hasta ahora le era desconocida.   

      

    Ziba, anhélame con todo tu corazón, 

    Pídele al Rey que pronto me lleve a ti; 

    Que quite los obstáculos de los dos, 

    Y que te pueda, otra vez, hacer feliz. 

      

    La Paloma regresó con otro mensaje de parte del Príncipe:   

    –Mantente conectado. Ten cuidado con las artimañas del enemigo para separarte de mí rebaño. Esa es una intriga de parte del enemigo. Y muchos encuentran atractivo ir de rebaño en rebaño, en vez de quedarse donde fueron plantados. Hoy te digo, examínate y ve, pues tus hermanos y hermanas, a quienes te he unido, te necesitan. No es sabio ir en tu propia dirección pues te has convertido en una isla. Lava tus manos, limpia tu corazón y haz las cosas correctas. Después que hayas hecho esto, búscame. Asegúrate de caminar en total perdón hacia otros. Mantente conectado. Ziba te necesita. 

    Vafadar, escribió rápidamente:   

      

    Que el Rey bese tus labios en tanto llegue yo, 

    Y Su amor será suficiente. 

      

    Besó tiernamente el papel, deseando que el mensaje pudiera transmitir su sentir. Rápidamente lo ató a la pata de la Paloma, que empezó a transportarse hacia el infinito, perdiéndose entre las nubes negras y la lluvia. Solo un milagro podría hacer que ese mensaje llegara a su destino. En la misma celda y en la misma soledad, Vafadar se recostó en su cama y empezó a implorar:   

    –Querido Príncipe: ¿hasta cuándo retendrás a tu siervo en este lugar? ¿Cuándo será el tiempo de mi liberación?  

    Esa noche, hubo una respuesta de parte del Príncipe. 

    –Persigue tus sueños. Has pasado por tiempos difíciles en tu vida. Ha sido necesario para mí, traerte disciplina de vez en cuando. Ahora entiendes que te amo, y esa ha sido la razón principal. Pero estoy listo para que esa época termine. ¿Lo estás tú? Escúchame, recuerda los sueños que te he dado. Busca en mí su significado y su tiempo. El tiempo y las épocas son muy importantes. Determina caminar con precisión en obediencia a mi Palabra y encontrarás cofres llenos de tesoros de bendiciones dondequiera que tú vayas. Abriré tus ojos y así podrás verlos y renovaré tu mente y tendrás sabiduría respecto a las bendiciones. Yo Soy quien te ha dado esos deseos. Persigue tus sueños. 

    La fuerza de Vafadar se iba acrecentando poco a poco, aunque parecía que el cielo todavía se mantenía cerrado a sus plegarias. Y por primera vez, su oración fue diferente: 

      

    Aunque siempre busco entenderlo todo, 

    Habrá cosas que nunca, jamás podré; 

    Recuérdame que fui formado del polvo, 

    Y que pusiste de tu soplo en mi ser. 

      

    Has puesto tu aliento en mi alma, 

    Me has cubierto con tu gran amor; 

    Pero a veces no siento tu calma, 

    Y en la soledad me turbo con temor. 

      

    En mis momentos de gran dolor, 

    A la muerte cara a cara reté; 

    Y llorando mi soledad con pavor, 

    A tu amor y al de otros, me cegué. 

      

    Ahora sé, eres Soberano en mi vida, 

    Y todo, formado por tu voluntad, 

    Has permitido hacerme esta herida, 

    Para que pueda a otros ayudar. 

      

    Esa noche fue maravillosa. Hasta creyó ver las estrellas en el cielo… pero… ¡no! Tenía que ser una visión o estaba soñando despierto.  Se durmió y soñó que el Príncipe le decía:   

    –El Rey permite que pasemos temporadas tristes donde hay más llanto que risa. Lo que debemos recordar es que son sólo por un período. Eso es crucial. El gozo vendrá en la mañana, tan seguro como el alba. Si te levantas mañana a ver el amanecer, permíteme decirte qué no hacer. No trates de apresurarlo. No lo lograrás. El sol no va a salir ni un segundo antes de lo que el Rey lo predispuso. Esperar en el Rey es como esperar la aurora. No puedes apresurarlo, ni detenerlo. El Rey traerá un amanecer a tu alma. Tan sólo espéralo y confía en el Rey mientras esperas. 
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    GUSANOS 

      

      

      

    Ese día, había sido muy difícil para Ziba. Aparte de los guardianes inseparables, también aparecieron unos gusanos tratando de devorar los pocos alimentos que tenía. Eran horribles, pegajosos y nauseabundos. Apenas los trataba de ahuyentar con sus manos, y literalmente se deshacían con el escaso viento que provocaba el roce de ellas. Pero mientras más pronto se deshacían, tanto más se multiplicaban. Finalmente, Ziba intuyó que esos gusanos se llamaban “pensamientos negativos”; obviamente, puestos ahí por sus demonios guardianes.  

    La tarde llegó y se dirigió hacia el otro lado de la isla. Mientras iba caminando, disfrutando lo tibio de las olas del mar, empezaba a contar las estrellas; de repente apareció la Paloma con su mensaje. El pecho de Ziba empezó a palpitar aceleradamente y supo que había esperanza.   

    –Los gusanos vienen y los gusanos van. Tu temporada de ataque y de asalto se acaba: los años de tempestades, el hambre y las cosas malas que están sobre ti.  Restauraré todo lo que has perdido. Sólo ten el cuidado de mantener las manos limpias y el corazón puro delante de mí. Es mi gracia y mi bondad amorosa la que necesitas y la recibirás como un río. Abre el corazón para creer y recibir todo lo que viene a tu camino. Ora para romper toda maldición que has enfrentado. Rompe especialmente el poder de tu propia manera negativa de hablar en la desesperación y durante la espera. Cambia tu confesión, a una de fe, y cree firmemente en mis palabras para ti. Los gusanos vienen y los gusanos van.  

    Pero… ¿y si no fuera cierto? ¿Y si fuera una broma? Ziba no se dio cuenta que Tars estaba a su lado, susurrando palabras que pretendían matar la esperanza que se iba levantando en su corazón.  

    Ahora Ziba tomaba el papel entre sus manos, aferrándolo a su pecho. Y queriendo creer, se quedó dormida. El amor que el Rey le tenía, le hizo enviarle este mensaje durante su sueño:   

    –Tu herencia es segura en mí. Tu porción en mi reino es solamente tuya. Sólo que no debes irte lejos de mí, o enseguida, perderás el tesoro que yo he guardado para ti. ¡Ah, mi hija! Permíteme que te cuente acerca de la alegría que tengo cuando pienso en cómo te quiero. Con ese amor, viene mi compromiso de darte el cielo y la tierra. Quiero que vivas bajo un cielo abierto todos los días de tu vida.  

    Durante la noche, mientras Ziba dormía, sus guardianes se paseaban nerviosamente. Ellos estaban intuyendo que aquella mujer estaba a punto de escaparse de entre sus manos. La habían amenazado por muchos años y eso parecía que estaba llegando a su fin. Si se corría la voz de lo que estaba aconteciendo últimamente en ese lugar, muchos prisioneros de las demás islas vecinas serían liberados y eso no les convenía.  

    Ahora había un peligro latente y era imposible detenerlo: en Dareye Siahe Marg se estaban despejando las nubes negras a causa de las fuerzas celestiales que se ponían en acción por amor a Vafadar y a Ziba. 
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    A LA BATALLA 

      

      

      

    Esa mañana Vafadar no podía abrir los ojos a causa de la enorme luminosidad que se filtraba a través de los barrotes de aquella celda. Rápidamente se levantó de su catre; y aferrándose a los barrotes con ambas manos, fijó sus ojos ante la maravillosa vista que se extendía delante de él. El valle lucía bello casi como en antaño; y los ríos se veían cristalinos y las aves… ¡Oh, las aves! ¡Cantaban como nunca! ¡Como si todo el universo hubiera despertado de una horrible pesadilla! Recordó el último mensaje del Rey:  

    –La luz viene. Yo te digo que el conocimiento de mi revelación pronto cubrirá la tierra. La luz que viene es más de lo que has visto. Cuando venga, la oscuridad huirá lejos. Mientras más luz recibes, más luz podrás ver. He comenzado a hacer que lo invisible sea visible a todos los que pueden ver esta nueva luz. Que tus ojos sean abiertos. Y permite que toda mi luz te invada. Una vez que hayas visto mi luz, todas las cosas alrededor de ti serán llenas con más luz. Declara que lo invisible ha llegado a ser visible. La luz viene.  

    Pensó que estaba soñando y tuvo que pellizcarse la piel hasta casi sangrar...  

    –Al menos–pensó Vafadar, –en mi sueño también el dolor es real. 

    Los sueños, las visiones y profecías, se empezaban a cumplir una por una. ¡Ahora estaba listo para ser rescatado! Al recargarse en la puerta de su prisión se dio cuenta finalmente, que estaba abierta. Recordó que esa noche había tenido un sueño en el que estaba cantando la misma canción que el anciano solía cantar mucho tiempo atrás: 

      

    Tengo un reino que no es de este mundo, 

    Tengo una vida que ya no me pertenece. 

    Para mí, morir es ganancia, 

    Y lo que vivo, lo vivo para Él. 

      

    Pero en su sueño, su canción había causado un gran terremoto, confundiendo a sus guardias y habiéndolos hecho esconderse como ratones delante de un gato hambriento. Cautelosamente, Vafadar salió de su prisión. No había guardias y el castillo lucía como si hubiera sido abandonado repentinamente. Al bajar su vista, encontró un mensaje que leyó rápidamente:  

    –Querido amigo Vafadar: Sé lo mucho que has sufrido por una injusticia de esta vida. Nunca te abandoné, he estado a tu lado y aunque todavía no lo entiendas, te he destinado a una vida mejor. Tu sufrimiento yo no lo provoqué, ni lo aprobé, sin embargo, todo esto te preparó, porque hay súbditos míos, que te esperan en lontananza. Te libero, y quiero que vayas a encontrar a Ziba, que por sus oraciones, ha causado que todas tus cadenas sean rotas. 

    Fue en ese momento cuando Vafadar vio que en verdad, ¡no había cadenas en sus manos! continuó leyendo:   

    –... ahora necesitas ir a su lado. Ella te necesita, como tú a ella. ¡Ve y hazla feliz! ¡Es una orden! Firmado: El Príncipe de Paz. 

    Hoy no había tristeza, sino gozo en el corazón de Vafadar. Se apresuró a salir de aquella horrible cárcel que lo había mantenido prisionero por muchísimo tiempo. Por primera vez, Vafadar se alegró de estar vivo. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar que pudo haber sido muerto por alguno de aquellos rayos, que él mismo había retado en su triste locura. Ahora el Rey se hacía más presente con sus mensajes:   

    –Cambia tu vestidura. Tu corazón se ha hecho puro ante mí. Tienes un corazón bueno. Y ahora, quiero que cambies tus prendas de vestir para reflejar lo que he hecho dentro de ti. Quiero que camines en justicia y pureza. Permite que los otros vean y sepan que tú eres mío por la manera que te presentas a ti mismo. No cambies tus prendas de vestir y entonces empieces a purificar tu corazón. Sino, santifica tu corazón y deja fuera de ti lo oscuro. Trae toda la oscuridad a mi cruz. De esta manera, serás justo enteramente, dentro y fuera de ti. Cambia tu vestidura. 

    Vafadar se conmovió con este mensaje porque vio que su vestidura estaba más sucia de lo que jamás había estado. ¿Cómo pudo ser posible haber vivido con una vestidura tan vil y sucia como esa? Pero no era tiempo para lamentarse sino para obedecer. Así que sin perder tiempo, se arrodilló conscientemente en ese lugar y vio que un reino espiritual se empezaba a abrir delante de él. Al abrir la puerta de la oración, encontró la mejor vestidura. 

    El Príncipe lo había sacado del castillo donde había estado encarcelado y lo había trasladado a Mahale Sokonat –el Lugar de Reposo– donde había un arca de madera recubierta de oro finísimo, que era resguardada por dos poderosos mensajeros. Vafadar había oído que ese lugar era muy peligroso. Cualquiera podría morir si se atrevían a tocar esa arca, pero solo sintió paz. Era como ver al Rey cara a cara. Sí, sentía reverencia, pero no había miedo en su corazón. El miedo había sido conquistado.  

    En Mahale Sokonat pudo meditar en cada una de las palabras que el Príncipe le había dicho. Era el lugar correcto para dejar todas las dudas y temores, era el lugar correcto para olvidar su tormentoso pasado, era el lugar correcto para cambiar de vestiduras. Empezó a buscar la mejor forma de armarse y también encontró el Cinturón de la Verdad, que rápidamente se ciñó. Se puso la Coraza de la Justicia, el Yelmo de la Salvación, el Calzado de las Buenas Noticias, el Escudo de la Fe y la Espada del Espíritu. Todo era tan sorprendentemente liviano, por lo que recordó las palabras de su Maestro:  

    –Mi carga es ligera.  

    Nunca había entendido esas palabras; pero hoy parecía que cada una de ellas se hacía parte de su propia vida. Entró en una habitación espaciosa y rica en hermosura. La cama con sábanas de seda y cobertores confortables ante a él lo invitaban a dormir. Era la primera vez que Vafadar entraba en lo que supuso, era la Mansión del Rey y se sentía tan maravillosamente bien. Se atrevió a recostarse sobre la cama y cobijarse con esos caros cobertores. Era la primera vez que podía descansar sin sentir la tristeza de estar en prisión. Tal era la paz de ese lugar, que finalmente se quedó dormido.  

    Se despertó muy de mañana, por el olor de un delicioso almuerzo. Alguien lo había llevado mientras él aún estaba durmiendo. Lo empezó a devorar rápidamente. Tuvo que hacerlo más despacio, avergonzándose de su interminable apetito. En fin, era su primer almuerzo en forma después de mucho tiempo. Al lado de la bandeja de comida Vafadar encontró un pergamino dirigido a él:   

    –Una reunión está a punto de suceder. La batalla no se perderá. De hecho, la batalla es acerca de estar comprometido con un liderazgo nuevo. Mi estandarte ha bajado. Entre esos líderes, estás tú y otra vez levantarán mi estandarte y yo reuniré a un ejército poderoso como ni has visto, ni te has imaginado. Reuniré a los dispersos ante mi presencia. Permite que todo el afligido y ofendido venga, así como también los huérfanos. Ahora serás verdaderamente libre.   

    Al día siguiente Vafadar fue conducido a Khaneye Khodavand, el campo de entrenamiento de guerra, donde conoció a cientos de guerreros que se entrenaban duramente para enfrentar sus propias batallas. Con el tiempo descubrió que algunos de los guerreros se quejaban de ciertos soldados del Rey; otros se quejaban de los Instructores y algunos, simplemente abandonaban el Campo de Entrenamiento, regresando a sus viejos caminos, y otros más, regresaban a las celdas de donde habían sido liberados. Para Vafadar, era muy difícil entender por qué algunos de los guerreros más experimentados eran tan duros con los guerreros aprendices. Algunos de los más ensayados, se burlaban de las maniobras torpes de los recién llegados; y otros hasta los herían a propósito.  

    Un día, mientras Vafadar practicaba con su espada, el Instructor de los entrenadores se acercó a él con las siguientes instrucciones:   

    –Corre a la batalla y una nación correrá a ti. Yo te doy naciones. Hoy yo te digo abre tu corazón y no tengas una tendencia o preferencia por alguien. Necesitas recibir a la gente que te traigo. Comienza a orar por tu nación hoy, aunque ahora no sepas cuál es. Permite que el Espíritu del Rey sea tu Jefe Supremo. Ahora levanta el vuelo. Toma el viento de mi Espíritu para esta nueva temporada. Sigue las corrientes tibias de mi amor y no perderás tiempo ni esfuerzo. Esfuérzate; estás a punto de obtener bendiciones. Corre a la batalla.   

    El Instructor de entrenadores, después de derramar aceite sobre la cabeza de Vafadar el Mobarezan, besó sus mejillas, despidiéndolo hacia su misión para la cual había sido entrenado.  
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    ENVENENADO 

      

      

      

    Vafadar empezó a descender con rumbo al Valle del Titán, donde el Mobarezan Khianatkar le entregaría a un grupo de soldados de reciente ingreso. Por fin, sería el primer ejército que entrenaría Vafadar. Al ir descendiendo, Vafadar empezó a llorar, intuyendo que ahí dejaría pedazos de su alma. Recordó en ese momento unas palabras que había guardado en su corazón:   

    –Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo.  

    La niebla se iba espesando más y más, a la vez que el valle se hacía más profundo. Pronto se hizo de noche y al llegar a la aldea, los soldados le dieron un gran recibimiento. Sin embargo, huestes demoníacas también se dieron cita en ese valle para consolidar su plan de ataque contra el Mobarezan Vafadar.  

    Durante algún tiempo los soldados parecían recibir bien las instrucciones de Vafadar. Cada día se esforzaba enseñándoles a sus soldados las buenas nuevas del Reino de Noor. Pero al mismo tiempo, en el espíritu de Vafadar se movía una gran inquietud, aunque no sabía con certeza de lo que se trataba. Pronto empezó a notar algunos cambios en la aldea, cambios que el mismo Khianatkar estaba generando a sus espaldas. 

    El mensaje de Vafadar era claro y contundente. Los guerreros de Noor debían mantener sus corazones limpios de mentira y engaño. Sin embargo, también los guerreros del mal habían empezado a hacer funcionar su plan. Vafadar, sin proponérselo, estaba descubriendo las obras de las tinieblas que había en el corazón de aquel Mobarezan de ojos azules y Khianatkar llegó a la conclusión que era imprescindible deshacerse inmediatamente de Vafadar.  

    Khianatkar tenía que esconder y excusar muchas de las acciones que había cometido antes de la llegada del nuevo Mobarezan, con nuevas mentiras, con nuevos engaños. Si deseaba continuar con el poder sobre esa región, Khianatkar debía ejercer mayor manipulación. Y aunque esto era peligroso, él sabía que había abierto la puerta para que la oscuridad entrara a su corazón a causa de sus constantes mentiras y traiciones. Sin saberlo, se convirtió en presa fácil para los espíritus de Bad. Los mentirosos tarde o temprano, caen en los lazos del engaño y consecuentemente, del engañador.  

    Khianatkar junto con el hechicero Pool, empezaron a correr el rumor de que Vafadar estaba peleando contra él dividiendo su reino, el reino que tanto trabajo le había costado construir. Solo bastaron unas cuantas lágrimas fingidas para engañar a casi cien guerreros, que no dudaron ir contra Vafadar. La ignorancia, el poco discernimiento, la mentira, la manipulación y el orgullo de todos esos guerreros, fue la mezcla perfecta para el derrocamiento de Vafadar.  

    Sin embargo, Khianatkar no estaba satisfecho con solamente derrocarlo: Vafadar debía morir. Así que una noche, en la oscuridad, el Mobarezan Khianatkar animó a sus soldados a preparar flechas llenas de veneno mortal y cuando estuvieron listos, las empezaron a disparar contra Vafadar. Él no sabía de dónde venían los ataques; pero el escudo de la Fe, la coraza de Justicia y el Yelmo de la Salvación, protegieron el corazón y cuerpo del Mobarezan. Vafadar había sido destituido de su cargo y nombrado oficialmente, un enemigo del reino de Noor.  

    Sobre aquel lugar grandes nubes negras, cargadas de odio se empezaron a formar y a hacer que todo se oscureciera más de lo normal. Algunos de sus propios soldados, quienes habían decidido quedarse a su lado, también lo atacaron a traición, clavándole sus dagas en la espalda y sus costados. El plan de los guerreros del mal había dado resultado: los soldados de la luz habían caído bajo la seducción del engaño, traicionando e hiriendo a su propio y fiel instructor. 

    Vafadar, no pudiendo comprender la razón del ataque, trató de huir de ese lugar, herido gravemente y con mucha dificultad. Aunque corría de una manera zigzagueante tratando de evadir las flechas, sus enemigos ya no se preocuparon demasiado por perseguirlo. Con el tiempo el veneno haría su trabajo.  

    Esa noche en la aldea, a la tenue luz de las antorchas, la mayoría de los soldados de la luz guiados por Khianatkar y el hechicero Pool, se gozaban, cantando que la justicia del Rey se había llevado a cabo al matar al supuesto enemigo de Noor.  

    Pasaron algunos meses y Vafadar tuvo un encuentro fortuito con el nuevo instructor que venía a ocupar su lugar en la aldea donde lo habían herido. El veneno de las flechas seguía haciendo efecto, de igual forma que la influencia del engaño seguía reinando en esa aldea de los soldados de Noor; tanto que el nuevo instructor y Vafadar se vieron como enemigos en lugar de tratarse como Instructores del Rey. Mientras tanto los naturales de Bad que también habitaban ese lugar, hablaban a espaldas de Vafadar, contando acerca de cómo había reinado la traición entre los soldados del reino de Noor. Algunas personas empezaron a mostrarse generosas con Vafadar; incluso más generosos que sus mismos soldados.  

    Ya recuperado de las heridas, pero con el veneno todavía surtiendo efecto en su sangre, un día Vafadar se dirigió al desierto, dándose cuenta que no traía el Calzado y que sus pies estaban desnudos. No iba armado y aunque solo era un paseo, se había internado tanto en el desierto que llegó a un lugar donde yacían miles de víboras. Las serpientes empezaron a rodearlo de tal forma que no podía regresar. Sintió el incomprensible deseo de continuar caminando hacia adelante. Era inevitable sentir repulsión al pisar a las víboras con sus pies desnudos y varias veces casi le hicieron perder el equilibrio.  

    De pronto, vio a una enorme víbora tratando de atacarle. Era una serpiente enorme. A pesar de eso, pudo tomar la cabeza de ella, atrapándola entre sus brazos. La lucha fue cruel, pero al final Vafadar logró meter la cabeza de su enemiga, machacándola dentro de un molino de caña que alguien había dejado en ese desierto. Por fin, de alguna manera, había entendido el significado de su misión por el Valle del Titán donde él había sido herido. Alguna profecía espectacular había empezado a cumplirse. Vafadar regresó una vez más a su cabaña,  satisfecho de esta gran victoria.  

    Un día, mientras Vafadar instruía a unos pocos nuevos Mobarezan, una mujer llegó pidiendo su ayuda.  

    –Vafadar, mi hermana está a punto de cruzar el Río de la muerte y no está lista. ¿Puedes ir a nuestra cabaña y ayudarla a morir en paz? 

    Vafadar se dirigió a la cabaña de esa guerrera. Su hermana yacía en la cama, respirando su último aliento de vida. Él pudo percibir la presencia de la muerte misma, recordando cómo había sido liberado tantas veces de esa constante enemiga. Sin pérdida de tiempo empezó a explicarle cómo pasar por el Río de la muerte.  

    –Quiero obedecer antes de morir. Mi deseo es bajar al río para ser sumergida en sus aguas. 

    –Sea conforme a tu deseo. Sin embargo, entiende que las aguas están gélidas en este tiempo. 

    Vafadar oró por aquella mujer, pensando que la muerte le arrebataría la poca vida que aún conservaba. Sin embargo, la mano poderosa del Rey se posó sobre la guerrera moribunda dándole vida abundante. La guerrera dio grandes gritos de victoria y regocijo, mientras salía del Río, pues la muerte había sido derrotada por la Mano del Rey. Vafadar regresó nervioso y gozoso a su hogar.  

    Ahora era el tiempo para salir de ese valle y continuar con su camino hacia la isla solitaria, donde había muchos otros que debían ser liberados. Algunos de los habitantes del lugar vinieron a despedirlo. Pero ninguno de los soldados de la luz se hizo presentes por ahí, debido al temor que tenían a la furia de Khianatkar. Finalmente Vafadar emprendía su viaje sin retorno. Pero el veneno seguía contaminando su sangre y su alma. Vafadar recibió un mensaje del Rey:  

    –Nunca renuncies. ¿No sabes que tus oídos están afinados a tus labios? Oigo y recibo cada oración que oras. Pero necesitas clamar e interceder continuamente delante de mi trono de gracia. Pídeme que muestre mi gran fuerza. Busca diligentemente sabiduría de lo alto; mi sabiduría. Cuando el enemigo está trabajando, recuerda esto: uno puede poner a huir a mil al vuelo, pero dos pueden hacer huir a diez mil. Estás luchando contra legiones del enemigo. Utiliza a tus hermanos y a hermanas de batalla en esta hora. ¿Puedes imaginarte aun lo que muchos millares de intercesores que oran pueden alcanzar? Permite que mande intercesores a las ciudades del mundo y mira lo que sucede. Nunca renuncies.   

    Vafadar recibió la orden de ponerse en marcha y con una gran expectación se dirigió al Valle del León. El veneno de las flechas seguía surtiendo su efecto. Ahora el carácter y las palabras de Vafadar estaban cargados de amargura y rechazo hacia algunos soldados de Noor. Se suponía que las heridas ya estaban sanadas, sin embargo el veneno había infectado su corazón y espíritu.  

    Poco a poco recibió la revelación frente al Espejo del Rey y Vafadar pudo verse a sí mismo. Su alma apestaba por la podredumbre que había en su corazón y empezó a buscar ayuda entre los demás Mobarezan que se encontraban en ese valle. Había muchos soldados de Noor en ese sitio, así que pronto se empezó a relacionar con ellos y aprendió a pelear a su lado. Las victorias de ellos eran sus victorias. Ahora cada soldado de Noor compartía su pan con Vafadar. No había más traición; pero era necesario que Vafadar fuera sanado totalmente.  

    Un día conoció a Forotan, uno de sus hermanos mayores, quien lo invitó a su casa, ya que uno de los Instructores del Reino de Noor, estaría presente esa noche. La hora llegó y el Instructor apareció. Al principio el espíritu de Vafadar se conturbó, pues ese Instructor se parecía mucho a Khianatkar, el que había fraguado la traición contra él en el Valle del Titán. Sin embargo el Espíritu del Rey hablaba a través de aquel profeta. Vafadar empezó a llorar, sabiendo que lo que ese Instructor decía, finalmente estaba trayendo sanidad a su mente y a su alma. Ahora Vafadar estaba siendo equipado con una nueva arma que hasta ahora no había conocido: el perdón absoluto.  

    Pronto Vafadar empezó a usar esa arma contra las legiones de Bad, buscando la reconciliación entre algunos soldados de Noor, Instructores y hermanos mayores. El veneno se iba diluyendo hasta quedar totalmente erradicado de su alma. Ahora esta medicina debía ser compartida con otros que como él, habían sido heridos por el veneno de la traición y amargura.  

    A pesar de haber estado muchos años en el Valle del León el tiempo pasó rápidamente. La lección de la sanidad había puesto el deseo en el corazón de Vafadar ir más allá de los límites de la comarca donde había vivido, aunque nunca se imaginó a qué lugares lo enviaría el Rey, antes de poder encontrarse con Ziba.  

    Finalmente llegó la orden del Rey para que Vafadar viajara a un país vecino (donde había nacido Khianatkar). La instrucción fue contundente y aceptada de buena gana por Vafadar. Su corazón había sido sanado. Ahora Vafadar tendría que ir al reino colindante, donde había gente de diferente color de piel, diferentes costumbres, diferente lenguaje. Sin embargo, algunos de sus amigos dudaron del llamado del Rey para él. Pero se dispuso a obedecer y cruzar las fronteras.  

    Al mismo tiempo, los súbditos de las fuerzas de Bad se habían infiltrado entre los soldados de Noor, quienes hicieron todo lo posible para frustrar la entrada de Vafadar al país. Ante tal obstáculo, los amigos de Vafadar quisieron persuadirlo que reconsiderara sus planes de ingresar a ese reino. Después de todo, Vafadar podía equivocarse al interpretar la voluntad del Rey. Muchas veces trató de cruzar esa impenetrable frontera- y aunque le fue difícil, la orden del Rey era indubitable e ineludible.  

    Cuando la fe de Vafadar parecía estar en el peor nivel, llegó el mensaje del Rey:  

    –Estabilízate. Has oído mi voz, aguanta hasta el final. Mantén tus ojos en la visión. No permitas que tu mente divague perdiendo la meta. Cuando los tiempos difíciles vienen, permite que tu resolución sea constante y te mantenga en curso. Fija el destino que tengo para ti, siempre, en tu mente y alma. Has sido comprado con un precio. Tu propósito aquí en la tierra no es para auto complacerte, sino para vivir la vida de tu Príncipe y llevar a cabo Sus órdenes, escondidas y almacenadas profundamente dentro de tu corazón. Yo no te he dejado como huérfano sin esperanza, herencia o identidad. Sino que, te he hecho nacer para reinar en esta hora conmigo. Eres realeza para mí. No te entretengas volviéndote para ondear de aquí para allá. Ahora, sírveme con alegría y empieza a cosechar las recompensas. Estabilízate.  

    Así que después de recibir el mensaje, Vafadar, poniéndose de pie clamó al Rey, con lágrimas corriendo por sus mejillas.   

    –Oh Rey, estoy cansado. Pero sé que puedes hacer un milagro. Voy a echar la red, como lo hizo en antaño uno de tus hijos. En tu Nombre tiro la red.  

    Esa mañana sucedió que el invisible mensajero del Rey se paró junto a Vafadar y solo otro invisible Siervo del Rey podría verlo. Así que a pesar de toda la oposición reinante, quien otorgó el permiso de entrada era nada menos que ¡uno de los Mensajeros del Rey! Felizmente, Vafadar pudo entrar al país que necesitaba ser reconquistado para Su Majestad, el Rey.  
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    LA FIESTA 

      

      

      

    Algunos bromeaban tratando de convencer al extraño de correr mientras pudiera, huyendo de la vida marital de la que ellos aseguraban, era muy peligrosa. Pero en el corazón y en la mente del forastero se revivían otros pensamientos, recordando cómo se enamoró de ella estando en la prisión de donde el Rey lo había sacado. Y gran parte de ese milagro se lo debía al amor y a las oraciones de ella. Realmente estaba agradecido porque el cielo los había unido desde antes de la eternidad. Ante la mirada amorosa del Rey, el Príncipe procedió a formalizar la unión de los dos enamorados.  

    –Vafadar, te envío al pueblo de Ziba. La mujer que has amado, te ayudará a conquistarlos para mi Reino. Los envío en mi Nombre y les doy mi autoridad. Nada podrá detenerlos, ni la fuerza de mi enemigo los dañará. Vafadar y Ziba, porque no han rehusado entregar lo más valioso para ustedes, les entrego mis riquezas al treinta, al sesenta y al ciento por uno. Y si han dejado casa, hermanos o padres, aun eso les multiplicaré. Yo estaré con ustedes, hasta el fin del mundo. -le dijo extendiendo su espada sobre los hombros de Vafadar. 

    Y así en este acto solemne, Vafadar y Ziba firmaron el pacto de amor eterno ante su Rey. Gruesas lágrimas corrían por los ojos de casi todos los presentes, recordando cómo hacía poco el forastero Vafadar les había presentado a su Libertador. Eran lágrimas de gozo y gratitud.  

    Había sido una ceremonia hermosa: los esposos se habían jurado amor eterno delante del Rey. Él había planeado y dado el consentimiento para que se llevara a cabo esta hermosa boda. Justo antes de terminar la ceremonia la Paloma se posó sobre los hombros de los esposos para darles un toque especial de gozo extraordinario, quitando todas las tristezas y sinsabores pasados.  

    La fiesta comenzó. Los esposos empezaron con las danzas y el gozo de ellos fue contagiando a cada uno de los presentes. Ahora todo mundo reía, algunos niños corrían alrededor de los adultos que brindaban por los novios, tratando de no perder el equilibrio a causa de los constantes empujones de los chiquillos. Era realmente estruendoso el ruido que llenaban los sentidos de los presentes, quienes gritaban a sus colegas de charla tratando de hacerse oír por sobre la música.  

    Todo era hermoso. Las mujeres más jóvenes bailaban al compás de la música, haciendo sonar fuertemente sus tacones en el piso de madera. Los hombres cantaban con gracia, fuerza y júbilo, tocando sus guitarras, panderos y castañuelas. El sudor hacía que los vestidos multicolores se volvieran más brillantes y de colores más intensos, mientras el calor de los cuerpos desprendía los fragantes olores de perfumes costosos, aplicados para esa ocasión especial.  

    El Patriarca se había sorprendido que el forastero haya conquistado tan rápidamente a su pueblo, ya que no había ningún precedente asentado en las memorias de los ancestros. Siempre se había guardado celosamente, la tradición de que los gitanos nunca debían mezclarse con otra raza. Sin embargo esto era tan distinto, tan especial. El extranjero a quien conocían como Vafadar, había conquistado los corazones de ese hermoso pueblo; un pueblo que él había amado desde hacía muchísimo tiempo. Vafadar se sentía tan apegado a ellos y no fue difícil que los gitanos lo entendieran y lo aceptaran, porque sabían que el Rey los amaba a través de él. El Patriarca había conocido al Rey en persona y se había enterado de todos los peligros y proezas que Vafadar había pasado hasta llegar hasta esa región del reino. No cabía duda: o era un poeta loco o era un hombre que amaba a Ziba y a su pueblo a toda costa.  

    En la madrugada, como tradicionalmente se hace, el novio llevó a su Ziba al lugar especial que se había reservado para el escrutinio de su virginidad. Un poco abochornada por el ritual que a continuación se le presentaba, entró juntamente con la vieja a la cámara que había sido preparada para tan importante suceso. Vafadar aguardaba con una amplia sonrisa, mientras la expectación crecía entre todos los presentes. Pronto salió la vieja casi arrastrando a Ziba, a causa de la vergüenza que el escrutinio le había causado. Vafadar, sonriendo amable y comprensivamente, la tomó entre sus brazos y volviendo al lugar principal, la subió a sus hombros mientras los invitados gritaban festejando la virginidad de Ziba.  

    Los músicos empezaron a entonar canciones con nuevos bríos, mientras las mujeres derramaban kilos y kilos de almendras dulces sobre ella. Mientras tanto, el Patriarca recorrió complacido con su vista a cada uno de los invitados. Nunca en toda su vida, había visto tanta alegría. Algunos reían a carcajadas, otros seguían cantando, bailando, corriendo de un lado a otro. Sin embargo, su vista se detuvo al contemplar las lágrimas de un hombre que se mantenía como ausente en un rincón. El testigo silencioso se regocijaba en un rincón de aquel campamento gitano, cubierto bajo el manto de estrellas y a punto de ser visitado por el sol. El Patriarca logró evadir con dificultad a la gente que accidentalmente le obstaculizaba llegar hasta donde se encontraba aquel hombre.  

    –¿Acaso no estás disfrutando la fiesta?–Preguntó, sentándose a un lado de él.  

    –Oh sí, Patriarca– le dijo el hombre. –Lloro de felicidad porque mi hija, finalmente encuentra al hombre que yo esperaba que la conquistara. Eso me hace muy feliz. Siempre quise que a mi niña le cantaran toda la noche. Ese fue uno de mis más grandes deseos y hoy soy testigo de eso. Por eso lloro. 

    Señalando a una mujer que corría por todas partes, continuó: 

    –¡Quién iba a imaginar que ella sacara tanta fuerza para ver sus sueños secretos hechos realidad! Es una mujer buena y noble, aunque gruñona a veces. Pero hoy ¡parece capataz ordenándoles a todos lo que ya saben qué tienen que hacer! 

    El Patriarca y el tío de la novia echaron a reír a carcajadas, parándose a bailar y palmear al compás de la música.  Así la madrugada apuntaba al nuevo día, mientras los cantos y danzas continuaban.  

    Esa noche fue de amor. Los dos se entregaron uno al otro. Los dos habían disfrutado intensamente su felicidad. 

    –Te quiero hacer reír por todos los años que lloraste. Duerme, Ziba mía, déjame arrullarte entre mis brazos. Acuéstate sobre mi pecho y sueña, mientras todo se hace realidad. 

    Ziba se arrulló en los brazos de su esposo, cayendo en un profundo sueño. Ziba estaba feliz, como nunca en la vida. Ella no volvió a despertar. 
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    MENTIRAS Y TRAICIÓN 

      

      

      

    Khianatkar se paseaba nervioso. Era su culpa. Él estaba consciente de eso pero no podía aparecer así delante de sus esclavos y aceptar su pecado. Sería tanto como reconocer que les había mentido y engañado a todos desde el primer día que lo conocieron. Su alianza con el hechicero Pool en la muerte de aquel niño no se había descubierto aun, pero no podía confiarse demasiado.  

    Pool había preparado el veneno como para matar a un elefante. Sin embargo Khianatkar, imprudentemente dejó la copa sobre la mesa, esperando que Vafadar la bebiera mientras regresaba a su lugar. Obviamente, Khianatkar había desaparecido de la escena para no aparecer como sospechoso. Por error, la madre del niño tomó aquella fatídica copa creyendo que era la medicina para su hijo.  

    Ahora, gracias a Vafadar, los ojos de sus esclavos estaban siendo abiertos y empezaban a discernir peligrosamente la realidad. Aunque ellos lo habían lastimado, herido y envenenado, de milagro no había muerto. Todo aquel complot había sido un ardid de parte de su enemigo Khianatkar. Su mente perversa empezó a buscar al culpable perfecto y concluyó que Vafadar seguía siendo su blanco favorito. Apresuró su paso en medio de la noche; había dejado su caballo lejos de la villa, llegando por la parte trasera de la casa de Pool. Aunque era muy difícil ser detectado a esa hora de la noche, tenía el temor de que algún perro lo olfateara y empezara a ladrar. Se aproximó sigilosamente a la puerta y la empujó sabiendo que estaría medio abierta. Así había sido planeado. La puerta chilló horrorosamente, causándole un gran nerviosismo, por lo que tuvo que meterse de manera precipitada. 

    –¿Pool? 

    –¡Aquí! 

    Los ojos negros como la misma muerte, brillaron extrañamente a la luz de la tambaleante llama de la vela que se encontraba sobre la vieja mesa de madera. Aquel extranjero de ojos azules había caído poco a poco en las redes del reino de la oscuridad, casi sin darse cuenta. Para las huestes de Bad, había sido relativamente fácil conquistar el corazón del Mobarezan. Su excesivo orgullo personal lo había arrastrado hasta el abismo para empezar a luchar en contra de sus propios hermanos. El engañador había sido engañado.  

    Khianatkar arrastró una silla y se sentó a la mesa con un aire de preocupación. La luz de la vela hacía que las sombras bailaran sobre sus rostros.  

    –Sé lo que te trae esta noche hasta aquí–dijo Pool. –Quieres deshacerte de una vez por todas de Vafadar, ¿no es así? 

    Khianatkar sonrió nerviosamente. 

    –Creo que el niño que acaba de morir nos dará la solución definitiva. Si me ayudas a difundir que Vafadar es un hechicero y que el niño murió a causa de él, tendré en mi poder una vez más, a toda esta gente. 

    Pool sonrió. Khianatkar estaba en su poder. 

    –Lo haré. Voy a decirle a alguien que deje algunos fetiches dentro de la casa de Vafadar; y aunque niegue que sean de él, de todas maneras la gente te va a creer a ti. El único problema es… 

    –Dime–dijo Khianatkar sacando algunas monedas de oro, poniéndolas en la mesa una por una hasta que Pool sonrió. 

    Esa noche Khianatkar se sentía espléndido. Puso una moneda más en la mano avariciosa de Pool. Necesitaba asegurarse de que Vafadar no saliera con vida de la región. Khianatkar se puso de pie y salió de aquella casa de igual manera como había llegado. Iba feliz; sabía que el resultado solo era cuestión de tiempo. 

    Algunos ojos en medio de la oscuridad pudieron comprobar lo que Pool les había presagiado que pasaría. Con profunda tristeza, contemplaban a su amado Mobarezan saliendo de la casa de aquel hechicero. Era indudable que esa noche él había consultado a los espíritus del reino de Bad. No había otra explicación para que se reuniera con Pool a esa hora. Pool les había cobrado una buena suma de dinero a todos a fin de comprobarles que el Mobarezan de ojos azules que vivía entre ellos, les había mentido desde el principio. A partir de esa madrugada las cosas no iban a ser las mismas. ¡Con cuánta razón el Mobarezan Vafadar ya no confiaba más en ellos! Por fin comprendían la horrible traición que habían cometido en contra de aquel que había estado dispuesto a dar su vida por ellos. Sin embargo, ya era demasiado tarde. 

    Al día siguiente, conforme a lo planeado, Khianatkar convocó una asamblea donde todos los soldados y sus familias fueron obligados a asistir. Él no pudo discernir el espíritu que reinaba en esa tarde. 

    –Nos hemos reunido este día, porque he hecho las investigaciones de la muerte del niño–empezó a decir. 

    Un silencio sepulcral le dio la venia para continuar con su malévola plática. 

    –La noche que Vafadar fue invitado a la cena que ustedes ofrecieron en mi honor, él asistió también. Ustedes saben que yo lo invité y que me senté cerca de él con el único propósito de hacerlo reflexionar acerca de su conducta, sin que él manifestara un poco de arrepentimiento. Luego de tratar de convencerlo para que manifestara su gratitud ante ustedes, tuve que atender algunos asuntos, abandonando mi mesa por algunos minutos. Al hacerlo, Vafadar vertió veneno en una copa. 

    Un murmullo general se levantó de manera casi instantánea. El plan estaba funcionando a la perfección y la gente estaba respondiendo conforme a sus anheladas expectativas. Los rostros de los padres del niño muerto, se tornaron rojos de ira. Khianatkar pudo ver cómo se crispaban los puños de ambos, a causa de la frustración. Pool levantó sus brazos para que se hiciera silencio. Khianatkar reanudó su discurso, disponiéndose a soltar torrentes de veneno.  

    –Una vez que Vafadar vertió el veneno, abandonó la mesa. Tal vez, él deseaba envenenarme a mí, pero los cielos me protegieron y ya ven la suerte que tuvo que sufrir nuestro amado niño. 

    Una vez más, los gritos de rabia e impotencia se hicieron escuchar. Algunos empezaron a recoger piedras, mientras Khianatkar anticipadamente, gozaba la inminente muerte de Vafadar. 

    –Solo les pido que tengan compasión de él, ya que es mi compañero y es un Mobarezan–dijo, con una fingida misericordia–En nombre del Príncipe no lo vayan a matar. 

    El griterío de la gente era escandaloso. Pool intervino subiendo al improvisado estrado, levantando sus manos para acallarlos. La gente se apaciguó poco a poco. 

    –Como bien saben, yo siempre he sido leal a ustedes. Cuando el Mobarezan Khianatkar llegó a nuestra región, yo me le opuse abiertamente porque no creía en el mensaje que nos traía del Príncipe. 

    Varias personas asintieron en silencio. El extranjero de ojos azules sonreía con placer, también asintiendo. 

    –Como ustedes ya se han dado cuenta, el Mobarezan Vafadar y Khianatkar terminaron rivalizados y todo eso ha terminado en este triste suceso. 

    El silencio permitía escuchar a los insectos nocturnos. 

    –Algunos de ustedes se han dado cuenta que hemos sido víctimas de constante engaño. Como bien dijo Khianatkar, el veneno fue preparado. ¡Yo hice el veneno! 

    El murmullo de asombro fue en aumento, mientras Khianatkar se regocijaba con lo que Pool decía. Tal vez, con esa confesión, hasta podría deshacerse de él cuando el hechicero ya no le fuera indispensable para sus futuros planes. Las cosas iban “viento en popa”. 

    –El veneno fue preparado para Vafadar… 

    –¡Ohhh!–exclamó la gente al unísono, mientras Khianatkar miraba intensamente a Pool. 

    –¿Qué estás diciendo, imbécil? 

    Pool se aseguró que cada uno de los presentes lo pudiera escuchar con claridad, así que tuvo que elevar su voz. 

    –Khianatkar puso el veneno en la copa de Vafadar pensando que iba a regresar, pero él nunca volvió a la mesa. Vafadar se sentía triste y el dolor le hizo retornar a su casa esa noche. 

    –¿Y cómo sabes eso, idiota? 

    –¡Porque yo mismo lo vi! ¡Yo platiqué con él y le vi marcharse! Me quedé en la puerta y desde ahí vi que Khianatkar dejó la copa con el veneno sobre la mesa. Posiblemente la madre del niño la confundió con la medicina que alguien se llevó de ahí y el resultado fue su muerte. 

    La madre del pequeño fallecido se desmayó en el acto. Sin saberlo, ella misma lo había envenenado. 

    –¡Eso indica que yo no soy culpable!–gritó Khianatkar. 

    –Es cierto. Pero, aunque nos dijeras la verdad de ahora en adelante, nunca más volveríamos a confiar en ti. Por tu culpa, todos herimos al Mobarezan Vafadar, pero nos avergüenza ir a pedir su perdón. Vete mientras puedas; porque si no lo haces, alguien podría iniciar tu lapidación–dijo uno de los presentes. 

    La gente rodeó a los padres de la víctima infantil tratando de consolarlos, mientras Khianatkar iniciaba su vergonzante huida. La confianza en el Príncipe no había disminuido, pero se sentían desilusionados y culpables. Sentían que sus manos estaban manchadas de la sangre de dos inocentes: la de Vafadar y la del niño. Los enemigos del reino de Noor se regocijaban en esa victoria. 
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    BUSCANDO AYUDA 

      

      

      

    Vafadar había cambiado radicalmente. Su carácter era huraño, reservado, siempre buscaba estar a solas. Sin embargo era un hombre de oración y muy valiente, listo para enfrentar cualquier batalla. En esa ocasión, algunos Mobarezan se habían ofrecido acompañarlo hasta Makane Solh; pero él había rechazado su compañía, amable, pero firmemente. Corría el rumor de que había cambiado su carácter desde la muerte de Ziba. Su esposa había muerto en la misma noche de bodas a causa de un paro respiratorio. Cuando ella murió entre sus brazos, también él había comenzado a morir. Sin embargo, aún sus enemigos admiraban su fiereza en el campo de batalla. Algunos temían enfrentarse a él; otros aseguraban que sobre él reposaba un espíritu suicida. Sin embargo el renombre de Vafadar seguía aumentando su fama, sobre todo en Panah, donde ahora volvía a empezar a sufrir la opresión del reino de Bad. 

    Ya estaba amaneciendo cuando el Mobarezan llegaba a los linderos del reino de Makane Solh. A lo lejos podía verse erguido el imponente castillo de la princesa Kimia. Los campos de Makane Solh se extendían hermosos, llenos de grano y fruto listos para la cosecha. Sin duda, la prosperidad está presente cuando sus soberanos y súbditos permiten que el Rey reine sobre sus vidas. Makane Solh no era un reino libre de problemas, pero sus habitantes vivían confiados bajo el abrigo de paz del Príncipe. Se decía que sus montañas tenían enormes yacimientos de oro y piedras preciosas; pero la mayoría de los súbditos se dedicaban a labrar sus tierras. Después de todo, no iban a comer oro o piedras preciosas. La gente de Makane Solh tenía abundancia de riquezas; pero más que eso, era un pueblo humilde. No había más riqueza que esa.  

    Varios campesinos lo saludaron a su paso, invitándolo a bajar del caballo, ofreciéndole un pedazo de carne de cordero, pan y queso, o un buen trago de vino para reanimar su espíritu. Pero tales atenciones solo retrasarían su llegada. Sin embargo, agradecía las innumerables ofertas, asegurándoles que a su regreso les aceptaría su ofrecimiento. 

    –Seguramente, más de mil ángeles han sido hospedados en las casas de cada uno de estos campesinos–pensaba Vafadar, admirado por su enorme sentido de amabilidad. 

    Siguió cabalgando más allá de los sembradíos; cruzó el gran río de Abbe Aram, hasta llegar a las puertas de la próspera ciudad. Aunque no estaba prohibido cabalgar dentro de la ciudad, la gente caminaba con prudencia al lado de sus caballos, o bien, los dejaba en cualquiera de las siete entradas de la ciudad. Uno de los súbditos de la princesa Kimia reconoció al Mobarezan Vafadar; tomó su caballo y se ofreció llevarlo hasta los establos reales. Eso le ahorraría bastante tiempo, ya que el asunto que lo llevaba hasta Makane Sohl era muy delicado y de extrema urgencia. Antes de entrar al castillo, había dos enormes esculturas de leones de mármol a cada lado, como si fueran sus guardianes. Las enormes puertas de cedro, estaban abiertas para recibir a cualquier ciudadano, en cualquier momento.  

    Subió rápidamente por aquellos escalones esculpidos a mano. Vafadar atravesó de prisa el largo salón que llevaba al trono de la princesa Kimia. Había cabalgado por tres días para encontrarse con la princesa y pedir su ayuda. Los enemigos de Noor seguían haciendo estragos en Panah, el reino de los gitanos, y necesitaban urgentemente la intervención de los Mobarezan. El problema era que solo obedecerían las órdenes de Saleh, quien recién se había casado y Vafadar no quería ser inoportuno. Vafadar era un gran Mobarezan, pero no tenía todo el prestigio que Saleh había alcanzado; sobre todo en esos últimos meses.  

    –Princesa Kimia–inclinó su cabeza en reverencia a la soberana–como usted bien lo sabe, Panah es parte de esta región, de la cual usted es soberana. Le solicito que intervenga a nuestro favor, para que usted ordene que los Mobarezan sean convocados a la batalla contra Jahan. Nuestras huestes están diezmadas y estamos a punto de claudicar en la defensa de nuestra ciudad. 

    El dolor y la preocupación que Vafadar expresaba en su rostro, hizo que el corazón de Kimia se conmoviera.  

    –Querido Vafadar, reuniré a mis consejeros y te prometo que examinaremos cada una de las estrategias de guerra que me hagan llegar, para rescatar Panah. 

    –Gracias, su majestad–se inclinó Vafadar. 

    –Hay comida lista y una habitación disponible para ti. Necesitas recuperar tus fuerzas. Mañana después de la primer comida, tendremos el plan de batalla. Ve a descansar. 

    En ese preciso momento Morvarid entraba al salón por un costado. Hizo una breve reverencia a Vafadar y le pidió que la siguiera. Entraron al comedor donde Rahmat ya había servido frutas, sopa de verduras caliente, pan, queso, carne de cordero y vino. Vafadar no sabía por dónde empezar. Pocas veces había visto tanta comida junta y se sentía inmensamente solo en aquella enorme mesa de madera finísima. Rahmat y Morvarid comprendieron el dilema que estaba pasando el Mobarezan y se hicieron presentes una vez más. 

    –Por favor, sería un honor para mí si se sentaran a la mesa conmigo–las invitó Vafadar. 

    Morvarid sonrió interiormente, al reconocer que Rahmat no se había equivocado con el recién llegado. La experiencia y amabilidad de Rahmat, le recordó que ella había hospedado a cientos, tal vez a miles de peregrinos y Mobarezan en su casa. Quizás hasta había llegado a hospedar ángeles. Ambas se sentaron y comenzaron a comer junto con el Mobarezan. Rahmat y Morvarid fingieron no saber usar los cuchillos y tenedores que se encontraban en la mesa, así que utilizaron sus propias manos para comer. Vafadar sonrió, imitándolas, con evidente alivio en su rostro. Aunque disfrutó la comida y la compañía, estaba preocupado. Rahmat trató de distraerlo de sus preocupaciones, sin lograrlo. Sin duda, aquel hombre era un excelente guerrero a quien le importaba la pronta liberación de su ciudad.  

    Antes de que Vafadar terminara de comer, Rahmat ordenó que subieran agua caliente al cuarto de baño, donde se iba a hospedar el visitante. Sin duda el agua caliente relajaría al guerrero y le daría un mejor descanso. Morvarid acompañó a Vafadar para señalarle su habitación, informándole que ella subiría a su cuarto para anunciarle cuando la cena estuviera lista. Aún faltaban algunas horas y él podría descansar un poco después de bañarse. Agradeció las atenciones de Morvarid y se quedó solo en aquella hermosa habitación. Se sentó sobre la cama y se descalzó las pesadas botas. Sus pies se lo agradecieron. Anhelaba quedarse dormido de inmediato, pero tenía que bañarse. Su cuerpo estaba dolorido, estaba cansado, pero también se sentía sucio.  

    Antes de meterse a la tina de baño, encontró la forma de bañarse fuera de ella; una vez limpio, se introdujo. Casi enseguida se quedó dormido. Pasaron casi dos horas cuando se despertó. Su piel estaba arrugada en algunas zonas y el agua estaba casi fría. Salió de la tina y se secó el cuerpo con algunas toallas que se encontraban en el cuarto de baño. Vio un frasco de loción y con un poco de temor, tomó un poco para perfumar su cuerpo. Sobre la cama encontró ropas nuevas. Las suyas habían desaparecido, pero todos sus objetos personales estaban a la vista. Hizo a un lado la ropa, metiéndose entre los cobertores. Tenía un poco de frío y todavía debía esperar que alguien viniera a llamarle a la cena. Aunque con todo lo que había comido esa tarde, sentiría vergüenza de volver a cenar. Solo estuvo dormitando un poco. Parecía un sueño lo que él estaba viviendo en esos momentos. La amabilidad de la princesa Kimia lo había sorprendido. Vafadar había oído hablar de su bondad y atención a los extranjeros, pero nada se comparaba con lo mucho que ya le había dado. Decidió levantarse y comenzó a vestirse. Calculó que pronto vendrían a llamarlo y él deseaba estar listo ya que no quería hacer esperar a sus amables anfitriones. Vafadar se alisó un poco el cabello y poco después escuchó que alguien se acercaba a la puerta. Abrió. Era Morvarid.  
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    UNA AYUDA INESPERADA 

      

      

      

    Morvarid y Vafadar bajaron hasta el comedor. Ya había algunas personas rodeando la mesa, entre las cuales estaba Kimia a la cabecera. Vafadar supuso que algunos de los hombres eran consejeros de guerra. También estaba una mujer, que a juzgar por su apariencia, era una guerrera. Vafadar se incomodó. 

    –Buenas noches, Vafadar. Espero que hayas descansado un poco– saludó Kimia con una leve sonrisa. 

    Sin esperar una respuesta, Kimia se dispuso a presentar a cada uno de los que estaban en la mesa. En efecto, eran los consejeros de guerra. Vafadar quería saber quién era la mujer que estaba ahí y no tardó mucho en averiguarlo. 

    –Shoja es una guerrera que te acompañará de regreso a Panah. Ella es experta en armas y ha peleado por el reino de Noor desde muy joven. Tú y ella deberán partir mañana al amanecer para que puedan llegar al menor tiempo posible. Tu ciudad podrá derrotar a Jahan en poco tiempo, porque pronto recibirás ayuda extra. Traten de descansar todo lo que puedan y que el Príncipe les conceda la victoria. 

    Dieron gracias por los alimentos y se dispusieron a cenar. Nadie hablaba del tema de la guerra o de problemas en la comarca. Solo disfrutaron la cena. Pero Vafadar se sentía molesto, desilusionado. Esperaba que la princesa Kimia hubiera organizado un ejército para pelear contra Jahan. Cenó en silencio, poco y tan apresurado como pudo. Pidió disculpas y autorización para retirarse a su habitación. Kimia le dio algunas instrucciones extras, y les aseguró a ambos que les tendrían caballos descansados y fuertes, listos para su regreso a Panah. Vafadar hizo una leve reverencia y se retiró.  

    –Y yo, ¿para qué diablos necesito la compañía de una mujer, que seguramente, entorpecerá nuestra victoria con su presencia?–mascullaba para sí Vafadar, mientras ascendía velozmente por los escalones.  

    Fue inevitable dar el portazo en su habitación. Los ojos de Shoja buscaron los ojos de Kimia al oír aquel furioso golpe. Shoja le sonrió a Kimia con cierta complicidad que solo ellas comprendían. La princesa le devolvió la sonrisa y siguieron disfrutando su cena. Mientras tanto, Vafadar trataba de consolarse como un perro que lame sus heridas. Hubo que dar varias vueltas en la cama hasta que al final se quedó profundamente dormido, no sin antes haber planeado algo, que inevitablemente le hizo sonreír con satisfacción. Las luces del castillo se fueron apagando poco a poco, dejando solo algunos candelabros y antorchas encendidas. 

    Muy de madrugada, Vafadar bajó apresurado y sigiloso, a fin de pasar desapercibido en su huida. Cruzó el patio principal del castillo y se dirigió hacia las caballerizas cerca del establo real. Cuando llegó, un anciano terminaba de arreglar las monturas. Vafadar se sorprendió que estuvieran ensillados tres caballos. Su rostro palideció. Tal vez la princesa Kimia había decidido acompañarlos, pero Shoja apareció de dentro de la caballeriza. Llevaba una especie de vestido corto con mallas debajo de él, ceñido con un cinto ancho, mismo que realzaba su figura femenina. Llevaba su escudo a su espalda, una espada corta a su derecha y una espada a su costado izquierdo. Los brazos desnudos de Shoja dejaban ver las marcas de un cuerpo atlético, sin ser grotesco. Y a pesar de su imponente apariencia, la femineidad le brotaba a raudales. 

    –¡Buenos días, Vafadar! ¿Dormiste bien? 

    –He tenido mejores noches–masculló entre dientes. 

    –¡Pues yo he dormido estupendamente bien! Jangioo y yo estamos listos para partir–Anunció Shoja. 

    –¿Jangioo? ¡Pensé que la princesa Kimia nos iba a acompañar!– protestó Vafadar, temiendo que aquel anciano se llamara Jangioo. 

    –Yo soy Jangioo, Mobarezan Vafadar. 

    Las cosas no podrían estar peores. Vafadar cerró sus ojos echando su cabeza hacia atrás, tratando de asimilar lo que había escuchado. ¡Simplemente no podía creerlo! No solo se iba a convertir en la niñera de una mujer, sino que también tendría que arrastrar a un viejo decrépito que como única armadura llevaba un arco con doce flechas, y que era obvio, ambos le iban a retrasar el viaje. Lo único que le faltaba, era que un perro viniera a orinar lo que le quedaba de orgullo. Haló aire hacia sus pulmones y resopló con furia contenida. 

    Shoja y Jangioo sonreían divertidos en aquella caballeriza, en medio de la poca luz del día, que ya empezaba a romper la oscuridad. ¡Pero vaya con el genio de Vafadar! Sin embargo, no había problema. Su compañero y ella eran expertos en producir paciencia hasta en un demonio con síndrome de hiperactividad. Sin decir nada más, Vafadar montó su caballo arreándolo más aprisa de lo necesario. Shoja y Jangioo lo siguieron al paso natural de los caballos, sin tomar en cuenta la actitud de Vafadar.  

    Como era de esperarse, el caballo de Vafadar empezó a aminorar su paso, por el cansancio y la sed. Pronto se le unieron sus inesperados y molestos acompañantes, quienes venían charlando alegremente, comiendo tortas de pasas e higos. 

    –¿Por qué se han tardado en alcanzarme?–escupió Vafadar. 

    –Es que tu caballo no se había cansado–dijo con ironía Shoja. –Tienes que dejarlo descansar, o tendrás que cargarlo tú mismo dentro de poco. Además, ya es hora de comer. 

    –Adelántense ustedes; yo no tengo hambre. Y si mi caballo está cansado, yo lo cargaré, como bien lo dijiste. 

    –Muy bien, entonces te esperaremos más adelante. 

    Jangioo tomó el arco que llevaba, puso una flecha en él y disparó a la distancia, como a la ventura, sin apenas apuntar. A Vafadar le pareció que aquel viejo loco había malgastado una valiosa flecha, porque no pudo ver a algún animal o enemigo en aquella zona. Jangioo sonrió y enseguida se pusieron en marcha, siguiendo su camino hacia Panah. Vafadar sentía que su estómago tenía otra desastrosa tormenta biliar. Nunca antes las había experimentado, hasta después de aquella fatídica y odiosa mañana.  

    Con amargura, vio que los caballos de ellos se conservaban fuertes y frescos. Tuvo que reconocer que habían sido más… astutos y experimentados que él. ¡Eso le dolió! Su caballo tenía sed y él estaba hambriento. En su afán de salir sin ser visto en el castillo, se había olvidado de poner víveres en su alforja. Tuvo que bajarse del caballo y buscar algún arroyo a la vera del camino. Afortunadamente para él, lo encontró, aunque tuvo que caminar por casi una hora bajo el ardiente sol. Escuchó la risa de Shoja. Estaban cerca. Agradeció a los cielos no haber tenido que cargar al caballo. Después de todo, aquella mujer hacía que el humor de Vafadar se pareciera al de un anciano. ¿Qué rayos estaba pasando con él?  

    El olor a carne asada le recordó que no había comido desde la noche anterior. Se arrepintió de haber cenado poco; y ahora sus tripas estaban protestando muy seriamente. El olor era exquisito. Pero, ¿carne? ¿Habían llevado carne en sus alforjas? ¡Eso no era posible! Los encontró sentados, cerca de un arroyo. Sus caballos estaban pastando y ellos comían carne asada. Una flecha ensangrentada yacía cerca de la piel del ciervo, a un lado de las brasas que ardían suavemente.  

    Vafadar empezó a sospechar que el viejo no estaba tan loco como él había imaginado. Sin embargo la flecha que había disparado, no podía haber cubierto toda esa distancia, ¿o sí? El viejo le extendió a Vafadar su cuchillo, para que pudiera cortar un poco de carne. Miró de soslayo a Shoja y tragándose su maltrecho orgullo, arrancó un buen trozo. Vafadar reconocía que su corazón estaba lleno de orgullo, pero el orgullo nunca le había llenado el estómago. Todavía tenían que viajar mucho y lo mejor era comer lo que estaba a la mano. Fingió comer sin tener apetito. Discretamente contó las flechas que Jangioo tenía en su aljaba: once. ¡Once! Aparte de la flecha ensangrentada que estaba a un lado de la piel del ciervo. A menos que llevara otras flechas, ese anciano había disparado sin apuntar y, ¿no había errado a esa increíble distancia? Eso sin duda, era toda una proeza; proeza que no estaba dispuesto a indagar. Tal vez la princesa Kimia no se había equivocado al enviar a aquel anciano. Pero, ¿por qué había enviado a Shoja?  

    Aquel lugar estaba rodeado de árboles verdes y en medio de ellos, un arroyo cristalino corría plácidamente en dirección a Makane Solh. Jangioo y Shoja se retiraron un poco, dejando a Vafadar sumido en sus propios y miserables pensamientos. Después de todo, ellos no podían obligarlo a disfrutar el viaje a Panah. Shoja se inclinó al arroyo, tomando agua entre sus manos para beberla. Un rayo de luz le iluminó el rostro, y Vafadar pudo notar por primera vez, los ojos intensamente azules de aquella mujer. Aun así, su belleza no podía evitar el recelo que Vafadar sentía en contra de ella. Shoja tomó un poco de agua entre sus manos y se la arrojó al anciano Jangioo quien protestó a causa del líquido frío que había caído en su espalda, mientras ella reía complacida a causa de su travesura. Shoja se recostó sobre el césped, dejando que los últimos rayos del sol besaran su blanco rostro. Estaba un poco cansada. Cerró sus ojos suavemente.  

    El anciano se acercó al arroyo para lavar su flecha. Pasó varios minutos lavándola hasta comprobar que ya no había rastro de sangre en ella y la volvió a guardar en su aljaba. Empezó a llenar su odre de agua y se dirigió hacia su caballo. Al pasar cerca de Shoja, vació gran cantidad de agua sobre ella, haciendo que lanzara un gritito de sorpresa, protestando por semejante traición, mientras se levantaba persiguiendo al anciano. Como no le pudo dar alcance, Shoja fingió estar llorando como si fuera una chiquilla, mientras Jangioo se retorcía de risa. Vafadar estuvo a punto de reírse, pero recordó la aversión que aún sentía por aquellos dos. Él también desensilló su caballo. Ambos, necesitaban urgentemente un descanso. 

    





   





 

    13 

    UNA VICTORIA PERSONAL 

      

      

      

    Estaba profundamente molesto, no deseaba cabalgar con ellos, dejó que Shoja y el anciano ensillaran sus caballos y se adelantaran. Ya más tranquilo, ensilló su caballo y cabalgó a paso lento, a pesar de estar consciente que requería la ayuda de ellos en Panah. Había un pensamiento que estaba golpeando el espíritu de Vafadar: una intermitente y suave Voz, que le repetía: 

    –Prometen libertad, pero ellos mismos son esclavos del pecado y de la corrupción porque uno es esclavo de aquello que lo controla. 

    Sí, sin duda eran palabras que provenían del corazón del Príncipe. Pero, ¿a qué se refería? ¿Acaso esos dos acompañantes de él eran esclavos que deseaban liberar a otros? No había mucho sentido en esas palabras. Tal vez la princesa Kimia no conocía bien a Jangioo y a Shoja y tal vez debía empezar a cuidarse las espaldas. Se alegró de confiar en su propia prudencia y su sexto sentido, al desconfiar desde el principio de aquellos dos que solamente seguían retrasando su viaje. Aunque ellos iban delante de él, Vafadar sentía que ellos eran la causa de su retraso. Para colmo de males, su caballo comenzó a cojear de una pata. La tarde se le venía encima y ese par de escorias se habían adelantado demasiado. Ahora él estaba solo y nadie podía ayudarlo. Los empezó a culpar de su mala suerte, de que hayan salido precipitadamente del castillo, de la falta de provisiones para el camino, hasta de haberle dejado ese miserable caballo débil y enfermizo. Una vez más, la suave Voz le repetía: 

    –Prometen libertad, pero ellos mismos son esclavos del pecado y de la corrupción porque uno es esclavo de aquello que lo controla. 

    Vafadar continuaba meditando. 

    -Sin duda, las palabras del Príncipe son ciertas. Jamás debí haber ido a buscar ayuda a Makane Solh. Ahora, además de todo, tengo que alcanzar a esos dos inútiles que no se sienten dignos de esperar y ayudarme con este estúpido caballo, al que solo me falta cargarlo. 

    A lo lejos, Vafadar pudo distinguir una hoguera. Sintió que la sangre le hervía solo de imaginarse a Jangioo y a Shoja descansando plácidamente, mientras él casi moría de frío. Vafadar tiraba cruelmente de las riendas de su caballo, al que le costaba mucho dolor seguir caminando. 

    –Eres un esclavo…–le susurró la Voz. 

    –¿Qué? ¿Quién?–preguntó sorprendido. 

    Nadie estaba a la vista. Siguió caminando, tratando de acelerar su paso. Tal vez había sido solo su imaginación o el viento había traído el eco de alguna conversación. Llegó a la hoguera. Ahí estaban Shoja, Jangioo y…  

    –¡Forotan! ¡Amigo mío!– gritó con júbilo Vafadar. 

    –¡Vafadar, viejo roñoso! Llevo una eternidad esperándote aquí en Mahale Sokonat. ¡Te estás haciendo viejo y lento, aparte de neurasténico!–festejó Forotan. 

    –Así que ya se conocieron, ¿eh?–preguntó Vafadar, sin tomar en cuenta el saludo mordaz, casi ofensivo, de su amigo. 

    –¡Ah, no! Ellos son mis amigos también. Los conozco desde hace muchos años y ellos son… 

    Vafadar interrumpió abruptamente a su amigo. 

    –No podemos perder tiempo. Necesitamos llegar cuanto antes a Panah. 

    –He traído un caballo extra y no sé si lo podremos dejar aquí. De alguna manera sentí el deseo de traerlo, pero veo que todos tenemos un caballo propio–dijo Forotan. 

    –¡Excelente! Me alegro que hayas hecho esa decisión, porque mi caballo se ha lastimado una pata y ya no puede continuar. Aquí lo podremos dejar, puesto que hay abundancia de pasto y agua. El caballo sobrevivirá hasta que alguien de mis siervos lo recoja. 

    El semblante de Forotan se tornó grave. 

    –Les sugiero que descansemos todos aquí–dijo Jangioo–Después de todo, no podremos organizar a los hombres cuando lleguemos en la madrugada. 

    La mirada de Vafadar parecía fulminar al anciano. ¿Cómo se atrevía siquiera a…? 

    –¡Muy buena idea, Jangioo!–celebró Forotan–Así, aprovecho para platicar algunas cosas con mi amigo, a quien hace mucho tiempo no veía. 

    Forotan abrazó a su amigo y lo separó de Shoja y Jangioo. El canto de los grillos y algunas aves empezaban su nocturnal concierto. La estrella del norte brillaba con intensidad y la luna de plata reflejaba su poderosa luz sobre el arroyo. 

    –Vafadar, amigo mío, ¿por qué te has dejado esclavizar? 

    –No te entiendo–preguntó extrañado Vafadar, pero recordando la suave voz, que de manera intermitente se lo había repetido: 

    –Prometen libertad, pero ellos mismos son esclavos del pecado y de la corrupción porque uno es esclavo de aquello que lo controla. 

    –Tengo la certeza de que la pregunta que te he hecho, no es extraña para ti… 

    –No, no lo es, amigo mío. A ti no te lo puedo ocultar. Desde hace varias horas percibo las palabras del Príncipe, pero aún no logro entender Su mensaje. 

    –Entonces, sé con certeza que el mensaje es para ti: 

    –Has sido leal a los Mobarezan durante muchos años. Has servido al Príncipe con pasión y has perseguido a todos sus adversarios hasta destruirlos. Sin embargo, has perdido algo de suma importancia en tu vida: lo que haces, ya no lo disfrutas. Es como si lo hicieras por deber, más que por amor. Y tú sabes que todo lo que no se hace por amor en el reino de Noor carece de sentido. Estás dispuesto a emprender cualquier viaje, pero no estás dispuesto a disfrutarlo. Desde que murió tu esposa Ziba se terminó tu gozo. Te has vuelto esclavo de un recuerdo hermoso y has esclavizado a los que te rodean… 

    Forotan hizo una pausa para que su querido amigo pudiera digerir parte del mensaje. El recuerdo de Ziba taladró el corazón de Vafadar, quien empezaba a llorar. Lloraba no solo por el recuerdo de su esposa muerta; lloraba porque se había convertido en un hombre amargado, incapaz de sonreír ante lo mejor de la vida. Forotan continuó con el mensaje: 

    –…le has prometido libertad a tu pueblo, pero tú mismo eres esclavo del pecado y de la corrupción, porque te has convertido en esclavo de aquello que te controla. Todo aquello que está corrompido trae podredumbre y muerte a lo que está sano. No puedes traer justicia a tu pueblo si no estás dispuesto a conocer, entender y caminar continuamente por Sus sendas. 

    Vafadar apenas podía creer lo que estaba escuchando: su propio amigo era un portador del mensaje del mismísimo Príncipe. Ya no cabía la menor duda, él tenía que humillar su orgulloso corazón y confesar su pecado. Recordó varias escrituras sagradas: 

    –Esfuércense por vivir en paz con todos y procuren llevar una vida santa, porque los que no son santos no verán al Señor. Cuídense unos a otros, para que ninguno de ustedes deje de recibir la gracia del Rey. Tengan cuidado de que no brote ninguna raíz venenosa de amargura, la cual los trastorne a ustedes y envenene a muchos. 

    El orgullo estaba pudriendo su vida y a todos aquellos seres queridos que lo rodeaban. Él sabía que sus actitudes, realmente apestaban. 

    –Así que humíllense ante el gran poder del Rey y, a su debido tiempo, él los levantará con honor. 

    Vafadar había caído de rodillas, llorando y expresando su dolor y arrepentimiento, por haber permitido que el orgullo y la amargura llenaran su ser. Forotan puso ambas manos sobre la cabeza de su amigo y empezó a orar por él. Vafadar estaba bajo la contrición del Espíritu del Rey. Forotan sabía que su mensaje había concluido y se retiró del lugar, permitiéndole quedarse a solas. Seguramente había tantas cosas que Vafadar necesitaba aclarar con el Príncipe. Mientras tanto, sus tres amigos oraban intensamente por él. Sabían que necesitaba ser liberado de un pasado doloroso, trágico y cruel. Pero también entendían que no necesitaban a un líder herido o esclavizado al ayer.  

    Cuando Vafadar regresó al campamento, encontró a sus amigos alrededor de la hoguera, orando. Por primera vez miró con afecto a Shoja y al anciano, sus fieles acompañantes. Era el tiempo perfecto para enfrentar y ganar su primera batalla.  

    –Shoja y Jangioo, quiero pedirles perdón por mi actitud contra ustedes. He sido orgulloso, terco y grosero. No me había dado cuenta que mi amargura y egoísmo me llevaron hasta ser una persona sumamente grosera. Con la ayuda del Rey y de mi amigo Forotan, he podido abrir mis ojos y darme cuenta de esta terrible verdad. 

    Los ojos azules de Shoja brillaban a la luz de la hoguera, por la abundancia de lágrimas que corrían por sus blancas mejillas. A pesar del llanto, Shoja dibujaba una hermosa sonrisa de agradecimiento en su rostro. Ahora podían ir juntos a la batalla, unidos por un solo pensamiento, con un solo propósito: liberar a una ciudad que estaba tratando de ser esclavizada por el príncipe de Jahan. Vafadar y Forotan volvieron a separarse para charlar de muchas cosas que habían sucedido. Esa noche Jangioo estaba preocupado, casi inquieto.    

    –Tenemos que esperar–dijo Shoja a sus espaldas. 

    Pasaron varios minutos cuando Vafadar y Forotan aparecieron.  

    –Tenemos que esperar–dijeron los cuatro al mismo tiempo. 

    El Espíritu del Rey les había dicho de manera individual, que debían esperar ahí. Aunque estaban listos para la batalla, la instrucción del Príncipe era precisa. A veces la orden venía detallada, pero ésta no. Avivaron las llamas de la hoguera, tomaron café juntos, y platicaron como si fueran viejos amigos. Jangioo les contaba cómo había sido derrotado en diversas ocasiones. Shoja entendía por qué Jangioo hablaba de esa manera, pero Forotan y Vafadar tuvieron que detenerlo en cierta parte de su plática. 

    –¿Por qué solo nos cuentas de tus derrotas? ¿Acaso no tienes victorias para contar? 

    –¡Oh, sí! ¡Muchísimas! Les cuento mis derrotas para mostrarles cómo no hacer las cosas. Las victorias más poderosas han sido cuando yo no le he estorbado al Rey. Así que las victorias son de Él, más que mías. 

    Todos tomaron los últimos momentos de la noche a agradecer al Rey por la victoria que Él les había dado. 

    





   





 

    14 

    UNA ALIANZA PELIGROSA 

      

      

      

    Bi Tajrobe decidió visitar al viejo Khianatkar, un Mobarezan que había estado al servicio del Príncipe; pero por algunas razones que él desconocía, había renunciado a su posición. Lo encontró platicando con Dozd, un hombre que había sido influenciado por la enseñanza de Khianatkar desde hacía mucho tiempo. Al ver a Bi Tajrobe, ambos habían cesado su amarga plática. El ambiente se había puesto pesado desde que lo habían visto a la distancia, desde el tejaban de su casa. 

    –¡Mira, ahí viene! Ese es el tipo del cual te hablé. Se cree superior a todos solo porque está bajo el mando de Haghighat. De seguro nos viene a presumir de algo. Lo vas a conocer. 

    La curiosidad de Dozd fue aumentando a medida que aquel Mobarezan se acercaba. Khianatkar se levantó de su asiento y recargó su hombro izquierdo en el marco de su puerta abierta. Decidió salir un poco más, hasta hacerse visible al que recién estaba llegando. 

    –Mobarezan Bi Tajrobe, bienvenido a tu humilde morada–dijo Khianatkar, haciendo una ridícula y exagerada reverencia que solamente él y Dozd sabían que era una burla descarada.  

    Bi Tajrobe bajó lentamente de su caballo. Su maltrecha retaguardia aún le dolía y caminó lo más erecto que pudo. Aún así, Khianatkar notó que andaba mal. 

    –¿Qué tienes, Mobarezan? 

    –He cabalgado mucho, Khianatkar–mintió. –La princesa Kimia me encargó una delicada misión y recién he llegado. Quise pasar a saludarte antes de continuar mi camino a Makane Solh. 

    –¿Pero no venías de allá? 

    –Sí, pero ya te he dicho que quise venir a saludarte. ¿Acaso soy inoportuno? 

    –No, de ninguna manera. Pasa. Estaba platicando con mi viejo discípulo Dozd, a quien deseo que conozcas–dijo, extendiendo su mano para invitarlo a pasar.  

    Era obvio que no iban a continuar el tema que había sido interrumpido por la aparición de Bi Tajrobe. 

    –Salud, Mobarezan, soy Dozd. Justamente antes que llegaras, tu fiel amigo Khianatkar, me contaba tus grandes hazañas. 

    El corazón de Bi Tajrobe se hinchó de orgullo al escuchar las palabras de aquel hombre. Por fin alguien reconocía su fama dentro del círculo de los Mobarezan. No pudo darse cuenta del secreto que había en las miradas entre Khianatkar y Dozd.  

    –¿Y qué nos cuentas de nuevo, mi querido Bi Tajrobe? 

    –¡Ah! No mucho. Ya sabes que mis misiones son confidenciales y no puedo decirte nada al respecto. Sin embargo, ésta fue mi última misión como Mobarezan. 

    –¡Cómo! ¿Acaso es que renuncias siendo tan joven?– preguntó Khianatkar, con velada sorna. 

    –Las cosas ya no son como antes. 

    Bi Tajrobe suspiró hondamente y acomodándose con cuidado sobre su asiento, continuó. 

    –Ya no existe el debido reconocimiento a los Mobarezan. Se les ha perdido el respeto a los hombres y ahora parece que las mujeres están empezando a dominar. 

    –¿Mujeres? ¿Dónde?– quiso saber Dozd. 

    –Mujeres Mobarezan… –dijo Bi Tajrobe, casi en secreto. 

    –¿Mujeres Mobarezan? ¡Debes estar bromeando! 

    –No, mi querido Khianatkar. ¡Ojalá estuviera bromeando! En realidad…–hizo una dolorosa pausa como si dudara para seguir hablando–en realidad, ese es el motivo de mi renuncia. 

    Khianatkar y Dozd se miraron entre sí. Ambos se acercaron a Bi Tajrobe y pusieron sus manos sobre su espalda en señal de comprensión y apoyo. 

    –Te entendemos, amigo mío. Yo sabía que esto sucedería tarde o temprano–dijo Khianatkar, con una marcada amargura. –Eso es exactamente de lo que Dozd y yo estábamos hablando antes que tú llegaras. 

    Khianatkar llenó una copa de vino y la ofreció a su huésped, quien la bebió apresuradamente. Se la llenó dos veces más. Luego los tres se sentaron a la mesa y concordaron en muchos aspectos “incómodos” que habían experimentado en el castillo de Kimia, durante su servicio como Mobarezan del Príncipe. 

    –¿Y qué planes inmediatos hay en el castillo?–quisieron saber ambos. 

    –Bueno…–dijo pensativamente–me parece que quieren ir a Jahan y a rescatar a un tal Saleh… 

    –¡Saleh!–exclamaron asombrados, al mismo tiempo. 

    –Sí… ¿Quién es Saleh?–quiso saber Bi Tajrobe. 

    –Saleh es el más famoso Mobarezan en el reino de Noor. Se cuentan grandes hazañas de este guerrero. Puede ser que no sean ciertas o que se hayan exagerado; pero lo que sí es verdad, es que Saleh es famoso. 

    La astucia de Khianatkar le hizo concluir que Bi Tajrobe nunca había salido a las batallas. Era probable que solo haya sido instructor en alguna escuela de guerra, pero eso podría haber sido todo. Seguramente era un Mobarezan que había alcanzado su posición por nombramiento; no debido a su experiencia en batalla. Era obvio que todos los guerreros conocían al gran Saleh, el legendario príncipe.  

    –Y… ¿si nosotros…?–pensó en voz alta, Dozd. 

    –Y si nosotros, ¿qué?–preguntó Khianatkar. 

    –Estaba pensando, si nosotros pudiéramos rescatar a Saleh nos cubriríamos de gloria, dejaríamos en vergüenza a la princesa Kimia y haríamos ver a todo su ejército como una sarta de inútiles. Eso podría significar la reivindicación de nuestros nombres y posiciones. 

    La idea no era mala. Khianatkar y Bi Tajrobe empezaron a alucinar bajo los influjos del orgullo y la seducción de gloria, sin contar que Khianatkar había sacado dos odres más de vino. Los tres amigos empezaban a beber y ponerse contentos por la idea de Dozd. Empezaron a planear por cuál camino podrían llegar más rápido, pues era imprescindible llegar antes que los demás, y Khianatkar conocía varios atajos para no tener que pasar por El Paso de Hers. A estas alturas, tal vez Saleh ya estaría muerto en él. 

    –Yo tengo varios contactos en la fortaleza de Mazhab y es seguro que me dirán dónde se encuentra exactamente Saleh, siempre y cuando les llegue al precio correcto. 

    –No te preocupes por eso Khianatkar–dijo Dozd– si cooperamos todos, la gloria será de los tres. 

    Bebieron y platicaron hasta que finalmente cayeron rendidos por el influjo del alcohol. Ahora Bi Tajrobe era incapaz de recordar que su futura generación todavía estaba expuesta a no ver la luz.  
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    LA JORNADA 

      

      

      

    Pasaron dos días más cuando Khianatkar recibió la dulce noticia: Saleh se encontraba casi en Servat y probablemente lo alcanzarían en Movafaghiat.  

    –¡Ah, la dulce y seductora Havas! Siempre fiel a mí… y a mi dinero. 

    Prepararon los caballos y las provisiones. Debían llegar a Dareye Siahe Marg antes que los demás, si es que deseaban rescatar a Saleh a tiempo. Khianatkar conocía algunos atajos, y sin duda llegarían con seis o siete horas de anticipación. Aun a paso lento, tendrían tiempo de llegar antes que Saleh. Sin embargo, no podía correr ninguna clase de riesgo. La gloria que esperaba encontrar, valía todo el dinero que había invertido, junto con ese par de estúpidos. Se ciñeron sus espadas, Khianatkar escondió dos puñales dentro de sus botas, por si acaso, y trepó su bestia. Bi Tajrobe y Dozd iban más de prisa que él.  

    –¡Hum! Dos ignorantes de guerra se apresuran a su muerte–dijo para sí.  

    Más adelante, Dozd quiso matar su curiosidad. 

    –¿Por qué demonios te pones tantas almohadas en tu trasero? ¿Es que amaneciste rozado a causa de tus pañales? Si deseas, te presto el talco que uso cuando me afeito. 

    –¡No necesito tu estúpido talco apestoso! Si fueras un Mobarezan como yo, sabrías que cabalgamos largas jornadas con el trasero pegado a la silla de montar, y a veces nuestra misión es tan importante, que ni podemos bajar del caballo a hacer nuestras necesidades. 

    –¡Oh!, perdone usted, señor Mobarezan Bi Tajrobe. No quise ofenderlo–se burló Dozd, y en seguida lanzó una estruendosa carcajada. 

    Bi Tajrobe lanzó maldiciones tan impropias, que hicieron sonrojar al mismo Dozd. Por el camino, una carreta se acercaba en sentido opuesto. Uno de los cuatro niños señaló a Bi Tajrobe, gritando. 

    –¡Miren! ¡Es el Mobarezan al que le cayó el caballo encima! 

    Los oídos de Dozd se aguzaron, poniendo extrema atención. 

    –¡No, no es!–dijo el segundo. 

    –¡Sí! ¡Sí es! ¡Hasta trae unas almohadas debajo de su trasero! Seguramente todavía le duelen los… 

    –¡Basta!–ordenó su madre–¡Qué niños tan maleducados! ¡Se parecen a su padre! 

    –Pero madre, ¿a poco no es el hombre?–inquirió la niña. 

    –Efectivamente, mi amor, ese es el pobre desgraciado. 

    Para mala suerte de Bi Tajrobe, también Khianatkar lo había escuchado. Dozd lo miraba con cierta curiosidad, imaginándose la trama de aquel drama. 

    –¿Qué me ves, estúpido? 

    –Seguramente, tu generación saldrá con el trasero de sirena. 

    –¿Por qué?–gruñó Bi Tajrobe. 

    –Porque, ¡las sirenas no tienen trasero!–dijo arreando el caballo, sabiendo que Bi Tajrobe lo seguiría.  

    Bi Tajrobe trató de perseguirlo para molerlo a palos, pero las almohadas no amortiguaban lo suficiente; así que desistió de su intento. Khianatkar tuvo que apresurar el paso. De seguir así, sus compañeros iban a llegar una semana antes que Saleh. Sonrió y luego estalló en una estruendosa carcajada, al imaginar la escena que los niños refirieron del pobre desgraciado, entendiendo que se trataba de Bi Tajrobe. Finalmente les dio alcance. Esta jornada iba a ser interesante… o por lo menos, divertida. 
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    CON UN PIE EN EL ESTRIBO 

      

      

      

    Khianatkar, Bi Tajrobe y Dozd, seguían acercándose a Dareye Siahe Marg, un paso obligado hacia Movafaghiat. Bi Tajrobe nunca había sido humillado como en ese viaje. Sus dos compañeros hacían comentarios mordaces en cuanto a su descendencia. Ahora entendía: 

    –No juzguen a los demás, y no serán juzgados. Pues serán tratados de la misma forma en que traten a los demás. El criterio que usen para juzgar a otros es el criterio con el que se les juzgará a ustedes. 

    Era obvio que estaba pagando una por una todas las bromas que había hecho a costillas de Doost. Ahora se sentía miserable. En cuanto rescataran al Mobarezan Saleh, le pediría perdón y buscaría la manera de resarcir el daño. En cuanto a sus compañeros, había decidido callar y no seguirles el juego. Incluso se reía de algunos comentarios que hacían sobre su persona. Sin duda, esta enseñanza le estaba costando arrastrar su deteriorado orgullo. Se acercaron a una gran cordillera. Las nubes se cernían sobre aquel valle oscuro. 

    –¡Oh Dios!–musitó Bi Tajrobe con espanto.  

    El hecho de imaginarse a Saleh en ese valle le hizo sentir compasión por él. Por lo menos, tardarían seis horas para llegar hasta la mitad del valle y luego ascender para continuar a Movafaghiat. El descenso era sumamente peligroso. Un paso en falso, y quedarían como una masa deforme de lo que fue un cuerpo humano. Khianatkar estaba a la cabeza del grupo, luego Dozd y al último él. De alguna manera se sentía más seguro yendo atrás. Mientras tanto, Khianatkar revisaba mentalmente su plan personal: salvar a Saleh no resolvería su pasado y nadie le perdonaría la muerte de aquel inocente. Había tratado de regresar a retomar su posición como Mobarezan, pero la fama de Vafadar había erradicado cada una de sus mentiras y la gente no lo recibió. Simplemente le pidieron salir de su aldea y nunca más regresar. Vafadar nunca regresó tampoco, pero siguieron admirando su ejemplo de enseñar la verdad a pesar de la persecución. Sí, Vafadar se había convertido en su paladín de la verdad. Khianatkar apretó sus mandíbulas con furia. Ya pensaría cómo hacer que su propio nombre fuera reivindicado.  

    Descendieron hasta llegar al río. La vegetación extraña crecía con dificultad en esa zona. Al llegar al primer plano, Bi Tajrobe se apartó para dar de beber a su caballo. Ahí los vio. Estaban inconscientes y muy golpeados. Puso sus cuerpos lejos del agua, sacó ungüentos de su alforja y los untó sobre el cuerpo de Arman. Se sintió agradecido por primera vez con aquel hombre que le había enseñado tanto y él no había sabido valorar su instrucción. Descubrió el costado de Doost y puso ungüento sobre él, revisando que no tuviera alguna costilla rota. Dio gracias al Rey que estaba bien. Le hizo oler amonio y volvió en sí. 

    –¿Bi Tajrobe? 

    –Sí Doost, soy yo. 

    Ella quiso moverse pero él se lo impidió, temiendo que estuviera herida internamente. Se acercó a Arman e hizo lo mismo. 

    –¿Qué estás haciendo aquí?–Preguntó Doost. 

    –Hemos venido a rescatar a Saleh. 

    –¿Con quiénes has venido?–Preguntó Arman.  

    –Se llaman Khianatkar y Dozd. 

    –No tengo idea de quiénes sean–dijo Arman. 

    –Los vas a conocer. Khianatkar es un Mobarezan retirado. 

    El estruendo del agua al caer hacía un ruido casi ensordecedor. No pudieron escuchar los gritos de Dozd buscando a Bi Tajrobe. 

    –Khianatkar está preocupado por ti. Desapareciste de repente y pensábamos que te habías perdido.  

    Después de las presentaciones obligadas, se dirigieron al improvisado campamento que ya habían levantado Khianatkar y Dozd. Bi Tajrobe le presentó a los Mobarezan. Arman no recordaba haber escuchado de Khianatkar. Khianatkar por su parte, se puso inquieto por el capitán Arman. Nadie notó que el rostro de Khianatkar se había oscurecido por la inesperada presencia de esos Mobarezan. No contaba con ello, aunque sabía que vendrían más en búsqueda de Saleh. Pensándolo mejor, ellos serían una magnifica pantalla para que los demás creyeran que el trío también era parte del equipo de Arman y Doost. Sonrió perversamente. De pronto las cosas habían dado un giro inesperado a su favor. El sol huía rápidamente de aquel valle, así que quiso hacer la primera ronda.  

    –Por esta noche, sugiero que hagamos tres rondas: Arman y Doost necesitan descansar–dijo sorpresivamente Khianatkar. 

    Los otros dos estuvieron de acuerdo. La noche le sentaba muy bien a Khianatkar, ya que su ronda le serviría para continuar fraguando su plan. Nada debía salir mal. Él era un perfeccionista consumado; y como tal, esperaba que todas sus empresas se desarrollaran con éxito. Sonrió complacido con su mirada perdida en el horizonte. A lo lejos, podía ver los relámpagos tratando de penetrar las espesas nubes cubriendo el valle. Los rayos caían incesantemente, resonando poderosos y haciendo que todo el valle se estremeciera.  

    Ahora era el turno de Dozd. Khianatkar le dio instrucciones precisas para despertar a Bi Tajrobe a fin de que terminara la guardia. Enseguida se fue a dormir. Dozd, más dormido que despierto, se sentó sobre la roca, se cobijó y se acomodó lo mejor que pudo. Una voz lejana, muy lejana, lo urgía con insistencia.  

    –¡Despierta, perezoso inútil! 

    Dozd quiso excusarse en vano. Simplemente se había quedado dormido. El más beneficiado de los tres había sido Bi Tajrobe, quien se levantó con renovadas fuerzas. Aunque entendía lo que estaba pasando, Bi Tajrobe no iba a caer en el juego de masacrar al pobre Dozd, por haberse quedado dormido. Afortunadamente, todo estaba en orden; no había peligro y nadie había robado nada. 

    Cuando fuera el momento oportuno, Bi Tajrobe buscaría la manera de hablar con su capitán y con Doost, con quien se sentía terriblemente apenado. El camino era estrecho y peligroso. El caballo de Khianatkar resbaló, lanzando a su jinete por los aires. El equino trató de equilibrarse, pero terminó cayendo, justamente sobre su amo,  exactamente de la misma manera cómica, tal cual había caído sobre la humanidad de Bi Tajrobe. ¡Dozd estaba fascinado! Ahora el motivo para burlarse era mayor. Soltó una sonora carcajada, encendiendo el furor de Khianatkar. 

    –¡No te atrevas a burlarte de mí, imbécil; o te juro que te rebanaré el cuello! 

    –No te enojes, Khianatkar. Tú mismo te burlaste de lo que pasó con Bi Tajrobe–soltando otra carcajada–¿te presto mi almohada? 

    Khianatkar hizo el intento de sacar su espada, borrando instantáneamente la sonrisa de Dozd. 

    –¡Pobre de tu descendencia!–murmuró Dozd casi en silencio. 

    Dozd sintió pánico al ver el rostro de Khianatkar, volviéndose. 

    –¡Te escuché! Después arreglaremos cuentas tú y yo. 

    Arman y Doost sonreían en secreto. Bi Tajrobe sintió compasión por aquel pobre desgraciado… y por su descendencia. 

    Khianatkar observó que el camino se tornaba más inclinado, por lo tanto, más peligroso. Era el momento de su venganza. Así no tendría que manchar su espada con sangre de ese cerdo inútil. Sonrió cruelmente, anticipándose a la trágica muerte de Dozd. 

    –¡Dozd! ¡Pásate al frente!–ordenó Khianatkar. 

    No tuvo más remedio que obedecerlo. El caballo de Dozd caminaba nerviosamente. El suelo era demasiado resbaladizo y los gritos del hombre detrás de él lo ponían tenso y torpe. Khianatkar acercó su caballo para fustigar al equino de enfrente. Justo en ese momento, ambos caballos resbalaron por algunos metros. Dozd se alcanzó a agachar cuando una rama se atravesaba peligrosamente delante de él. La rama fustigó con increíble furor el rostro y parte del pecho de Khianatkar, obligándolo a visitar el piso otra vez, mientras se deslizaba detrás del caballo de Dozd, que con el susto, había sentido la necesidad abrupta de desechar lo que aún guardaba en su estómago, e inevitablemente excretó. Khianatkar continuó deslizándose por varios metros, bañándose, literalmente del excremento líquido del caballo. Sin duda, ese no era su día. Dozd recuperó el aliento y tomó el control de su asustado caballo. No pudo ser testigo de la caída de Khianatkar. Pero cuando lo vio, trató de hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírse, pero sin lograrlo. Ya no importaba si Khianatkar cumplía su palabra de matarlo; al menos, moriría feliz. 

    Llegaron hasta otro plano desde el cual pudieron ver una cabaña. Ahí podrían pedir un poco de agua para que su capitán de expedición pudiera asearse.  
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    UN ENEMIGO MENOS 

      

      

      

    Esa mañana, Kimia ordenó que los guerreros se dispersaran por el valle, a fin de poder buscar algún rastro que pudiera indicar que Saleh había pasado por ahí. Sin embargo, después de algunas horas, los guerreros regresaron a dar sus informes a la princesa. 

    –Lo siento, Marjan. No podemos detenernos más en este valle. Tenemos que seguir hacia Panah. Antes de que termine el día podemos cruzar el valle y alcanzar la otra orilla. Si en el trayecto lo encontramos, será un verdadero milagro. Pero si no… 

    –Entiendo Kimia. No te preocupes por mí. Yo seguiré con ustedes. Panah también nos necesita. 

    Un jinete regresaba. Parecía que traía noticias. El corazón de Marjan albergaba la esperanza que trajera noticias de Saleh. Ella intuía que estaba a salvo y su corazón se llenaba de paz.  

    –Señora, hemos avistado a un grupo de guerreros de Bad. Ellos no nos han detectado aún, pero es probable que nos vean descender al valle si continuamos usando el camino viejo. 

    Eso era peligroso y Kimia no deseaba exponer la vida de ninguno de sus guerreros, mucho menos de la vida de su hermana Marjan. Pensó en una opción. 

    –Corten unas ramas y que todos las usen como camuflaje–ordenó Kimia––Si nos detectan, el enfrentamiento será inminente. 

    Así lo hicieron. Cortaron ramas y se cubrieron con ellas. El descenso se hizo más lento de lo normal pero era mucho más seguro. A la distancia eran imperceptibles, casi invisibles a los ojos del ejército de Bad y no hubo complicaciones. Todo el grupo de Mobarezan bajó sin problemas al profundo valle, rápidamente cruzaron una extensión del río Abbe Aram y se dirigieron cuesta arriba. En algunas ocasiones tuvieron que bajarse de sus caballos, a fin de darles un respiro, pues la cuesta era agotadora. Vieron que grandes nubes negras se formaban en el horizonte, sobre el oscuro valle. Tenían que llegar a la cima antes del anochecer, si no deseaban estar bajo la tormenta. Sus provisiones se estaban acabando; y aunque había abundancia de animales para cazar, no podrían cocinarlos, a causa de la presencia de los guerreros de Bad en aquel lugar. No les temían; pero esa no era una batalla que debía pelear. La experiencia les enseñaba que muchos Mobarezan en el pasado habían muerto o habían sido heridos por enfrentar enemigos que no eran suyos. El Rey no les había ordenado entrar en ciertas batallas y habían salido derrotados. 

    Kimia les ordenó guardar absoluto silencio. Había un lugar específico el el que debían guardar silencio. Cualquier murmullo se podría oír desde lejos y corrían el riesgo de ser detectados por el enemigo. Aunque la fortaleza física de los Mobarezan era sorprendente, el cansancio estaba haciendo mella en la mayoría. Kimia levantó su mano en silencio y les ordenó detenerse. Algunos habían perdido parte de su camuflaje. Con cuidado, cortaron ramas y se volvieron a vestir de ellas.  

    Los centinelas de Bad, no pudieron detectar qué clase de sonido estaban escuchando. Tal vez era el sonido de la tormenta que se acercaba. ¡Como odiaban pelear bajo la lluvia! Muchos de sus guerreros habían muerto por los rayos, más que por las espadas o flechas del enemigo. Un centinela apuntó hacia cierto lugar en la montaña. El otro, se quedó observando fijamente por varios segundos. Movió la cabeza negativamente y siguió observando el resto del panorama. El primer centinela siguió con insistencia el punto, que parecía moverse, como si fueran árboles caminando.  

    –¿Algún movimiento sospechoso?–preguntó Pool, apareciendo detrás del centinela.  

    –Sí señor–dijo el primero. 

    –No, señor–dijo el otro. 

    Pool maldijo. 

    –¡Idiotas! ¿No se pueden poner de acuerdo? ¿Qué clase de centinelas son? 

    –Señor, me parece ver que en aquel punto, se mueve algo–apuntó con su dedo. 

    Pool observó con cuidado en dirección hacia donde su subalterno le señalaba. 

    –¡Claro que se mueve! ¡Seguramente son Mobarezan que se han cubierto de ramas para pasar sin ser descubiertos! ¡Toquen la alarma! 

    Ambos centinelas tomaron sus cuernos de carnero y los hicieron sonar. Los demás guerreros corrieron a tomar sus armas y montar a sus caballos, dirigiéndose a escalar la montaña. Aunque eran pocos shayatin, tenían sed de sangre. Todos los que estaban en Dareye Siahe Marg escucharon el toque de alarma. 

    Khianatkar se puso nervioso. Sentía que la adrenalina invadía su torrente sanguíneo. ¡Por fin, después de tanto tiempo, iba a poder matar a alguien con sus propias manos! 

    –¡Khianatkar, no te quedes rezagado!–gritó Arman. 

    –¡Cubriré la retaguardia!–anunció.  

    Preparó sus flechas y su arco. No había ningún Mobarezan que lo venciera en el uso del arco y la flecha. Arman, Doost, Bi Tajrobe y aun Dozd, sacaron sus espadas, listos para entrar en combate. Ante ellos empezaba el sendero que los llevaría a la cima de la montaña. Al parecer, por las huellas frescas de los caballos, un grupo de jinetes habían subido algunas horas antes que ellos. Tal vez, eran los que habían tocado los cuernos de carnero dando la alarma. Khianatkar se sintió confiado. Era evidente que ellos no eran el motivo de la alarma. Aun así, prefirió quedarse relegado. Bi Tajrobe lo observó y se le unió, dejando que el capitán Arman, Saleh, Doost y Dozd continuaran adelante. 

    –¿Tienes algún plan?–preguntó Bi Tajrobe. 

    –Sí, pero aún no es el momento. 

    –¿Qué pretendes? 

    –Vamos a dejar que se adelanten un poco más. Creo que el plan que tengo será mucho mejor que el que habíamos planeado juntos. 

    –Yo quiero hablar con el capitán Arman para que nos acepten una vez más como Mobarezan–dijo Bi Tajrobe. 

    –¿Te has vuelto loco? ¡No me digas que deseas estar bajo la autoridad de las faldas de una mujer! ¿Tampoco te has dado cuenta que Doost está enamorada del príncipe Saleh y que por eso se enroló como Mobarezan? 

    Bi Tajrobe sintió que estaba recibiendo una bofetada en su hombría.  

    –Me he dado cuenta que ella te gusta; ¡no seas iluso! ¿Qué le puedes ofrecer tú? 

    Los ojos de su alma habían sido alumbrados. Khianatkar, lamentablemente, tenía razón. Se sintió bochornosamente estúpido y solo. 

    –¿Cuál es tu plan?–volvió a preguntar Bi Tajrobe. 

    –Nosotros nos quedaremos atrás. Seguramente, unos guerreros de Bad nos atacarán; luego, ellos usarán arcos como éste–dijo guiñando un ojo–una flecha se desviará y alcanzará a Saleh en la espalda y él morirá. Gritaremos como locos para que los guerreros de Bad se escondan, y así nuestro grupo pensará que nosotros los hicimos huir. 

    El plan sonaba bien. El maldito príncipe tendría que morir y Doost tendría que ser su esposa. Ya estaba muy oscuro y era casi improbable que las huestes de Bad los siguieran. El grupo que seguía a Arman, bajaron de los caballos, en tanto que Khianatkar y Bi Tajrobe continuaban atrás. También desmontaron y se agazaparon entre las sombras. Ambos vieron que Arman y Dozd empezaban a platicar. También vieron que Doost tomaba de la mano a Saleh retirándose un poco del grupo, de manera que no pudieran escuchar su conversación.  

    El corazón de Bi Tajrobe estaba decepcionado. Los árboles y la oscuridad, hacían que aquella pareja se pudiera ocultar perfectamente. Permanecieron tomados de las manos. Saleh bajaba su rostro, como si estuviera tratando de esconderlo. O, ¿acaso se estaban besando? ¿Acaso no había sido testigo de lo que había acontecido en la cabaña con aquellas tres mujeres, las cuales lo acusaban de adulterio? Seguramente, Arman, lejos de ser un fiel seguidor del Rey, se había convertido en un encubridor de los pecados del príncipe Saleh. La confusión golpeaba inmisericorde, la mente y el corazón de aquel aprendiz de Mobarezan mientras su ira aumentaba. Había abrigado la esperanza de que Khianatkar estuviera equivocado; pero ahora era evidente de que sus sospechas estaban bien fundadas.  

    –¡Mátalo!–Le suplicó, Bi Tajrobe, con los ojos inyectados de sangre por el odio. 

    Con serenidad, Khianatkar calculó la distancia, el rumbo del viento, apuntó y disparó.  

    Doost cayó herida mortalmente. Saleh gritó mientras sacaba su espada y corría en dirección de donde venía la flecha, mientras Arman trataba de detener la hemorragia.  

    –¡Maldito, bastardo! ¡La has matado! ¡La has matado!–Bi Tajrobe sacó su espada. 

    Khianatkar sacó su espada hiriendo el brazo y la pierna de Bi Tajrobe, mientras escapaba rápidamente montado en su caballo, exponiéndose a caer con todo y animal al precipicio y morir.   

    –Si no puedo ser recordado como héroe, seré recordado como villano–se dijo a sí mismo, con aire triunfal. 

    En esos precisos momentos empezaba a caer una lluvia torrencial. De alguna manera, Khianatkar se sentía más seguro en medio de la tormenta. Ni Dozd ni Bi Tajrobe tenían experiencia de guerra en el campo de batalla y se había convertido prácticamente en un objetivo invisible para ellos. Arman no le preocupaba, porque había visto que se había quedado atendiendo a Doost. La lluvia se encargaría de borrar sus huellas, por si Saleh se decidía a buscarlo. Infortunadamente, su caballo tropezó, rompiéndose una pata, imposibilitándolo para continuara adelante. Sin compasión, lo arrojó al precipicio. De hecho, le serviría como una mascarada para… 

    –¡AUXILIO!–escuchó una voz, justo debajo de él. 

    No podía ver en medio de la oscuridad y del follaje. Decidió ir a ver quién era. Bajó trabajosamente hasta una pequeña vereda. Después del sendero, no había más que un precipicio. 

    –¿Dónde estás? ¿Qué pasó?–preguntó, tratando de guiarse por el sonido de la voz, tratando de encontrar al infortunado que pedía auxilio. 

    –¡Un caballo cayó del cielo!–trató de explicarle al desconocido que venía en su auxilio. ¡Apúrate por favor! Ya no puedo sostenerme. 

    Khianatkar creía reconocer esa voz. Hacía tantos años que no la escuchaba, pero aun podía estar totalmente seguro que fuera él. Antes de llegar, el hombre se deslizó, cayendo un poco más. El precipicio era profundo e insondable. El desventurado alcanzó una roca, aferrándose desesperadamente a ella, con todas las fuerzas de su alma. Siguió pidiendo auxilio en medio del ruido de los poderosos truenos de la tormenta. De entre las sombras y la lluvia, vio emerger la figura de Khianatkar, aproximándose, arrodillándose lentamente hacia él y agachó su cuerpo casi a la altura de su rostro. Pool se llenó de esperanza. 

    –¿Khianatkar? ¡Amigo mío, ayúdame! 

    –¿Pool? Pero, ¡vaya qué sorpresa! ¡Claro que te voy a ayudar! 

    Khianatkar sonrió con maldad. Era el momento que por años había estado esperando. 

    –¡Tú causaste que me echaran de mis dominios! Me descubriste, y por tu culpa me echaron, no solo del reino que yo había forjado, sino que me hicieron renunciar como Mobarezan. No sabes cuánta amargura guardé para este momento. ¿Y sabes qué? Voy a disfrutar verte caer. Estaré aquí hasta perderte de vista. 

    Las manos de Pool estaban cada vez más débiles, impotentes para seguir afianzándose a la roca. Sin embargo Pool, sacando fuerza de flaqueza o tal vez en su desesperación por vivir, se impulsó hacia arriba, sujetándose fuertemente a las vestiduras de Khianatkar, halándolo hasta respirar en su misma cara. 

    –¡Maldito seas, Khianatkar! ¡Si yo muero, te irás al infierno conmigo! 

    –¡Suéltame, estúpido! ¡Nos vamos a matar! 

    –¡Eso es precisamente lo que quiero lograr, maldito perro! ¡Daría mi alma al mismo Sheytan, por tener a algún testigo aquí, que pudiera llevar la noticia ante los Mobarezan y supieran qué clase de víbora sigues siendo! 

    –¡Pool, suéltame! 

    Khianatkar buscó a qué aferrarse, pero no había nada a su alrededor, excepto pequeñas piedras y barro. No pudo seguir balanceando el peso de ambos sobre sus rodillas. Fue incapaz de seguirse sosteniendo en la orilla del precipicio, y ambos cayeron al vacío. Tardaron varios segundos en estrellarse en el fondo del valle de Dareye Siahe Marg. 
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    LA PROVISIÓN DE DIOS 

      

      

      

    Jangioo se levantó en medio de la absoluta oscuridad. Puso unos cuantos leños para avivar la fogata que habían encendido desde el atardecer del día anterior. Tomó su arco, su espada y el cuchillo, saliendo del campamento casi de madrugada. Había llevado dos caballos, conforme a la orden que había recibido en el sueño. Dejó los equinos a prudente distancia y se dirigió cautelosamente hacia el arroyo, procurando mantenerse oculto detrás de los arbustos.  

    Dos venados estaban bebiendo agua del arroyo de Abbe Aram. La flecha debía ser certera. Matar a dos venados era casi imposible. Esperó pacientemente hasta que por fin, los venados estuvieron relativamente juntos.  

    –Unge la punta de tu flecha con aceite–escuchó. 

    Así lo hizo, y volvió a tensar su arco, usando toda su fuerza. No debía fallar. Era una única oportunidad para hacer su disparo. Sus brazos comenzaban a cansarse. Sin embargo, mantuvo su arco bien tenso. El venado se agachó para tomar agua y el otro se cruzó. Jangioo descansó sus brazos, pero se mantuvo apuntando a sus víctimas. Las orejas de un venado se movieron, víctimas de alguna mosca molesta. Ambos venados levantaron sus cuellos, fijando su vista sobre algún punto en particular. Sus grandes ojos se mantuvieron sin parpadear por algunos segundos. Uno de ellos cruzó el arroyo lentamente y ambos cuellos coincidieron. Una flecha les atravesó la yugular a ambos. Su muerte fue inmediata. 

    Jangioo sacó su cuchillo y comenzó el laborioso proceso de quitar los intestinos y la piel de ambos animales. El agua del arroyo ayudó a lavar los cuerpos de los venados para quitar toda la sangre de ellos. A pesar de ser muy temprano, Jangioo estaba sudando por todo el esfuerzo realizado. Cuando hubo terminado su trabajo, fue por los caballos. 

    –¡Ahora viene la parte divertida!–resopló, sabiendo que los venados estarían pesados y le costaría mucho esfuerzo subirlos a los caballos.  

    Esa era la parte del sueño que no vio. Así que, debía ingeniárselas para subirlos. 

    –Pues si me ordenaste venir a cazarlos, ¡también puedes ayudarme a subirlos!-oró, sonriendo. 

    Aunque ya no era joven, todavía estaba fuerte. Sin embargo, sabía que por sí solo no habría podido subirlos. Alabó al Rey cuando los venados estuvieron sobre el caballo. Enseguida los ató fuertemente y regresó. Al llegar al campamento, encontró a Forotan y a Vafadar partiendo leña. Shoja se mantenía ocupada, cociendo pan debajo de las brasas. Jangioo sonrió. 

    –Sin duda, no he sido el único en tener un sueño raro. 

    O al menos, no era el único loco. 

    Forotan y Vafadar supieron por qué estaban cortando leña. Shoja entendió por qué habían venido esas mujeres, trayendo harina y le habían ayudado haciendo masa para cocinar el pan. Sin embargo, aún faltaban los invitados, aunque todavía era temprano. Desayunaron queso, pan recién hecho y café. Una delicia matutina. Empalaron los venados y los empezaron a asar. Cada quien había tenido su propio sueño, cada quien había obedecido, aun sin entenderlo. 

    –Mucha gente dice tener fe, pero no están dispuestas a obedecer lo que se les ha ordenado, porque quieren entender por qué y todos los detalles de la orden. Otros, se ponen a hacer algo sin recibir una orden específica y lo único que logran, es frustrarse al no recibir la recompensa que nunca se les prometió. Y algunos, se involucran en los proyectos de alguien más, cumpliendo las metas de alguien más, soñando las metas de alguien más. Éstos, por lo general terminan amargados, al ver que su trabajo no fue remunerado justamente–dijo Jangioo.    

    –Acabas de describir a demasiadas personas que yo conozco. Puedo mencionar sus características y sus frustraciones–mencionó Vafadar. 

    –Yo conozco gente que aunque tiene la posibilidad de compartir algo para suplir la necesidad de otros, prefiere orar, porque piensan que es mucho más loable; o por lo menos, una acción más –misericordiosa–dijo Shoja. –Otros, piensan que por ser demasiado pobres no tienen nada para compartir y se quedan sin experimentar la bendición de dar. No se dan cuenta que los que sí tienen en abundancia, pocas veces responden a suplir la necesidad de otros. 

    –Todos, en algún punto de nuestra vida, cometemos alguno de estos errores–dijo Jangioo. 

    –El verdadero problema, es que podemos vivir toda nuestra existencia cometiendo el mismo error, sin darnos cuenta–agregó Forotan. 

    –Yo viví mucho tiempo el sueño de los demás, y eso me arrastró a vivir una vida mediocre y desgraciada. No eran metas malas o carentes de valor, pero no eran mis propios sueños. Si no hubiera sido por Jangioo, ya estaría muerta–confesó Shoja, tomándose del brazo del anciano. 

    –Bueno, solo espero que esta comida sirva para alimentar a toda la población de alguna aldea. De otra manera, tendremos que hacer vestidos nuevos en los cuales podamos caber por el exceso de peso–dijo Vafadar, alegremente.  

    El asado empezaba a desprender su exquisito aroma. 
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    UNA NUEVA POSICIÓN 

      

      

      

    Kimia, anticipándose al plan, ordenó que el pequeño escuadrón de guerreros formara filas. Ya era sabido que ella siempre les daba instrucciones antes de cualquier batalla. Pero esta vez, Kimia se formó junto a ellos. Pronto, el príncipe Haghighat se hizo presente con su séquito y algunos guerreros detrás de él. Ambos ejércitos gritaron de alegría e hicieron sonar sus cuernos de carnero para darles la bienvenida. Arman ocupó su sitio al lado de él, como el fiel capitán que era.  

    –Mobarezan del reino de Noor:–habló Haghighat con voz poderosa–luchamos por una causa más que justa. Luchamos para liberar a nuestros hermanos que han caído bajo las influencias de las huestes espirituales de maldad. 

    Los soldados y aun sus caballos, se movían con emoción ante las palabras del príncipe.  

    –No hay gobernadores de las tinieblas que puedan derrotarnos, porque nuestro Supremo Comandante va con nosotros.  

    El movimiento de los caballos y la excitación de los soldados eran mayores. 

    –No hay principados ni potestades capaces de derrotar a nuestros ejércitos. Sin embargo… 

    Haghighat hizo una breve pausa hasta que hubo un total silencio entre los guerreros. 

    –Sin embargo, todos sabemos que el mayor enemigo a vencer, puede ser nuestra falta de unidad, la extrema confianza en nuestras habilidades o conocimiento, o peor aún, nuestro orgullo. Así que ésta no es una batalla personal. Por lo tanto, debes pelear sabiendo que necesitas a tu hermano a tu lado. El reino de Bad es un enemigo derrotado, pero aun es peligroso. 

    Los guerreros empezaron a golpear sus escudos con las lanzas o espadas, como un aplauso a las palabras de aquel príncipe del Rey. 

    –Y recuerden… un enemigo herido es un enemigo en potencia. Destrúyelo y no tengas compasión de él. 

    –¡NO TOMAREMOS PRISIONEROS! 

    –¡NO TOMAREMOS PRISIONEROS! 

    –¡NO TOMAREMOS PRISIONEROS! 

    El grito fue creciendo poderosamente, inundando el campamento y extendiéndose a través del valle hasta Panah, donde aguardaban los demonios guerreros de Bad. 

    La princesa Kimia adelantó su caballo un poco y todos guardaron silencio. Todos admiraban a esa mujer. No solo por su belleza, sino por todas las cualidades que la envolvían; entre ellas, su sabiduría y valor. 

    –Recuerden… por muchos años hemos oído acerca de la importancia de la unidad; pero hemos sido derrotados porque no hemos tenido la humildad de unirnos. Esta es una batalla a muerte. No se trata de extender tu propio territorio o de mantenerte aislado de los demás. Cuando eso sucede, la gente que está alrededor de nosotros muere por culpa nuestra. 

    Muchos de los guerreros bajaron la cabeza, avergonzados, sabiendo que ellos habían estado actuando tal como Kimia lo estaba describiendo. Habían sido indiferentes a cualquier tipo de necesidad de los demás, viviendo en contradicción a lo que supuestamente creían. Otros, recordaban con dolor, que algunas personas estaban heridas o habían muerto a causa de su indiferencia. Pero ahora no había marcha atrás. Solo tenían que hacer lo que ellos estaban escuchando por labios de la princesa.  

    Otro grupo de Mobarezan también se les unió. Su color de piel no era la misma; su lenguaje no era el mismo, pero sabían que estaban peleando por una sola causa: traer liberación a los oprimidos.  

    Haghighat comenzó a llamar a sus capitanes. 

    –¡Capitán Arman! 

    –¡Príncipe Saleh! 

    –¡Princesa Marjan! 

    –¡Capitán Shoja! 

    –¡Capitán Jangioo! 

    –¡Capitán Vafadar! 

    –¡Capitán Forotan! 

    Cada uno de los capitanes empezó a pararse a la par del príncipe.  

    –¡Capitán Bi Tajrobe! 

    –¡Capitán Doost! 

    Ambos quedaron petrificados al escuchar sus nombres. Parecía que habían oído sus nombres, pero eso no era posible. Ellos no podían ser capitanes aún. Solo eran aprendices de Mobarezan. 

    –¡Capitán Bi Tajrobe! 

    –¡Capitán Doost! 

    Bi Tajrobe y Doost, pasaron al frente con lágrimas deslizándose sobre sus mejillas. Ella se deshizo en lágrimas al ver a Rahmat y a su hermanita Morvarid llorando de emoción entre las personas que habían acompañado a Haghighat al campamento. El príncipe bajó de su caballo y lo mismo les ordenó que hicieran Bi Tajrobe y Doost. Enseguida lo hicieron.  

    –¡De rodilla al piso! 

    Ambos obedecieron. El príncipe sacó su espada y la puso sobre el hombro derecho de Bi Tajrobe. 

    –Ba Tajrobe, te nombro Mobarezan y capitán desde estos momentos. 

    –Mi señor, mi nombre es Bi Tajrobe, no Ba Tajrobe. 

    –Tu nombre es ahora Ba Tajrobe, porque has probado que no eres quien solías ser y estamos orgullosos de ti. 

    Ba Tajrobe, aunque quiso no pudo levantarse. Arrodillado, bajó su cabeza hasta quedar entre sus rodillas, llorando. Doost también lloraba, feliz por el nombramiento de Ba Tajrobe. 

    –Doost, hija de Rahmat, desde hoy eres Mobarezan del Príncipe y capitán–dijo poniéndole su espada sobre su hombro derecho.  

    Desde sus caballos, las princesas Kimia y Marjan lloraban de felicidad al ser testigos de la restauración de esa noble joven valiente, que había cambiado su destino desde que llegó a la casa de Rahmat, quien la había adoptado como su hija, después de aquella madrugada. Sin duda, era una mujer que se había ganado a pulso todo el afecto de las personas que la rodeaban. Hablando humanamente, era más que merecedora de esta nueva posición. Su pasado aún estaba en su piel; hay cicatrices que nunca se borrarán. Su pasado aún estaba en su mente; hay cosas que jamás deben olvidarse en beneficio de los que nos rodean. Pero su pasado había sido perdonado. Perdonada para perdonar. Restaurada para restaurar. El sol de Doost, brillaba con intensidad.  
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    LA ENTRADA A PANAH 

      

      

      

    Entrar a Panah fue relativamente fácil. No había gente en las calles, pero tampoco había guardias en los muros; lo cual fue preocupante para Vafadar. Sus hombres nunca habían dejado sus puestos a menos que… 

    –¡No, Dios mío! 

    Shoja le puso su mano sobre el hombro.  

    –No te preocupes, no hay señales de violencia. 

    Sin embargo, Shoja entendía que a menos de estar muertos, los guardias no debían abandonar sus puestos. Sobre todo, en tiempos de batalla. Jangioo sacó una flecha de su aljaba y la tensó sobre su arco. El enemigo estaba cerca. De eso no había duda.  

    Tres hombres aparecieron con heridas sobre sus cuerpos. Aunque eran de consideración, no eran mortales. Sin embargo alguien debía cuidarlos. 

    –Por aquí cerca hay un sitio que usamos como hospital–dijo Vafadar.  

    Tomaron a los tres hombres heridos, llevándolos hasta donde Vafadar les señaló. 

     –Qué raro. No hay nadie en este lugar. Algo sumamente peligroso debe estar sucediendo. 

    –Nos podemos hacer cargo Marjan, Shoja y yo, para curar sus heridas–Se ofreció Doost. 

    –De acuerdo–dijo Saleh. 

    Vafadar y Arman iban a la cabeza, seguidos por Saleh, Kimia y Ba Tajrobe. Cuidando la retaguardia, estaban Forotan y Jangioo. Los demás hombres revisaban hasta el último rincón de las casas que iban dejando atrás. Lo hacían con sumo cuidado. Parecía que todos habían huido. Sin embargo no había ninguna clase de desorden. Empezaron a escuchar música y risas saliendo de un edificio muy grande. La mayoría de los habitantes estaban concentrados ahí. Vafadar entró al lugar y todos sus compañeros lo siguieron. Con mucha dificultad se abrieron paso por entre las personas, hasta llegar a una extraña plataforma. La mayoría de sus guardias estaban bailando al compás de una música extraña. Parecían borrachos. Probablemente habían sido drogados y bailaban con tres mujeres casi desnudas.  

    La sangre le hervía a Vafadar. 

    –¡Firmes!–gritó Vafadar furioso. 

    Se hizo un silencio inmediato. Los guardias buscaron entre la multitud al hombre que les había gritado. Con un poco de vergüenza bajaron sus rostros. Las mujeres y los soldados habían sido el espectáculo para todos. Nadie se movía de sus lugares. Todos los Mobarezan iban a sacar sus espadas, pero sintieron una ligera punzada sobre sus costados, sospechando que un arma punzante estaba a punto de atravesarlos si osaban moverse. 

    –¡Vaya, vaya! ¡Cuán pequeño es el mundo! Nos volvemos a encontrar con el famoso Mobarezan Saleh–dijo Nafsaniat con burla. 

    Mosibat tomó una mano de Saleh y se la puso en uno de sus pechos. Él trató de evitarlo, pero la fuerza descomunal de ella, lo obligó a mantenerla ahí.  

    –¿Ahora no me apeteces, Saleh? ¿Ahora no soy aquella ingenua virgencita a la que violaste cuando la encontraste en tu camino hacia Movafaghiat? 

    –Por cierto, ¡tú no deberías estar aquí! Deberías estar en otra parte–dijo desilusionada Havas. –Me prometiste llegar hacia tu destino final. 

    Arman estaba cerca de Vafadar, así que hablaron en voz baja. 

    –Vafadar, ¿conoces a todos tus guardias? 

    –¡Sí! ¿Por qué? 

    –¿Conocías a los tres guardias heridos? 

    –¡NO!–Vafadar entró en pánico. 

    Arman sacó un pequeño puñal de entre su manga y se lo dio a Ba Tajrobe. Levantó una ceja, señalando a Jangioo quien estaba muy cerca de él. Arman asintió aprobando la elección. No era necesaria explicación alguna. Jangioo sabía qué hacer y lanzó el puñal cortando las cuerdas que sujetaban el enorme candelero central del salón. Los botes con brea, se derramaron en el suelo, mientras la gente huía despavorida, atropellando a sus inútiles guardias. Afortunadamente no les habían quitado sus armas y pudieron pelear con los escasos demonios que había ahí. Saleh estaba peleando contra un enorme shayatin; Nafsaniat se acercó por detrás, atacándolo a traición e hiriéndolo en su hombro izquierdo. Ba Tajrobe se percató de ello y hundió su espada en ella, quien cayó de rodillas tomando su forma original. Solo de pensar que Saleh le había hecho el amor a esa cosa, Ba Tajrobe no pudo evitar sentir nauseas. Se distrajo por milésimas de segundo y sintió caer un cuerpo deslizándose sobre su espalda. Se trataba de Havas quien lucía un extraño adorno atravesándole la cien: era una flecha disparada por cortesía de Jangioo, quien le guiñaba un ojo, saludándolo a la distancia. Habían perdido de vista a Arman, quien ahora estaba luchando contra varios a la vez. Los demonios se habían reagrupado y venían contra ellos tensando sus arcos. 

    Los Mobarezan fueron obligados a formar un círculo, cuidando sus espaldas y listos para cargar contra el primer demonio que quisiera enfrentarse a ellos. Havas vio a sus dos hermanas en un charco de líquido verdoso y sonrió con crueldad. 

    –Según el reporte que tenemos, todos los Mobarezan están en la misma posición que ustedes. Los hemos capturado vivos a todos.  

    Se dirigió hacia sus demonios. 

    –¡Esperen mi orden! Quiero ver sus rostros por última vez. 

    Havas se acercó a Arman y a Saleh. Paseó su lengua por sobre sus rostros, lamiéndolos.  

    –¡Vaya! Yo hubiera preferido que me lamiera una cerda–dijo Ba Tajrobe–¿O no es así, Forotan?– 

    –Mejor cállate –dijo Jangioo–¡puede aprovecharse de todos nosotros y yo no quiero sentir su lengua de sanguijuela por sobre mi bello rostro! 

    Havas lo miró y se acercó a él, relamiéndose los labios. Empezaron a sentir que la tierra se sacudía sobre sus pies. Havas estaba feliz; sonreía triunfante.  

    –¡Ahora van a sentir todo el poder del reino de Bad sobre ustedes. Este temblor, lo están causando el peso de cientos de guerreros que vienen a arrasar hasta las cenizas a este miserable pueblo. ¿Dónde está el poder del Príncipe? ¡Que se muestre! 

    La tierra se estremecía violentamente. Era el fin de todos. 
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    SOLO UNA MONEDA MÁS 

      

      

      

    Los Mobarezan se empezaron a reagrupar en la plaza principal de Panah. De alguna manera, era una reunión dolorosa, porque casi siempre había guerreros caídos en batalla. Todos los capitanes reunieron a sus hombres y tampoco faltaba ningún forastero. Todos, de una manera inexplicable, llegaron a la misma conclusión: en el momento justo antes de ser ejecutados, todos sin excepción, habían sido salvados de la muerte por el rayo de luz que había caído del cielo en el centro de Panah. La princesa Marjan, Shoja y Doost, se unieron al grupo. Saleh abrazó a su esposa y la besó en los labios.  

    –No tomen agua delante de los sedientos, por favor–Imploró Shoja. 

    Todos rieron divertidos, mientras Marjan se ruborizaba. Llegó hasta el último soldado. Afortunadamente, nadie faltaba. 

    –¡Dozd!–Dijo Ba Tajrobe.–¡Falta Dozd! ¿Alguien lo ha visto? 

    –¿Y cómo es Dozd?–Preguntó alguien. 

    –Pues… es casi un enano. Tiene la mirada como si estuviera a punto de dormirse … 

    –¡Yo lo vi! Antes de que cayera el rayo de luz sobre nosotros, iba detrás de un hombre muy grande y corpulento. 

    –¿Alguno de los Mobarezan?–Preguntó Ba Tajrobe. 

    –No, capitán. Me temo que era uno de los guerreros de Bad. Cabe la posibilidad que fuera a pelear contra él, pero sin duda iba a ser una lucha desigual, por la diferencia de estaturas. 

    Arman intervino para hacer la ceremonia especial de soldados caídos, en caso de que alguien hubiera muerto. 

    –Capitán, –sugirió Ba Tajrobe––si usted me lo permite, quisiera que honráramos la memoria del Mobarezan Khianatkar, quien nos ayudó a rescatar al príncipe Saleh. 

    El corazón de Vafadar se turbó. ¡No podía tratarse del mismo hombre, ¿o sí? Realmente, el corazón de Ba Tajrobe había sido transformado.  

    –¡Un momento!–Se oyó una voz familiar–¡Yo no estoy de acuerdo! 

    Era Dozd, acercándose al grupo con una bolsa grande y pesada sobre sus espaldas.  

    –¿Te opones que un Mobarezan caído sea honrado?–Preguntó Arman. 

    –No me opondría si fuera digno de tal honor. 

    –¡Explícate! 

    –Bueno, la noche en que murió, yo lo seguí. Estaba oscuro y lluvioso, pero pude seguirlo en Dareye Siahe Marg. Él era mi mejor amigo; pero les confieso, ya no era de mi agrado. 

    Inconscientemente Ba Tajrobe asentía, al recordar el difícil carácter de Khianatkar. 

    –Escuché a un hombre clamando por auxilio. Yo me iba a acercar, pero Khianatkar se aproximó a él. Pensé que lo iba a ayudar, porque era evidente que ya se conocían. 

    –¿Oíste algún nombre? 

    –Sí, capitán. El nombre de su conocido era Pool. 

    No había duda alguna, era el mismo hombre. El alma de Vafadar estaba turbada, confusa. No sabía si lamentar la muerte de quien le había causado tantas heridas en el pasado o regocijarse. Sintió la mano de Forotan posándose sobre su hombro izquierdo. También sintió su oración. Dozd continuaba con su narración.  

    -Pool estaba a punto de caer al precipicio. Él clamaba por ayuda, pero Khianatkar se negó a dársela a pesar de que se arrodilló, aproximándose hasta él. Solo bastaba extender su mano y ayudarle pero no lo hizo.  

    Alguno de los soldados de entre la multitud, también levantó su voz. 

    –Mi capitán, Pool era un hechicero muy famoso, en la región donde yo nací. Alguna vez escuché de él. Pensamos que se había arrepentido de su maldad, pero comprobamos que era un fiel seguidor de Shaytan. 

    Ahora Vafadar asentía, inconscientemente, al escuchar las palabras de aquel compañero de milicia. 

    –Si me permite, capitán Arman, aquí hay un Mobarezan que puede atestiguar de que lo que yo digo es cierto–siguió diciendo el soldado desconocido. 

    El torrente sanguíneo de Vafadar se congeló. No había lugar para esconderse y sintió que los cientos de ojos se posaban sobre él. La mano de Forotan aún seguía sobre su hombro, confortándolo. Decidió hablar. 

    –Mi señor, es cierto todo lo que se dice del hechicero Pool. También es cierto que él y Khianatkar hicieron una alianza, de la cual no sé si hubo arrepentimiento o no. Pero no quisiera que mi testimonio evitara esta ceremonia en su favor. Es que…–no pudo concluir, a causa del dolor que le causaba recordar esa etapa de su vida. 

    –Todo es verdad, capitán Arman–intervino Forotan.–Mi amigo me ha platicado algunas experiencias que sufrió a causa de Pool y Khianatkar, que no fueron gratas. 

    –Sigue con tu relato, Dozd. 

    –Con sorpresa, vi que Pool se tomó con ambas manos de la nuca de Khianatkar. Así estuvieron por varios minutos y no pudiendo soportar el peso de Pool, ambos cayeron al vacío. Yo bajé al lugar donde habían caído, pero los dos habían muerto instantáneamente. 

    Arman intervino.  

    –¡Así que aprovechaste para limpiar los bolsillos de tu amigo! ¿Eh? 

    –¡De todas formas, los muertos no usan dinero en su viaje al más allá! 

    Dozd se dio media vuelta y desapareció, silbando una canción con desafinación increíble. Dozd no se había percatado que la bolsa que llevaba a sus espaldas tenía un gran agujero. Todos comprendieron que se había quedado a vaciarles los bolsillos a los demonios y que el botín que había recaudado se había quedado disperso por todo el camino.  

    –Dozd tiene razón–dijo Arman;–no hay un Mobarezan para honrar en esta ocasión. Vayamos a Koohe Moghadas, donde nos espera el príncipe Haghighat. 
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    EN PRESENCIA DEL PRÍNCIPE 

      

      

      

    Todo mundo se despertó temprano. Era un día muy especial como para perderse cada detalle de él. Todo mundo estaba envuelto en algún trabajo específico: la cocina, los adornos, las mesas, etc. Rahmat, fiel a su trabajo, trataba de imponer su autoridad en cada actividad. Le tuvieron que pedir a Doost que la retirara de ese sitio porque algunos cocineros estaban a punto de perder la paciencia con ella, a causa de su evidente nerviosismo. Morvarid reía feliz por la trágica comedia que ambas estaban representando, sin saberlo. Ella hizo los arreglos más vistosos para la mesa real. Después de todo, su hermana se casaba con un príncipe y la mesa debía ser elegante, aunque la boda fuera a realizarse en los campos de Koohe Moghadas, un lugar perfectamente bello para realizar una boda de ensueño. Inmediatamente, se metió a la tienda que le habían asignado a ella y a Rahmat y encontró a las dos, llorando. 

    –¡Madre! ¡Doost! ¿Sucede algo? 

    –Sucede que esta señora está feliz de que se case su hija. Pero también, está un poco nerviosa y desea que la celebración sea perfecta. 

    –Es que se merecen todo lo mejor, mis niñas. Tanto he orado por ti y ahora que mis ojos ven la respuesta a mi oración, me pongo a llorar de agradecimiento. 

    –Ayúdame a vestirme, madre. No quiero que el príncipe Haghighat se vaya a arrepentir antes de que el Príncipe pronuncie la última palabra. 

    –¡Va a venir el Príncipe!–Rahmat y Morvarid exclamaron al unísono.   

    –Así es. 

    –Dios mío, y yo sin estar arreglada. Morvarid, ayuda a tu hermana. Voy a ver qué vestido tengo para esta ocasión tan especial. 

    Morvarid obedeció a su madre, sonriendo. Doost se sentó en un banquillo, frente al espejo. Morvarid se abrazó a ella por detrás y permaneció así varios minutos, hasta que las lágrimas de ambas fueron abundantes. Sin duda, no había mejor hermana sobre la faz de la tierra. Después de ayudar a vestir a Doost, Morvarid se enfocó en arreglar el peinado y en poner solo un poco de maquillaje sobre el rostro de su hermana. Se veía sumamente hermosa; digna de un príncipe.  

    Terminó justo en el momento cuando las trompetas de Noor anunciaron la llegada del Príncipe. Morvarid estaba feliz, emocionada por presenciar tal evento. Su madre le había platicado historias más o menos parecidas, pero esto, sin duda rebasaba cualquiera de ellas. Salieron de la tienda. Rahmat tardó un poco más.  

    Cada uno de los príncipes y súbditos, se postraron delante del Príncipe. Nadie podía ver su rostro, el cual brillaba como siete soles. Su esplendor y majestad hacían que el lugar se llenara de gozo, de reverencia, pero no de miedo. 

    –¡PAZ!–Su voz era poderosa y sublime–Me alegra tanto que me inviten a esta celebración. Estoy sumamente feliz que mi fiel sierva Doost, a quien amo en una manera muy especial, haya aceptado ser la esposa de mi amigo Haghighat. 

    Doost empezó a llorar de emoción. ¡El Príncipe la conocía! ¡El Príncipe conocía su nombre!  

    El Príncipe se acercó a ella y enjugó sus lágrimas.  

    –Ya has llorado demasiado, mi pequeña hija. Pero con toda tu experiencia vas a fortalecer a mujeres que han sufrido con la misma intensidad que tú. Sabrán que aunque se sientan abandonadas por todos, yo no me he olvidado de ellas. 

    El Príncipe posaba su mirada sobre cada corazón. Hablaba, confortaba y les animaba a seguir adelante. Saleh cayó de rodillas delante de Él. No cesaba de llorar y pedir perdón. Su alma necesitaba una nueva restauración. 

    –Eres mi hijo, Saleh. Yo no te he desechado. Por lo tanto, regresa a la posición que yo te di. No permitas que los recuerdos de tu pecado te aten de manos y pies. Te has mantenido muy al margen de esta batalla; pero en la siguiente quiero que pelees con valor y coraje. 

    Vafadar también cayó de rodillas. Había tantas heridas en su alma. Tantas preguntas que necesitaban ser contestadas. El dolor de la muerte de Ziba todavía taladraba su corazón.  

    –Ziba fue muy feliz a tu lado. Esa era la medida de amor que ella necesitaba. Yo no deseaba que tú te convirtieras en su dios; y ese momento, fue el ideal para llevarla a mi Hogar, donde ella habita en paz–El Príncipe hablaba en silencio a su corazón. 

    Cada persona estaba humillada delante de la presencia del Príncipe. Él hablaba de manera personal, sabiendo lo que cada uno necesitaba escuchar. Sin duda ese día, era un día de restauración y júbilo. 

    El príncipe llamó a Haghighat y a Doost. Todos se pusieron de pie. Aún había llanto y lágrimas en la mayoría.  

    –Los bendigo con mi paz. Nunca se angustien ni tengan miedo. Yo iré con ustedes en todos sus caminos y derribaré a cada uno de los enemigos que enfrenten.  

    El Príncipe tomó una jarra con agua, derramando un poco en las manos de Haghighat quien la dio a beber a su esposa Doost. También vertió agua en las manos de Doost para que el príncipe pudiera beber. Los presentes aplaudieron. Esta era la sencilla ceremonia que se realizaba en el reino de Noor. Sin lujos exagerados, sin pretensiones, sin largos rituales. Ambos juraron amarse y respetetarse durante toda la vida, hasta que el Rey los llamara a Su presencia y se besaron. 

    Rahmat y Morvarid lloraban de felicidad. Rahmat había sufrido los temores de Doost y ahora, ambas estaban libres de los recuerdos y sinsabores del pasado. Abrazó a su pequeña Morvarid. El color de sus ojos, le recordaba, que un día no muy lejano, debía partir a su mansión celestial. Mientras tanto, debía cuidar de aquella hermosa joya que había llegado hacía solo unos meses a su vida. Ella le provocaba el deseo de seguir viviendo.  

    El sol resplandecía como nunca. El viento fresco del mediodía besaba suavemente el rostro de Kimia, quien disfrutaba de la compañía de Arman. 

    –¿Quieres casarte conmigo, ahora mismo? 

    –No, Arman. Todavía no es tiempo. Aún hay cosas que debemos dejar bien establecidas y no deseo que ninguno de los dos seamos un obstáculo para lograr lo que el Rey ha dispuesto. 

    –Tienes razón. Hay tantas cosas por hacer. 

    Marjan se acercó a ellos, sonriente.  

    –¡Vengan, vamos a bailar!–les dijo, mientras obligaba a Kimia, tomándola de la mano–El Príncipe se va a reunir con Saleh y algunos más, así que necesito que alguien me haga compañía. 

    En efecto, vieron que Saleh, Vafadar y Ba Tajrobe entraban a la tienda del Príncipe. Entraron con temor. El grupo se sentó en círculo, al mismo nivel y frente a frente.  

    –No teman–dijo el Príncipe. 
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    APRENDIZAJE 

      

      

      

    –Me gustaría que me contaran, lo que han aprendido en esta jornada. 

    –Mi Señor –dijo Vafadar, levantando un poco su mano–si se me permite, yo he comprendido que no importa cuánto un Mobarezan me haya hecho daño, mi corazón debe estar libre de amargura o resentimiento. Por años mi corazón estuvo amargado; y sin darme cuenta, estuve contaminando a la gente que yo amaba y pretendía servir. No me di cuenta que mi amargura terminó envenenándome. 

    De nuevo brotaban lágrimas de los ojos de Vafadar. 

    –Muchas veces pensé que Ziba había muerto por culpa mía. El remordimiento me persiguió por mucho tiempo, y hasta llegué a pensar que mi amargura la había matado. 

    Solo se escuchaba la suave respiración de cada uno en el lugar. El silencio era importante, también. 

    –Sé que hice mi trabajo, pero mi amargura contaminó a algunas personas y sus caracteres cambiaron. Hoy me arrepiento del daño que causé. Yo tenía razón al sentirme así, pero no actué con madurez y dejé que mis emociones controlaran mi corazón y mi mensaje. 

    Vafadar meditó cuidadosamente lo que iba a expresar.  

    –Al final, pude entender que la ambición desmedida por el poder, la fama y el dinero, arrastraron a Khianatkar para morir en compañía de Pool, su único y mejor amigo. 

    Vafadar hizo una señal, para que Ba Tajrobe continuara.  

    –Mi Señor, lo que yo pude aprender, es que no importa cuán hábil yo fuera, mi carácter era un desastre. Eso hizo que me quedara sin amigos. Ahora comprendo que mis padres hicieron mal en concederme todas las cosas que yo les demandé, pero supongo que ellos solo deseaban darme lo mejor. 

    Ba Tajrobe quedó un momento en silencio y sonrió débilmente. 

    –Sin duda, uno de mis mejores maestros ha sido Doost. Ella me empezó a mostrar las cosas que nadie se atrevió a decirme. Me trató con respeto, pero con firmeza. Me avergüenzo de mí mismo, solo de imaginarme cuánta frustración ha de haber sentido. 

    Ba Tajrobe continuó, con cierta nostalgia.  

    –Otro maestro que me ayudó a poner mis pies sobre la tierra, fue Khianatkar. Al ver su corazón, pude ver el mío. Me dio infinita vergüenza al verme reflejado en él. Y aún tengo muchas áreas en las que necesito trabajar para ser un mejor hombre, digno representante del reino de Noor.  

    Ba Tajrobe miró directamente a los ojos de Saleh.  

    –Y sin duda alguna, Saleh ha sido un ejemplo para mi vida. Me ha mostrado su perdón y aunque yo no merecía recibirlo, me ha mostrado su amistad en toda esta jornada. Gracias, príncipe Saleh. 

    Ahora era el turno de Saleh, pero hubo un largo silencio antes de que él pudiera hablar. 

    –Mi Señor, estoy tan avergonzado de mis hechos y actitudes, que no sé por dónde empezar. No solo he defraudado a mi Señor, sino que he traicionado a mi esposa y a los Mobarezan de Noor. 

    –Saleh, lo que yo he perdonado, ha sido olvidado–dijo el Príncipe, con firmeza. 

    –Aun no entiendo qué esperaba encontrar en la fortaleza de Mazhab. Supongo que la ambición por el reconocimiento de los señores de la tierra era algo elemental para mí. Quizá quise parecerme a todos los demás príncipes y gobernantes que buscan el favor de los demás o tal vez quise alcanzar las cumbres del poder–continuaba Saleh, con su relato. 

    Ahora era necesario recordar el pasado, pero no para jactarse de él. Y eso era difícil todavía. 

    –Hasta que Arman me señaló que debía poner atención al significado de sus nombres, entendí qué fue lo que yo había permitido que me estuviera manipulando, hasta el grado de olvidarme de mi esposa y los valores del Reino. 

    Saleh sentía vergüenza delante del Príncipe y de los dos Mobarezan, pero continuó.  

    –Aprendí que mis propias fuerzas no bastan para sujetar mis propias pasiones, no importa cuán insignificantes sean. Caer en cualquier tipo de tentación tiene su precio, ¡Cuánto más, caer por mi propia voluntad! 

    Las manos de Saleh indicaban que la angustia que había enfrentado, era mucha.  

    –Supe que un momento de arrepentimiento no sirve de nada si no se está dispuesto a cambiar de dirección. El remordimiento, es un excelente, pero peligroso sustituto. También aprendí que la fama y gloria que ofrece el reino de Bad es irreal, pasajera e inservible. 

    La mirada de Saleh estaba fija en algún punto de la tienda del Príncipe. Lágrimas amargas descendían por sobre el rostro de aquel Mobarezan.  

    –Creo que lo más difícil de aprender, fue que después de caer en el pecado, la autoridad necesita volver a ganarse. Mi espada puede cortar igual que antes, pero el motivo para entrar a la batalla puede llegar a ser equivocado. 

    Hizo una breve pausa para secar sus lágrimas. 

    –Por mi culpa, Khianatkar hirió a Doost hasta el punto en que casi muere. Y creo que por mi culpa, casi muere también mi esposa. 

    –Y tu hijo–dijo el Príncipe. 

    Los pensamientos en la mente de Saleh se detuvieron.  

    –¡Mi hijo!–repitió. 

    –Sí, Saleh. Tu simiente se extenderá más allá de lo que puedas imaginarte. Tus hijos y los hijos de Vafadar y Ba Tajrobe, continuarán el trabajo que ustedes ahora están haciendo. 

    –Mi Señor, pero nosotros…–dijo Vafadar. 

    –No me he olvidado de ustedes. Ya pondré a la mujer correcta en sus caminos. Pero cuiden que esta promesa no se convierta en su primer objetivo para servirme. 

    El Príncipe se levantó de su silla, posó Sus manos sobre las cabezas de Sus valientes Mobarezan y los bendijo con toda clase de bendiciones. Enseguida salieron de la Tienda y la gente se congregó alrededor del Príncipe. 

    –Ustedes pensaban que iban a entrar en batalla. Pero yo los he traído aquí para que aprendan a ser parte de las alegrías de los demás. Hay tiempos de batalla, pero también he creado para ustedes tiempo de refrigerio, de paz, de descanso. Aprendan a distinguirlos y a disfrutarlos. Hoy no es un día de batalla. Hoy es un día glorioso. 

    Todos asentían, un poco avergonzados de quejarse por no haber descuartizado unos cuantos demonios. 

    –Yo no mido la victoria por cuántos demonios han sido derrotados. Yo mido la victoria cuando los Mobarezan han obedecido a lo que yo les he dicho. La obediencia instantánea de una sola persona, es mucho mejor que la derrota de miríadas de demonios. 

    –¡Así es!–dijeron al unísono. 

    –Muchas veces, son llamados a una batalla con el único objetivo de que se conozcan unos a otros y que recuerden que solo hay una guerra y que forman parte de un solo Cuerpo. 

    Su Voz penetraba cada corazón. 

    –A veces, solo entran para descubrir sus debilidades y fortalezas. Conozco sus debilidades, sus caídas, la soledad que a veces llevan en el corazón. Todos ustedes tienen un pasado del cual yo los he sacado. Nadie tiene de qué avergonzarse por lo que hoy son, pero tampoco, nadie tiene de qué jactarse. Ustedes son lo que son, por la gracia del Rey. Nadie es menos, nadie es más. 

    Era imposible dejar de llorar. 

    –Les ordeno que no abandonen la Barca. No es mi voluntad que salgan de ella. Nunca ha sido mi voluntad que camines por aguas encrespadas. Quédate en lugar seguro, donde mi presencia está.  

    Una nube blanca se empezó a formar bajo los pies del Príncipe, quien se elevó hacia el cielo, desapareciendo ante los ojos de todos los presentes. Todo mundo quedó absorto, con sus rostros mirando al firmamento. En esos momentos entraba Dozd con Aziyat sobre un asno. 

    –¿Qué están viendo al cielo?–preguntó Dozd al primer Mobarezan que encontró. 

    –¡Al que ha de venir! 

    –¿Y quién ha de venir? 

    –¡Olvídalo! ¡No lo entenderías! 
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    RECORDANDO 

      

      

      

    Vafadar y Forotan platicaban hasta casi la medianoche. También oraban, pidiendo dirección y sabiduría sobre sus planes. Ambos sentían una pesada carga en sus corazones, por lo que habían decidido unir sus fuerzas para ayudar en la restauración del liderazgo de los hombres en Panah.  

    Un suave sentimiento de paz empezaba a descender sobre ambos, dándoles instrucciones acerca de lo que debían hacer en un futuro próximo. Vafadar tendría que quedarse en Panah. Forotan no estaba seguro si debía acompañar a Saleh. Vafadar no pudo evitar que su cuerpo sufriera un profundo estremecimiento, a causa de un extraño presentimiento, sin lograr discernirlo con exactitud. Era  como si Forotan estuviera a punto de enfrentar algo sumamente peligroso.  

    –Mi querido amigo, ruego que el Dios todopoderoso te ayude y te proteja en este viaje. 

    Forotan era un valiente Mobarezan; sin embargo, también sintió que el alma se le escapaba al intuir que su vida correría peligro, en esta extraña misión.  

    –Tengo un poco de temor, amigo. Pero es un riesgo que todos los Mobarezan tarde o temprano tenemos que enfrentar para beneficio de otros. La sabiduría no siempre se recibe a través de la información que recibimos de los libros; también es recibido por la experiencia propia o por el sufrimiento de otros–Razonaba Forotan. 

    –Es cierto. Muchas veces me pregunté el porqué del sufrimiento en gentes buenas; y llegué a la conclusión, que Dios usa a esas personas para consolar a otros que sufren males. El sufrimiento los hace fuertes y sabios; y aunque no disfrutan el dolor, no se amargan. Seguramente, la recompensa será grande para ellos.  

    –Es curioso, porque los demás pueden pensar que tales personas son débiles.   

    –Así es. Mucho tiempo estuve con amargura en mi alma por la muerte repentina de mi esposa, en nuestra noche de bodas. No solo me negué a aceptar su muerte, sino que rechacé entender el propósito de ese duro proceso. Es tan fácil hacer altares en nuestro corazón y aferrarnos a nuestros dioses, que nos olvidamos que solo hay un solo Dios, que Él conoce el futuro y que muchas veces desea evitarnos un dolor más intenso, que la misma muerte. 

    –Vafadar, amigo mío, ella estaba muy enferma. Lo supe porque el príncipe Jangioo me lo dijo. Sus dolores ya le eran insoportables cuando tú llegaste a su vida. Aunque te entiendo perfectamente, porque nadie espera perder a su esposa en la noche de bodas.  

    –¡Yo no sabía eso! Nadie me lo dijo. Yo la vi tan feliz, que pensé que Dios la había preparado para mí, para toda la vida–Dijo Vafadar con nostalgia. 

    –Y la preparó para ti, amigo mío–Dijo Jangioo, mientras entraba en su tienda.  

    –Pero, ¿tú lo sabías?–Preguntó Vafadar. 

    –Sí–Contestó con tristeza Jangioo–Nuestros médicos detectaron la enfermedad demasiado tarde y ella decidió abandonarse en la isla de Sonat, donde casi murió. 

    –¿Cómo es que salió de ahí?–Quiso saber Forotan. 

    –Tal vez, entendió, que ella misma se había hecho cautiva. La depresión se enseñoreó de ella por mucho tiempo; y no hay peor cautividad, que la que se impone uno mismo. 

    –De eso, puedes estar seguro–Confirmó Vafadar, recordando su propia experiencia. 

    –Supongo que ella empezó a orar para que alguien la rescatara y el Príncipe te envió a ti, amigo mío.     

    –Si eso sucedió así, me hubiera gustado llegar antes–Se lamentó Vafadar. 

    –No habrías cambiado nada. Nada acontece por azar. Ella no hubiera aceptado tu ayuda y pronto te habrías desanimado. Conocí a mi sobrina lo suficiente, como para decirte que era testaruda; era una muy buena mujer, pero también demasiado obcecada. 

    –Supongo que ese carácter viene de familia, mi querido amigo–Comentó Forotan sonriendo, mirando a Jangioo. 

    Los otros dos Mobarezan también sonrieron suavemente. El recuerdo de la hermosa Ziba aún dolía en el corazón de su esposo y de su tío. 

    –Amigos,–repuso Jangioo–he aprendido que la muerte nunca será deleitosa, para aquellos que aman a la persona que muere. Nadie es capaz de aceptar la muerte de buena manera, porque siempre existe la esperanza de que la salud sea restituida. Sin embargo, todos saldremos de este mundo en nuestro tiempo; ni antes, ni después. Cuando Dios decide intervenir en nuestro tiempo de vida, cosas extraordinarias suceden, lo mismo que cuando Él decide intervenir en nuestro tiempo de muerte.        

    –Tal vez mi comentario sea ligero,–intervino Forotan–pero  el descanso de Ziba era necesario. Ella había sufrido desde la muerte de su primer esposo y Dios le concedió la felicidad que tanto se le negó al final de su vida, cuando tú llegaste. 

    Vafadar suspiró hondamente. 

    –Aún recuerdo la suave sonrisa en su hermoso rostro; me fue difícil creer que ella estaba muerta. El día que la sepultamos aun llevaba esa sonrisa; parecía que dormía feliz. 

    –Y seguramente, hoy goza de paz y vida al lado de su Señor–dijo Forotan. 

    –Así sea–concordaron Vafadar y Jangioo. 

     La luna brillaba majestuosamente sobre los campos de Koohe Moghadas. Parecía que nadie iba a dormir esa noche. Había demasiado bullicio en el campamento y decenas de fogatas se veían por doquier. Las estrellas titilantes se confundían con el fuego de las hogueras a la distancia. Parecía como si esa noche el cielo y la tierra se besaran, uniendo el tiempo y el espacio en un lapsus de eternidad. Sin duda, era un lugar magnifico para descansar, en todo sentido. 

    –Vafadar, amigo mío, desearía ir contigo a Panah, si no te es incómoda mi presencia y ayuda. 

    –¡Claro que me puedes acompañar, mi querido Jangioo! Me causa una enorme alegría que vengas a tu pueblo. Ellos te van a mostrar su respeto; tu influencia puede ayudarme a encontrar hombres que quieran transformar su ciudad. 

    –Sí, tal vez podríamos dedicarnos a entrenar reformadores. Hombres y mujeres que estén dispuestos a traer una vez más a Panah, la antigua gloria del reino de Noor–Acordó Jangioo. 

    –¡Reformadores! ¡Eso es!–Repitió emocionado Vafadar. 

    –Pues de veras, celebro que ambos vayan juntos en esta aventura. Después de tantos roces que tuvieron en el camino desde Makane Solh, me alegra verlos luchando unidos–Sonrió Forotan. 

    –Eso ya está perdonado, mis queridos amigos–dijo Jangioo, sonriendo. 

    –¿Shoja vendrá con nosotros?–preguntó Vafadar. 

    –No creo. Tal vez ella va a acompañar a las princesas Kimia y Marjan hasta Makane Solh o a Lezzat. Después que el príncipe Haghighat desposara a la Mobarezan Doost, posiblemente ahora, Shoja se convierta en su escudera–dijo Jangioo. 

    –Es cierto. Además será una buena compañía para la princesa Kimia. Ella ha sufrido muchos cambios drásticos desde que la princesa Shahzade murió. 

    –Shahzade–Repitió Jangioo, suspirando profundamente. 

    Forotan y Vafadar movieron lentamente su cabeza al mismo tiempo, para mirar directamente la expresión del rostro de Jangioo. 

    –¡Vaya! ¡Creo que ese profundo suspiro pudiera significar mucho!–Dijo Vafadar.  

    En ese momento Ba Tajrobe se les unía. 

    –¿Quieres abrir tu corazón, viejo amigo? 

    –Tal vez después, Forotan.  

    –¿Acaso están hablando de mí?–Preguntó Ba Tajrobe con cierta curiosidad. 

    –No, amigo. Hablamos de la princesa Shahzade y creemos que Jangioo está a punto de revelarnos un interesantísimo secreto, que ha guardado durante mucho tiempo. 

    Seguían insistiendo. 

    –¿La conociste? Dicen que era rica y muy bella. 

    –Sí, Vafadar. Era una hermosa mujer. Valiente y sufrida como ninguna. 

    La mirada de Jangioo se perdió fijándose en alguna estrella; como buscando una en especial, en el vasto firmamento de aquella noche, bajo el cielo de  Koohe Moghadas. Su reverente silencio cautivó la curiosidad de sus amigos. Ellos continuaban esperando; el alma de los tres se mantenía en vilo. 

    –Bueno… ¿y?–Preguntó al fin, Forotan. 

    Jangioo regresó a la tierra y miró con curiosidad a sus amigos. 

    –Y… ¿qué?–Preguntó, frunciendo el ceño de manera cómica.  

    Los amigos de Jangioo empezaron a protestar al mismo tiempo, tratando de convencer a Jangioo para que hablara. Sin embargo, él mantuvo firme su palabra. Tal vez, pronto les descubriría su corazón.  

    –Ciertas historias no pueden contarse; sobre todo, si los corazones de los oyentes no están preparados para aprender y atesorar la lección. Ya habrá tiempo, amigos. 

    –¿Pero qué dices, anciano?–Dijo Forotan, fingiéndose ofendido–¿Acaso somos unos mocosos adolescentes como para que no nos compartas tus experiencias amorosas? 

    –Creo que Jangioo merece un castigo ejemplar–Sugirió Ba Tajrobe. 

    De pronto, con un movimiento de lucha, Vafadar lo derribó echándosele encima, luego Forotan y al último Ba Tajrobe, haciendo una montaña de carne humana, mientras todos reían divertidos.  

    





   





 

    25 

    EN DAREYE SIAHE MARG 

      

      

      

    Saleh no pudo evitar sentir un escalofrío recorriendo su columna vertebral al recordar lo que había sucedido en aquel lugar. Sin duda, el territorio de Dareye Siahe Marg lo hacía temblar de pies a cabeza, a causa de sus recientes, amargos y vergonzosos recuerdos. 

    –Sé que puedes vencer, amigo mío. ¡Debes vencer!–Le dijo Arman, poniendo una mano sobre su hombro. 

    Saleh vio a los demás Mobarezan. Él estaba agradecido por sus amigos, que estaban ahí, dispuestos a ayudarlo a pasar y vencer esa nueva lucha. Sin duda, los consejos eran buenos, las manos de los amigos sobre sus hombros también; pero la compañía y ayuda en el proceso de prueba, era superior a todo. 

    –Gracias, amigos míos. No tengo palabras para agradecerles que estén aquí. 

    –Voy a descender yo primero–Anunció Arman–Quiero cerciorarme que el terreno esté firme para que los caballos no se vayan a lastimar o que alguno de nosotros caiga hacia los precipicios. 

    Ba Tajrobe recordó la escena de la sangrienta muerte que había sufrido Khianatkar cuando cayó a uno de esos acantilados, en su lucha contra Pool. No pudo evitar que un estremecimiento recorriera su cuerpo. 

    –Yo sugiero,–dijo Forotan– que antes de descender, aprovechemos que el día es aún joven y comamos antes de internarnos en el valle. Así podremos recuperar fuerzas y esperar un poco a Dozd, que no sabemos si renunció a la jornada o simplemente se ha relegado. 

    –¡Por piedad, no me recuerden a Dozd!–Imploró Arman. 

    –¿Qué sucedió? 

    –Es más terco que una mula; y aparte, tiene la mente más cerrada y dura que la de un pedernal. 

    La frustración que Arman reflejó en su rostro, activó la curiosidad de los Mobarezan. Todos le pidieron que contara su experiencia mientras comían. En tanto lo hacía, Ba Tajrobe recordó que una vez, Arman tuvo que reprenderlo a él por su irresponsabilidad. Sintió pena por Dozd y vergüenza de sí mismo, aunque sabía que Arman no se burlaba de la incapacidad mental o espiritual de Dozd. Dentro del corazón de ese capitán, estaba la frustración honesta de no haber logrado comunicarse adecuadamente con Dozd. Los demás se reían, incluso Ba Tajrobe; pero su admiración por el capitán Arman, crecía. 

    –Amigos, si hay un malentendido alguna vez entre nosotros, sepan que me sentiré culpable de no comunicarme de manera efectiva con ustedes. 

    –Capitán Arman, tú eres un experto en comunicación;–dijo Ba Tajrobe–el problema no eres tú. El problema es que, algunos de nosotros defendemos nuestra propia estupidez, porque eso nos hace pensar y sentir que es una excusa válida para seguir evadiendo nuestras propias responsabilidades. 

    –¿A qué te refieres, capitán Ba Tajrobe?–Quiso saber Jangioo. 

    –Yo era sumamente irresponsable mientras estuve entrenándome para ser Mobarezan, bajo el mando de mi capitán Arman. Él me toleró demasiadas impertinencias; y debo reconocer que me excedí al ser indisciplinado. Pero su sabiduría al confrontarme, me ayudó a salir de ese mundo donde yo era la persona más importante. 

    –Pero tú no eres terco ni un diez por ciento de lo que es Dozd–Lo justificó Arman. 

    –Pues eso me hace admirarlo más, mi capitán. Porque lejos de juzgar a Dozd, tú te sientes incapaz de comunicarte con él. 

    –Es cierto eso, mi querido amigo–Dijo Jangioo.  

    –Gracias, Ba Tajrobe. Eso me anima a pedirle sabiduría a Dios, para seguirle sirviendo con efectividad.    

    Todos se dispusieron a comer. Aprovecharon que los panes aún estaban tibios, igual que los guisados de cordero. Las mujeres habían preparado deliciosos manjares. Tomaron solo un poco de vino, ya que no deseaban poner sus vidas en riesgo. Comieron sin apresurarse. Sin embargo, no podían esperar demasiado a Dozd. Dejaron solo un poco de comida para él; si por ventura venía detrás de ellos, podría comer algo y seguir sus huellas. 

    –Creo que es tiempo de partir–Anunció Arman. 

    Todos se levantaron y empezaron su descenso por las mortales y sinuosas veredas de Dareye Siahe Marg. Ba Tajrobe no pudo evitar soltar una carcajada al recordar cierta experiencia en su primer descenso por ese valle. 

    –¿De qué te estás riendo, Ba Tajrobe?–Inquirió Saleh. 

    –Es que recordé algo sumamente cómico. 

    –Cuéntanos, amigo–Lo animó Arman–Es cierto que nuestro viaje es difícil, pero no significa que esté prohibido reír o disfrutarlo. 

    –De hecho, tú también lo presenciaste, Arman.  

    –¿A qué te refieres? 

    –Lo vas a recordar.  

    Ba Tajrobe fingió su voz para narrar la historia, dándole un sentido más interesante, misterioso y hasta cómico.  

    –“El camino era estrecho y resbaladizo. El caballo de Khianatkar resbaló, lanzándolo por los aires y cayendo de manera extraña sobre él. Recuerdo que Dozd, quien iba detrás de él, estaba tan fascinado, que soltó una sonora carcajada, encendiendo el furor del pobre Khianatkar, quien amenazó con rebanarle el cuello. Khianatkar hizo el intento de sacar su espada, borrando instantáneamente, la sonrisa de Dozd…” 

    Arman empezaba a recordar la escena y sonrió divertido.   

    –“El camino estaba más inclinado, por lo tanto, más peligroso. Era el momento de su venganza. Así no tendría que manchar su espada con la sangre de ese cerdo inútil. Khianatkar sonrió cruelmente, anticipándose a la trágica muerte de Dozd. 

    –¡Dozd! ¡Pásate al frente!–Ordenó Khianatkar. 

    El caballo de Dozd caminaba nerviosamente. El suelo era muy resbaladizo. Los gritos del hombre detrás de él, lo ponían tenso y torpe. Khianatkar acercó su caballo para fustigar al equino de enfrente. Justo en ese momento, ambos caballos resbalaron por algunos metros. Dozd se alcanzó a agachar cuando una rama se atravesaba peligrosamente delante de él. La rama fustigó con increíble furor el rostro y parte del pecho de Khianatkar…” 

    Apenas había contado esta parte de la historia, todos estaban riéndose a carcajadas. El efecto de narrador de cuentos que Ba Tajrobe le imponía a la historia, la hacía mucho más cómica. 

    –“Con el susto, el caballo de Dozd sintió la necesidad abrupta de desechar lo que aún guardaba en su estómago; e inevitablemente, execró.  Khianatkar había visitado el piso otra vez; solo que en esta ocasión, un pie se le había quedado atorado en el estribo, arrastrándolo por varios metros, bañándose literalmente, del excremento líquido del caballo. Sin duda, ese no era su día. Nervioso, Dozd recuperó el aliento y tomó el control de su asustado caballo. Pero no pudo ser testigo de la caída de Khianatkar. Sin embargo, cuando lo vio bañado de pies a cabeza con el excremento de su propio caballo, aunque hizo un esfuerzo sobrehumano, no pudo contener la risa. Si Khianatkar cumplía su palabra de matarlo, al menos, Dozd moriría feliz”. 

    Arman estaba contento de descubrir el lado humorístico de Ba Tajrobe. Las incesantes luchas contra el reino de Bad, habían terminado con el humor de muchos Mobarezan, cayendo en el extremo de creer que la risa no formaba parte de la vida del reino de Noor. Saleh casi no podía respirar a causa del ataque de risa, provocada por la narración de Ba Tajrobe. Ahora entendía que necesitaba un amigo así, que le recordara lo importante que era reír. Sobre todo, bajo ciertas circunstancias. Tuvieron que esperar a Forotan, quien hubo que bajarse de su caballo y buscar unos arbustos para orinar. Realmente era urgente, si no deseaba mojar sus vestiduras y ser el hazmerreír de sus compañeros. 

    –Apuremos el paso, no sea que el caballo de Dozd tenga diarrea y vuelva a suceder algo similar–Sugirió Arman. 

    Ba Tajrobe recordó otra historia cómica, pero todavía no estaba preparado para contarla sin sentir vergüenza. Sonrió. 

    –¿De qué te estás riendo, amigo mío? ¿Otra anécdota?–Preguntó Forotan. 

    El rostro de Ba Tajrobe se puso rojo. 

    –¡Hey, amigos! ¡Otra historia!–Anunció Forotan. 

    Ba Tajrobe tuvo que empezar a contar la historia, muy a su pesar. Pero esta vez, no fingió su voz.  

    –“Como Doost estaba lista para graduarse, obviamente pensé que yo también me graduaría. Yo había escuchado que muchas graduaciones especiales se llevaban a cabo de manera privada, ante testigos e invitados muy importantes. Yo hice muchas invitaciones especiales a mis amigos y las envié. Cuando me di cuenta que yo no me graduaría, quise detener la correspondencia que hacía más de una hora, yo había entregado. Deseaba llegar lo más pronto posible a la oficina de la estafeta, pero no había ningún caballo disponible en nuestro campamento de entrenamiento. Tuve que correr lo más rápido que pude; sentía que mis piernas ya no me respondían y que mis pulmones estaban a punto de explotar. Pero mi orgullo herido me obligó a seguir corriendo sin descanso, hasta alcanzar el despacho de estafetas. Me preguntó el empleado si había olvidado enviar algo más. Me tomó más de dos minutos recuperar mi respiración y pude hablar finalmente. 

    –¡Te estás poniendo viejo, amigo!–Le señaló Jangioo, interrumpiendo su narración.  

    Las risas de los Mobarezan no ofendieron a Ba Tajrobe. De hecho, las disfrutaba. 

    –Le dije que necesitaba que me entregara las cartas, pero ya las habían enviado. Mi orgullo estaba demasiado lastimado como para regresar al campo de entrenamiento; así que decidí regresar a mi casa. Al ir caminando lentamente por la calle, y sumido en mi depresión, no me di cuenta que la cola de un enorme perro, había quedado justo debajo de mi sandalia. El dolor fue inmensamente intenso. Nunca antes había odiado tanto a un miserable perro, como esa fatídica mañana. El perro se había pegado a mi muslo, negándose a soltarme de entre sus poderosas fauces. Yo buscaba afanosamente mi espada, pero tampoco la encontré. Con la prisa, se me había olvidado ceñírmela. Finalmente, la voz de su amo, hizo que el enorme perro me soltara. El perro solo estaba lastimado en su cola; pero yo estaba bastante lastimado seriamente, del orgullo para abajo”. 

    Ahora Jangioo, Saleh, Ba Tajrobe y Arman, tuvieron que bajarse de sus caballos para orinar.  

    –Amigo, si sigues deteniéndonos de esa manera, voy a tener que ponerte una mordaza para que no vuelvas a contar tus historias–Se quejó riéndose Saleh. 

    –Pues yo ya me estaba cansando del viaje y creo que estas historias me renovaron las fuerzas–Dijo Forotan. 

    –¡Es cierto! Yo también me siento así. Con razón el proverbio dice, “El corazón alegre es una buena medicina, pero el espíritu quebrantado consume las fuerzas”. 

    –Debió de haber sido muy difícil para ti, superar semejante sentimiento–Dijo Arman. 

    –Lo fue, capitán. Sin embargo, no fue uno de mis peores momentos. 

    –¡No puedo creer que hayas tenido algo peor que eso!–Dijo sorprendido, Vafadar. 

    –¡Oh, no! A este paso, los árboles van a quedar marchitos para siempre si nos bajamos a orinarlos a causa de las anécdotas de Ba Tajrobe–Quiso protestar Jangioo. 

    –O no vamos a llegar nunca a Movafaghiat–Dijo Saleh, riéndose alegremente. 

    Forotan estaba más que listo para escuchar la nueva historia y Ba Tajrobe no quiso hacerlo esperar. Después de todo, no era cómodo el descenso en ese valle. 

    –“Ese día, yo me encontraba muy ofendido con la princesa Kimia, al no llamarme al rescate del príncipe Saleh. Salí furioso del castillo y monté mi caballo, hincándole las espuelas más de la cuenta. El caballo relinchó con dolor, elevándose sobre sus patas traseras, perdiendo el equilibrio, cayendo hacia atrás, conmigo encima. El pobre caballo cayó sobre mí. Así que sentí que me estaba partiendo en dos, por el enorme peso de su cuerpo.  

    –¿Quieres decir que el caballo te cayó en… 

    –¡Exactamente, Saleh! 

    –¡Ay, ay, ay!–Dijeron al unísono los Mobarezan, imaginándose el dolor de su amigo. 

    –Así es. Yo supuse que después de eso, jamás tendría la facultad de tener descendencia. Algunos niños y niñas que habían estado jugando a ser Mobarezan, presenciaron la escena y se rieron de lo que acababan de ver. Algunas mujeres, se quisieron acomedir a levantarme. Así que con el orgullo partido en dos, no tuve otra opción, que ceder.  

    –Solo a ti pudo haberte pasado, amigo mío. Sin duda,  necesitabas un ajuste divino para someter tu orgullo–Intervino Forotan. 

    –Estoy totalmente de acuerdo con eso; sin duda lo necesitaba. Cuando levantaron el caballo, yo me levanté también, cojeando solo un poco. Fingí que estaba bien. Pero la verdad, es que, me dolía hasta el alma. Subí a mi caballo y emprendí la huida, tan dignamente como pude. Infortunadamente, lo hice a galope. 

    –¿A galope? ¡No puedo creerlo!–Dijo sorprendido Arman. 

    –Mi orgullo era más grande que mi dolor, capitán. Una vez fuera de la ciudad, tuve que bajarme del caballo. Preferí caminar, en vez de seguirme lastimando. Tal vez, hasta tendría suerte de poder generar descendientes. Caminé hasta que me dolieron los pies. Mi magullada “descendencia” aún se quejaba lastimeramente y ya no podía dar un paso más. Tuve que subir de nuevo a mi caballo y obligarlo a ir muy despacio. A veces, el caballo empezaba a trotar, y cada vez, lo maldecía hasta hacerlo tomar un paso lento”. 

    Sucedió lo inevitable. Forotan se orinó de risa sobre su caballo, de manera involuntaria. Ahora se añadía una anécdota más en la lista de Ba Tajrobe. Todo mundo se reía de la desgracia que había acontecido. Tuvieron que alejarse a una distancia prudente, a fin de resguardarse del olor que probablemente despedía Forotan, hasta que encontraran el siguiente arroyo, para que pudiera lavar su montura y bañar a su caballo.  
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    EN PANAH 

      

      

      

    Vafadar y Jangioo llegaron a Panah. Sin duda la influencia de Jahan había hecho estragos entre la población. Sin embargo, también muchas personas se le habían opuesto con firmeza; y aunque habían sufrido una intensa persecución, se habían mantenido fieles a los preceptos del Príncipe. Cuando se enteraron en Panah de la presencia de los Mobarezan, inmediatamente vinieron hacia ellos a Hamdeli, una fortaleza que era propiedad de Vafadar. Ambos levantaron la vista hacia las grandes torres que aún se mantenían limpias de moho y en buen estado.  

    –Hay mucho trabajo qué hacer, Jangioo.  

    –Lo sé, amigo mío. Que Dios nos dé sabiduría para regresar a la normalidad a toda esta gente.  

     Uno de sus sirvientes abrió las puertas.  

    –Mi señor,–dijo el siervo, bajando su vista al suelo– no te enojes conmigo, si ves a algunas personas desconocidas entre tus siervos. Cuando las cosas se pusieron difíciles para muchas familias en Panah, hube que permitirles que se refugiaran aquí. 

    Vafadar puso su mano sobre el hombro de su siervo. 

    –Bien hecho, querido amigo. Si nosotros no somos las manos y los pies del Rey en medio de la tribulación, ¿a quién más recurrirán? 

    Los tres entraron a Hamdeli. Algunas de las personas que habían permanecido refugiados ahí, miraban con cierto interés a Jangioo. Para los jóvenes y los niños, solo era un invitado de Vafadar, pero no para los adultos. Una anciana y dos mujeres jóvenes que parecían ser sus hijas, se inclinaron levemente ante él. 

    –¡Príncipe Jangioo! ¡Qué gozo volver a tenerte entre nosotros!  

    –¡Solh, Mohabat, Mehrabani! ¡Queridas amigas mías! 

    Los cuatro se abrazaron con cariño. Solh lloraba de felicidad. 

    –Príncipe Jangioo, ¡cuánta falta nos has hecho! Desde que murió Ziba aquella noche, nos preguntamos por qué te fuiste. 

    –Me lo imagino, querida amiga. Sin embargo, mi decisión ya estaba hecha antes de que ella muriera. De hecho, mucho antes de que llegara Vafadar; así que cuando él vino, supe que mi tiempo de irme había llegado.    

    Solh, sin dejar de abrazar a Jangioo, se volvió al otro guerrero. 

    –Vafadar, hijo mío, tu ausencia ha sido muy notoria desde que te fuiste. 

    –Y yo los he extrañado también, madre. 

    –Me alegro que hayas regresado con bien. De no haber sido por tu llegada tan oportuna a Panah en compañía de los Mobarezan, habríamos sucumbido bajo la dictadura de Jahan.  

    –No tienes qué agradecerme a mí, madre. Gracias a Dios pudimos llegar a tiempo, aunque solo el Espíritu de Dios fue quien derrotó las fuerzas de Bad. 

    –Como sea, es bueno tenerte de regreso con nosotras–aseguró Mohabat. 

    –¿En qué podemos ayudarlos?–quiso saber Mehrabani. 

    –Hay que procurar reunir en Hamdeli a todos los heridos, a todos los amargados de espíritu, a los enfermos y a los endeudados. 

    –Entonces, ¡vas a traer a toda la población! Casi todos están en esa condición–Dijo Solh. 

    –Puede ser; pero mi experiencia me dice que no todos los que están en esa condición, desean ser ayudados. No importa cuanto sea el dolor, muchos se niegan a recibir sanidad–Dijo Jangioo. 

    –Pero eso no tiene sentido–Dijo Mohabat–Algunos pudieran estar muriendo. 

    –Es cierto, pero se sienten cómodos en esa posición porque saben que de esa manera, atraen mayor atención hacia ellos más que hacia sus heridas. 

    –¿En serio?–Preguntó Solh. 

    –Sí. Ellos saben que para tratar sus heridas a veces debemos presionar, escarbar y abrir sus lesiones, a fin de desinfectarlas, para que puedan sanar totalmente. 

    Vafadar entendía ahora, por qué el Príncipe había escogido a ese hombre. Él sería de mucha ayuda en Panah a causa de su autoridad y sabiduría. 

    –Es cierto. A veces recordar no es fácil y eso nos causa mucho dolor. Preferimos tratar de ignorar todo el peso que se cierne sobre nosotros, pensando que el tiempo o la distancia nos pueden ayudar a perdonar; o por lo menos, olvidar. Pero nada de eso sucede. 

     El silencio se tornó un poco incómodo para todos. Mohabat tomó la mano de Mehrabani y se pararon firmemente delante de Vafadar. 

    –Si nos necesitas a tu lado, queremos ayudarte. Solamente dinos qué y cómo y lo haremos–Dijo Mohabat. 

    –Gracias, Mohabat. Sin duda tu ayuda será muy valiosa en esta misión. Gracias también a ti, Mehrabani. 

    –Si deseas, yo aunque soy vieja, puedo ayudarte a mantener en orden las cosas–Se ofreció Solh.–También puedo ser útil organizando a las personas.  

    –Eso nos consta a ambas–Dijo sonriendo Mehrabani. 

    Solh les lanzó una mirada reprobatoria a sus hijas; pero luego rieron todos.  

    –¡Vamos, niñas! Comencemos a traer a todas las personas que conocemos–Dijo Solh, apurando a sus hijas.   

    Salieron las tres, enfocándose en la misión que les habían conferido. Vafadar estaba feliz por toda la ayuda que venía en camino. Solh era una mujer prominente y muy respetada, junto con sus hijas en la ciudad de Panah. Sin duda, ellas serían las herramientas perfectas para atraer a toda esa gente necesitada de esperanza; necesitada de misericordia, necesitada de amor y compasión. Sin embargo, Jangioo tenía razón: muchas de esas personas, primero tendrían que reconocer que necesitaban ayuda. 

    –Solo espero, que la gente de Panah no sea tan orgullosa como para no venir–Dijo Vafadar, pensando en voz alta.   

    –El orgullo aísla y debilita, hasta el grado de la depresión y amargura. Y ese es un punto ideal para que el enemigo gane ventaja sobre cualquier hombre o mujer, no importa cuán fuertes hayan sido–Decía Jangioo. 

    –Yo puedo ser testigo de eso–Concordó Vafadar–Ni siquiera sabía que yo estaba infectado con amargura. Cuando conocí a Doost y a ti, rechacé su ayuda y amistad; hasta que Dios me ayudó a reconocer que mi vida estaba entrando en las tinieblas eternas, muriendo poco a poco, aislándome de todas aquellas personas que deseaban mi bien. 

    –Ese es, exactamente, el punto donde Dios quería que estuvieras para empezar a ser un verdadero Mobarezan.  

    –¿Qué quieres decir? 

    –Muchas personas son buenas aconsejando a los demás; pero ellos nunca han experimentado el dolor. Ese dolor que provoca que los oídos se abran dispuestos a escuchar el consejo. Sin saberlo, se vuelven personas molestas, más que consoladores. Mejor les sería quedarse callados hasta que el dolor pase, en vez de hablar palabras infladas de información, pero no de sabiduría. Eso es una de las principales causas que las personas se molesten y aíslen.  

    –Es cierto. Muchas veces me alejé porque creí que era lo mejor para mí. Pero queriendo evitar más problemas, me metí en un pozo mucho más profundo. 

    –Eso sucede con demasiada frecuencia. Nos aislamos, especialmente, de la gente que puede ayudarnos a salir de la depresión y angustia. Somos como animales heridos que muerden las manos de quienes les pueden proporcionar sanidad.  

    –Parece ser, que otra vez estás hablando de mí. 

    –Hablo de ti y de mí. Yo también he pasado por tu dolor. He enfrentado la presión, la depresión y la opresión, muchas veces, a través de mi vida. Y también he sufrido en carne propia los embates del reino de Bad. 

    –¡Pero tú has sido consolado seguramente! 

    –¡Claro! La consolación viene por diferentes canales. Pero toda esta consolación ha venido desde el mismo corazón del Rey. Él puede usar a la gente que te ama; pero también es capaz de usar tu dolor y hasta a tus propios enemigos a fin de poder restaurarte. 

    –Y qué opinas… ¿crees que estoy listo? 

    –Ahora estás listo para dar consolación porque has sido consolado. Ahora puedes ser un instrumento de restauración porque has sido restaurado. 

    –¿Sabes? He amado a este pueblo más que a mi propia nación y cómo me gustaría verlos libres, disfrutando paz y alegría. Pero aún me siento demasiado inadecuado para el trabajo. 

    –Bueno, al menos eres un instrumento dispuesto y disponible. Existen muchas personas que están disponibles pero no están dispuestas. Y a veces, son ellos quienes critican el trabajo de los dispuestos porque los consideran canales inadecuados. Cuídate de escucharlos; nunca tendrán un elogio para ti. A veces, sin saberlo se convierten a sí mismos en instrumentos del reino de Bad y entorpecen tu labor. Muchos planes pueden ser detenidos por algún tiempo a causa de estos ayudantes involuntarios del reino de Bad. 

    –Pero ellos aman al Rey, ¿o no? 

    –Sí, desde luego. El problema es que sus sentidos están demasiado centrados en lo terrenal, en ellos mismos; y no son capaces de discernir los planes que el Rey tiene para ellos. Él desea usarlos, pero están tan absortos en sus propios planes, que no son capaces de animar a los servidores dispuestos que hay en el reino de Noor. 

    –Príncipe Jangioo…–Vafadar hizo una pausa y mirando a su amigo a los ojos, le dijo–gracias por estar aquí. Sin duda, yo no sabría cómo empezar esta enorme tarea. 

    –No tienes nada que agradecer. El Rey mismo atraerá a los que han de cumplir esta misión. El proyecto es muy grande para nosotros dos, por eso Solh y sus hijas han escuchado el susurro del Rey en sus corazones. 
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    SHAHZADE 

      

      

      

    El día había sido largo y frío; la noche era más fría aún. Los Mobarezan ya se habían bañado y estaban preparando sus camas para acostarse. Vafadar fue el primero que se tumbó pesadamente sobre su cama, arropándose hasta el cuello. 

    –Tengo antojo de café, Vafadar–Dijo Jangioo, mientras se sentaba a la orilla de su cama. 

    –Pues tendrás que esperarte hasta mañana, porque estoy tan cansado que creo que mañana no me levantaré. 

    Jangioo miró a su amigo. Hoy debía confrontarlo; ya era tiempo.  

    –Amigo mío. Me preocupa tu ceguera–Dijo Jangioo, con aire solemne. ¿Qué esperas? 

    –¿Qué estoy haciendo mal? ¿Acaso estoy fallando en lo que estoy haciendo para ayudar a la gente? 

    –No, Vafadar. La calidad de tu dirección y dedicación es excelente. Sin embargo, lo que he observado es que estás olvidando una parte extremadamente importante de tu vida y eso es peligroso. 

    El rostro de Vafadar se ensombreció, preocupado en extremo. 

    –No te entiendo, Jangioo. 

    –Amigo mío, se trata de tu corazón. 

    –¡Oh, no! ¡Me siento excelentemente bien!–Sonrió Vafadar. 

    –Tu ceguera, reside en que no te hayas dado cuenta que el amor está muy cerca de ti y no lo has percibido. 

    –¿Te refieres a Mohabat? Ella siempre ha sido una amiga muy especial para mí; ella es como mi hermana, pero no la amo. 

    Jangioo rió estruendosamente. 

    –¡Lo dicho! ¡Estás más ciego de lo que pensé! No me refiero a ella. 

    –¡Vaya! Entonces si no es ella, ¿quién? 

    –¿No has notado cómo te acaricia Mehrabani con su mirada? He visto que cuando la ignoras, ella baja su cabeza y se entristece a causa de tu indiferencia.  

    –Pero, ¡ni siquiera he pensado que eso la pudiera lastimar! 

    –Eso lo sé, amigo mío. Sé que no es tu intención lastimar a nadie; pero necesitas regresar del pasado y traer tu corazón desde el tiempo y el espacio donde lo dejaste. No puedes seguir viviendo en el pasado. Eso te retiene, evitando que puedas vivir tu presente y que no puedas alcanzar plenamente tu futuro. 

    –Lo sé. Pero la verdad es que aún extraño a Ziba, no me hago a la idea de que ella haya muerto. Cada día, veo en mi cama el vacío de su cuerpo a mi lado, con la esperanza que ella amanezca junto a mí. 

    –Y solo te haces daño, porque sabes que ella no va a aparecer. Has cerrado tu corazón a toda mujer que te puede regresar al presente y hacerte feliz. 

    –Mira, Mehrabani me gusta. Pero ella es tan joven; aparte de que no me atrevo a declararle mi amor, porque siento que traiciono el recuerdo de Ziba. Mehrabani es hermosa; pero siempre me niego a amarla. A veces pienso que yo puedo ocasionarle…–Vafadar se detuvo, temiendo terminar la frase. 

    –Temes que muera como murió Ziba, ¿verdad?  

    –Sí. 

    –Amigo mío, tú no pudiste matarla; deja de atormentarte. Yo la vi sufrir su enfermedad mucho antes de que la conocieras.  La vida y la muerte de alguien no está en nuestras manos; solo Dios puede determinar el tiempo y el espacio de nuestra muerte.  

    –Lo sé, pero tengo miedo. 

    –Te entiendo perfectamente. Yo enfrenté el mismo temor cuando conocí a la princesa Shahzade. 

    Vafadar abandonó rápidamente el espíritu depresivo en el que estaba cayendo, para escuchar cuidadosamente lo que Jangioo estaba a punto de decir. Sin embargo, Jangioo continuaba preparándose para dormir. 

    –Oye, necesitas contarme acerca de la princesa Shahzade. Siempre he escuchado relatos románticos y tristes acerca de ella y de Saleh, pero no sabía nada que tú la conocías.  

    –¡“Pues tendrás que esperarte hasta mañana, porque creo que estoy tan cansado, que mañana no me levantaré”!–Jangioo repitió las mismas palabras con ironía, cubriéndose con las pesadas pieles hasta el cuello. 

    –¡Que gracioso!–Rezongó Vafadar. 

    Jangioo había creado el silencio con el propósito de que Vafadar estuviera lo suficientemente interesado en el tema. Oró en silencio para que su amigo pudiera aprender algo digno de su propia y amarga experiencia. 

    –Es una larga historia. 

    –Pues no te voy a dejar dormir hasta que me platiques todo acerca de ella. 

    Vafadar se puso de pie y corrió a hacer un poco de café para Jangioo. Como a él le gustaba. 

    –La conocí en el castillo de Gham. De hecho, yo era amigo de sus padres. Ella era sumamente hermosa. Sus grandes ojos, parecían dos hermosos luceros; como si fueran dos soles en invierno, derritiendo todo el hielo a su alrededor; trayendo vida nueva a mi vida. Su rostro era como una pradera llena de rosas. El color de sus labios, era como de cerezas maduras. Su piel era tersa; más tersa que la piel de los duraznos. Y el aroma de su cuerpo me hacía caminar sobre las nubes espesas de la ilusión y los sueños. 

    –Jangioo, con esa descripción tan detallada, también me estoy enamorando–Rió Vafadar. 

    Jangioo ignoró el comentario y continuó. 

    –Cuando yo tomaba sus suaves manos, sentía que la vida me volvía al cuerpo. Muchas veces detuve sus manos entre las mías, hasta que un día me atreví a besárselas. El suave toque de su piel me sedujo hasta la locura. 

    Vafadar regresó con un jarro de café caliente para su amigo, quien parecía hipnotizado, atrapado en el recuerdo de sus memorias. Bebió un sorbo. 

    –Ella sonreía. Siempre tenía una hermosa sonrisa en su rostro; y parecía que solo reía para mí. Me encantaba pasar el dorso de mi mano sobre su cabello, que descendía como una cascada perfecta, sobre sus suaves y delicados hombros. Y su voz… mis oídos se deleitaban cuando la escuchaba decir mi nombre. 

    Jangioo tomó otro sorbo de café, con sus ojos fijos en el infinito. Permaneciendo inmóvil en aquél tiempo… en aquél espacio. 

    –Un día la besé. Y fue el beso más lleno de amor que jamás he dado; porque en ese beso le entregué cada rincón de mi alma.  

    Jangioo tomó otro sorbo. Vafadar pudo sentir el dolor de su amigo; la agonía que le provocaba recordar al amor de toda su vida, como lo fue aquella princesa tan especial. 

    –Está bien, amigo. Si deseas, otro día me lo cuentas–Se excusó Vafadar. 

    –Ella me amaba. Solo que fui un ignorante en las cosas del amor y la dejé ir. 

    –¿Qué fue lo que pasó? 

    –Un día conoció a un hombre llamado Tariki y la conquistó prometiéndole tantas cosas; él solo buscaba quedarse con las riquezas de ella, pero no la amaba. 

    –Entonces, ¿te dejó ella? ¿Acaso ella no te amaba? 

    –Me amaba mucho.  

    –¿Entonces por qué te dejó ir? 

    –Porque fui incapaz de declararle mi amor.   

    –¿Nunca le dijiste que la amabas? 

    –No. Le mostré muchas veces que la amaba, pero nunca se lo dije. Demasiado tarde entendí, que las mujeres requieren oír ciertas palabras y ver hechos, constantemente. 

    –Y respecto a Saleh, ¿cómo se conocieron? De seguro eso fue lo que impulsó a Tariki para continuar molestándola.   

    –Yo viviré, eternamente agradecido por la intervención de Saleh en la vida de Shahzade. De no haber sido por él, mi tormento habría sido peor. Él la rescató en medio de la soledad, la tristeza y la muerte, que había en el castillo de Gham. Saleh arriesgó su reputación y su vida misma, ya que él fue el único que pudo discernir lo que pasaba dentro del castillo. Si ella hubiera muerto ahí, jamás habría sabido que ella me amaba como me amó. 

    –¿Y cómo supiste que ella te amaba? 

    –Porque estuve acompañándola en los últimos días de su vida sobre esta tierra.  

    Vafadar puso más café caliente en el jarro de Jangioo. 

    –Fue muy triste; porque al final de sus días, no podía reconocer a nadie. Una mañana la habían encontrado desmayada en el cuarto de baño y desde ese día no lograba recordar nada, excepto el dolor que Tariki le había causado. Así que de ahí en adelante, la empezaron a cuidar muy bien. Se preocuparon por protegerla día y noche; sobre todo, porque tenían la sospecha que cualquier persona podría ser un enviado de Tariki para matarla. Así que las visitas para ella estaban prohibidas. Cuando llegué por primera vez al castillo de Makane Solh, le rogué a la princesa Kimia que me dejara entrar a la alcoba de la princesa Shahzade. Fue un milagro ver a Rahmat por accidente, ya que ella pasaba en ese momento. Ella tuvo que reconocerme para que me concedieran entrar hasta la habitación de mi princesa, ya que ella había sido una fiel sirviente en el castillo de sus padres y sabía de mi secreta pasión por Shahzade. Cuando entré en aquella habitación, mi princesa me reconoció inmediatamente. 

    –¿En serio? 

    –Sí. Yo me arrodillé al lado de su cama y ella empezó a acariciar mi cabello. Su suave mano se deslizó sobre mi rostro y yo no pude evitar besársela. Ella se sonrojó. Siempre le pasaba eso porque era extremadamente tímida. La princesa Kimia nos dejó solos después de asegurarse que Shahzade estaría a salvo a mi lado. Invitó a todos a salir. Agradezco al cielo haberme dado esa oportunidad de encontrarme con mi amada. 

    –¿Por qué no la habías buscado? 

    –La busqué por muchos lugares. Pero ella tenía pánico de ser encontrada por Tariki. Ella se escondió lo más que pudo; y aun así, los aliados de él la encontraban vez tras vez. Tariki era un fiel aliado del reino de Bad y era conocido como un personaje poderoso en Mazhab. Así que no había sitio donde ella estuviera segura; por eso no pude encontrarla a tiempo. Además, ella era una mujer casada y la habrían condenado por adúltera si yo hubiera hablado con ella.  

    –¿Hablaron de eso?  

    –Sí. Hablamos de tantas cosas; y mientras lo hacíamos, yo sostenía sus delicadas manos rozando mis labios. Yo quise besarla; pero Shahzade me dijo que aún era casada y que aunque me amaba, no podía permitir que yo besara sus labios.  

    –Supongo que ha de haber sido muy difícil para ella. Supe que era una mujer que amaba a Dios con todas sus fuerzas y aun así, enfrentó mucho sufrimiento a causa de su esposo. 

    –Así es. De hecho, ella estuvo tratando de divorciarse de Tariki, pero nunca obtuvo una respuesta favorable de las autoridades. Ella buscó constantemente la ayuda de sus abogados, después que él trató de matarla. Y aunque se supone que debían de ayudarla a liberarse de ese monstruo, terminaron acusándola de infidelidad matrimonial cuando conoció a Saleh, en medio de todo ese infierno.  

    –¿No fue ante las autoridades eclesiásticas? 

    Jangioo sonrió amargamente. 

    –Eso fue peor. Las autoridades religiosas compraron a todos; casi siempre sucede lo mismo. Todo el reino de Bad está confabulado para hacer toda clase de mal posible a las causas justas. Sobre todo, si son mujeres. 

    –¡Apenas lo puedo creer! ¿Dónde está la justicia? 

    –La única justicia es la justicia divina, amigo mío. Por eso estamos aquí; para que la justicia de Dios sea establecida en el reino de Noor, con el carácter de verdaderos Mobarezan. 

    El café de Jangioo se estaba enfriando rápidamente. Vafadar quiso llenar una vez más el jarro, pero Jangioo ya no deseaba más café. 

    –Shahzade me pidió sentarme a la orilla de su cama. Pude acariciar su rostro. Sus hermosos ojos se cerraron, mientras gruesas lágrimas corrían sobre sus pálidas mejillas, mojando mis manos. Luego sonrió. No abrió sus ojos; solo sonrió. El color de su rostro era hermoso. De su cabello emanaba un dulce aroma a hierbas. 

    Jangioo miró el poco café que quedaba en su jarro y sonrió débilmente. 

    –De hecho, amigo mío, fue ella quien me indujo a beber café. Bebo café porque eso me hace recordarla. El café aguza mis sentidos y vuelvo a recordar en mi mente el aroma de su cuerpo. Me duele su recuerdo, pero también lo disfruto. Y esa es la parte de mi alma que siempre está en constante contradicción.  

    –¿Te arrepientes de haberla amado? 

    –¡NO! ¡De ninguna manera! Me arrepiento de no haber tenido el valor de haberle declarado mi amor. Además, yo tuve la esperanza por mucho tiempo que su esposo muriera. La vida que él llevaba iba apuntando a lo mal que acabaría algún día.  

    –Si el amor apareciera a tu vida, ¿qué harías? 

    –No busco eliminar el recuerdo de Shahzade, pero sé que ella no podrá regresar a mí. Su recuerdo es fuerte, pero la vida sigue; y si es la voluntad de Dios, conoceré a la que irá a ser mi esposa. 

    –Cuando fuiste a visitar a Shahzade al castillo de Makane Solh, te arriesgaste a la crítica de la gente. 

    –Pueden criticarme que amé a alguien equivocado, pero jamás podrán acusarme de no haberla amado. 

    –Eso es cierto amigo. ¿Qué pasó después de eso? 

    –La estuve visitando varios días y platicábamos de lo que pudo haber sido y no fue. Pasábamos horas y horas mirándonos, sin decir una sola palabra. Luego, pareció volver a recuperarse; pero una mañana ya no despertó. 

    El silencio se hizo pesado, triste, casi amargo. Ahora el brillo cristalino de las lágrimas descendía sobre el rostro de aquel valiente Mobarezan, quien continuó con voz entrecortada.  

    –Cuando lo supe, casi me volví loco. Mi dolor era tal, que deseaba morir. Solo pude ser confortado por las palabras del Libro, que nos da la esperanza de encontrarnos más allá de la muerte.  Pedí autorización a la princesa Kimia para estar a solas con mi Shahzade. La besé; besé sus labios por segunda y última vez. Ahora ella había sido liberada y por fin podía besarla sin que ella sintiera el peso de la condenación. Lloré sobre su cuerpo y le susurré mil veces a su oído que la amaba con todo mi corazón; pero ella ya no me escuchó.  

    Jangioo miraba su café frío. Una gota salada y cristalina cayó dentro del jarro. 

    –Besé sus manos una y otra vez. Besé sus ojos y sequé las lágrimas que aún tenía en ellos. Y como nunca, me culpé por no haber tenido el valor de haberle dicho en aquel tiempo que la amaba. Eso hubiera cambiado muchas cosas. Inclusive, creo que ella estaría viva el día de hoy. Créeme, amigo mío, no hay condenación más grande para mí, que saber que pude haber evitado mucho de su sufrimiento. 

     Jangioo puso su jarro con café frío sobre el buró al lado de su cama, mientras acomodaba su cabeza en la almohada en silencio. Vafadar se levantó a poner más leña en la hoguera de la chimenea y se acostó en silencio. Ahora era él quien lloraba. 
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    LA CONFRONTACIÓN 

      

      

      

    Uno de los hombres que ayudaban a Vafadar entró asustado, corriendo al refugio de Hamdeli, cerrando sus puertas principales. 

    –¿Qué sucede?–Preguntó Vafadar. 

    –Mi señor, han llegado cuatro bandas de forajidos a Panah y ahora se disputan el control de la ciudad. Están disparando flechas a la ventura y muchas personas están heridas o han muerto. 

    –Entonces, debemos salir a ayudar. 

    –No, Vafadar–Se opuso Jangioo–Ésta es una batalla a la que no nos corresponde entrar. El Rey, en Su soberanía, a veces permite que haya determinada limpieza de personas en las ciudades. A los justos les evita sufrimientos futuros;  a los perversos les corta la existencia para someterlos a juicio. 

    –En este caso, ¿crees que se trate de una “limpieza”? 

    –En parte sí. Pero creo más bien, que esto tiene que ver con un juicio. 

    –¿Juicio? 

    –Así es. Panah ha recibido mucha misericordia de parte del Rey y mucha gente se le ha resistido, persistiendo en vivir sus malos caminos. Una ciudad que antes amaba a Dios y Sus preceptos, ahora se ha desviado, cerrando su corazón al arrepentimiento. 

    Jangioo levantó su rostro y dirigió su mirada más allá de aquellas puertas cerradas. 

    –Este juicio será como la transformación de las piedras. El proceso del tiempo a veces es más suave que la mano del cantero. Las piedras que no son pulidas en el río, serán sacadas de él para ser pulidas por el artesano. Pocas piedras se rompen en los ríos; sin embargo pueden quebrarse más fácilmente, en la mano del hombre.  

    –Pero en el río es largo el proceso y duro. 

    –Es cierto. Pero no puedes negarte al procedimiento de ser moldeado, a menos que desees ser desechado. La transformación debe ser integral en la vida de todos los seres humanos, porque eso nos ayuda a desarrollarnos espiritualmente. Quien ha sido sometido en parte, solo en parte ha sido transformado. Por eso el reino de Noor no ha alcanzado toda su plenitud. Porque el mundo entero desea fervientemente que el carácter del Príncipe sea visto a través de sus siervos, sin importar tanto, cuánto se jacten de conocer los ritos de Mazhab. 

    –Porque los ritos religiosos son insuficientes para desarrollar el carácter del Príncipe en las personas, ¿verdad? 

    –Así es. Por eso, los que alguna vez abusaron de la misericordia en Panah o en cualquier parte del reino de Noor, enfrentarán la ira del Rey.  

    –“Porque es tiempo de que el juicio comience por la familia de Dios; y si comienza por nosotros, ¡cuál no será el fin de los que se rebelan contra las buenas noticias  de Dios!”–Recitó Vafadar. 

    –¡Exactamente! En cierto lugar dice también: “No desprecies, hijo mío, la corrección del Señor, ni te desanimes cuando te reprenda. Porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo”. 

    Vafadar cerró sus ojos, obligando a su mente a recordar lo que el Libro del Rey decía al respecto. 

    –“Lo que ustedes soportan es para su propia disciplina, pues Dios los está tratando como a hijos. ¿Qué hijo hay a quien el padre no disciplina? Si a ustedes se les deja sin la disciplina que todos reciben, entonces son bastardos y no hijos legítimos”–Concluyó Vafadar. 

    En esos momentos, Solh se presentó angustiada debido a ciertas protestas entre algunas personas que se encontraban refugiadas en Hamdeli. Vafadar había estado tolerando a determinados individuos dentro del refugio; pero la hora había llegado para tomar la decisión de disciplinarlos y tratar de corregirlos. Al principio, ellos habían llegado implorando la ayuda que se brindaba en Hamdeli. Pero poco a poco, Maghshoosh y Ghalat, quienes eran de los hijos de Khianatkar, fueron infectando la comunidad con sus quejas, murmuraciones y constantes riñas. Siempre criticaban, burlándose de los demás por insistir en preservar la comunión unos con otros. Vafadar y Jangioo convocaron a una reunión en el patio principal de Hamdeli.  

    –Antes de empezar, quiero leer algo del Libro del Rey. 

    Vafadar abrió el Libro con suma reverencia, mientras un sector de los espectadores sonreía burlón, murmurando. Vafadar trató de ignorarlos. 

    –“Tus constructores se apresuran; de ti se apartan tus destructores y los que te asolaron. Alza tus ojos, y mira a tu alrededor; todos se reúnen y vienen hacia ti. Tan cierto como que yo vivo, afirma el Señor, a todos ellos los usarás como adorno, los lucirás en tu vestido de novia. Aunque te arrasaron y te dejaron en ruinas, y tu tierra quedó asolada, ahora serás demasiado pequeña para tus habitantes, y lejos quedarán los que te devoraban… 

    –¿Qué es lo que quieres decirnos?–Protestó uno de ellos, exasperado. 

    –Estoy seguro que el Rey atraerá a muchas personas a Hamdeli. Me pareció bien compartirles esta promesa. 

    –Pero, ¡nos estás llamando “destructores”, “arrasadores”, “asoladores” y “devoradores”! ¿Crees que somos tan estúpidos para no darnos cuenta que estás hablando de nosotros y de nuestras familias? 

    –Bueno, aunque no fue mi intención ofender a nadie, veo que por fin están sacando frente a mí, el veneno que los viene matando desde hace mucho tiempo. ¿Cuál es el problema? 

    –¿Dónde está nuestro dinero?–Dijo uno. 

    –¡Son una partida de hipócritas, y estúpidos!–decían unos. 

    –¡Les han lavado el cerebro!–gritaban otros. 

    –¿Por qué nunca nos dejan comer sobre le Mesa? ¿Por qué nosotros siempre hemos de comer las migajas del suelo?–Alguien gritó. 

    –¡Es cierto! ¡Nos han excluido de la Mesa!–El griterío parecía desbordarse. 

    –¡SILENCIO!–Gritó Vafadar con gran voz y autoridad. 

    –¡Ah! ¿Ahora osas gritarnos también!–Dijo Maghshoosh. 

    –¡SILENCIO, DIJE! 

    El murmullo se apagó abruptamente, a pesar de la rebelión de los hijos de Khianatkar y de Dozd. Sin embargo, el plan del reino de Bad estaba funcionando poco a poco; pero no se habían imaginado esta escena. 

    –Por mucho tiempo, hemos aguantado sus impertinencias. Hemos tolerado su arrogancia, su falta de respeto y aun hemos tolerado sus murmuraciones y confrontación–Alzó su voz Vafadar.  

    –Vafadar… 

    –¡SILENCIO! 

    El hombre sintió que la cólera le subía desde las entrañas, alcanzando su pecho hasta explotarle en su enrojecido rostro. 

    –Lo que no vamos a tolerar, es que sigan contaminando a los demás con sus amarguras. ¡Ya no más! 

    –¡Esa es una injusticia!–Alegaron los de Dozd. 

    –¿Injusticia? Se quejan de que les hemos robado el dinero, como si hayan dado el suficiente como para estar comiendo día tras día; un dinero que jamás han dado con alegría. ¿Y acaso no es una injusticia estar robando los alimentos que son consagrados para los Mobarezan? ¿Acaso no es una injusticia que ustedes estén contaminando las mentes y corazones de aquellos que desean colaborar, pero que ustedes se lo impiden? 

    –¡Es que eso no es legal!  

    –¡Legalidad! ¡Una palabra que ustedes no están dispuestos a honrar! Si de veras quieren que obremos con legalidad, entonces desde hoy, ustedes están excluidos de este lugar. ¡Nunca volverán a pisar Hamdeli! 

    –¿Con qué derecho haces esto, Vafadar? Ni siquiera eres un ciudadano de Panah. ¿Quién te puso por príncipe sobre nosotros? 

    –Él tiene autoridad porque yo se la he dado. Y si ustedes no se van, tendrán que pasar por el juicio de mi espada–Intervino Jangioo. 

    El silencio se hizo tenso; muy tenso. Aunque despreciaban a Vafadar, no podían contender contra la autoridad del príncipe Jangioo. Él era un Mobarezan demasiado respetado no solo por su valentía, sino porque siempre cumplía sus promesas y nunca amenazaba. Cualquiera que se hubiera atrevido a desafiar su autoridad, la ley decía que debía morir; sobre todo, si todos esos delitos que se les imputaban resultaban ciertos; y lo eran. La falta de respeto a un soberano no era perdonado. Algunos deseaban protestar, pero por su propia seguridad no lo hicieron. Los hijos de Khianatkar cerraron sus puños con furia, frustrados de no haber alcanzado su objetivo… aún. Los planes de Farib se empezaban a derrumbar. 

    –¡Lo dicho! ¡Todos ustedes son hipócritas, y ya no toleramos sus estúpidas reglas ni imposiciones! ¡No toleramos estar aquí ni un solo segundo más! 

    –¿Así que ustedes no toleran estar aquí? Entonces, salgan de Hamdeli. Allá afuera hay gente que está pereciendo. Ustedes prefieren enfrentar el juicio divino, en vez de estar dentro de un refugio seguro. ¿Nos acusan de ser hipócritas? Un día, los hipócritas serán transformados, pero quienes no recibieron la gracia para cambiar, serán enviados al juicio eterno. 

    –Pues aun así, nos vamos.  

    Vafadar no podía creer lo que estaba oyendo. Su corazón quiso retenerlos, pero era necesario que salieran aquellos que estaban causando división en Hamdeli. 

    –Vengan a nuestro lado, aquellos que estén de parte nuestra–Ordenó uno de los hijos de Dozd. 

    Muchas personas los siguieron. Ante los ojos de los residentes de Hamdeli, cada uno de los disidentes adquirió una estatura increíblemente baja. A causa de la decisión que estaban tomando, sus cuerpos fueron reducidos a un poco menos de la mitad de forma instantánea. Sus ropas cayeron y algunos tropezaron enredándose con ellas. Ni siquiera se dieron cuenta de su desnudez, dejando a la vista unos cuerpos que se tornaban desnutridos.  

    Solh y sus hijas se asustaron sobremanera. Sus corazones estaban conmovidos. Vafadar no podía creer que ciertas personas, a las que había considerado amigos leales, también se estuvieran yendo. Todo el trabajo y aflicciones que habían pasado en todo ese tiempo, simplemente, no habían servido de nada. 

    –No te aflijas Vafadar–Le dijo Mehrabani, tomándose de su brazo izquierdo. 

    Había lágrimas en los ojos de aquel guerrero. Sin duda, su corazón estaba roto por el abandono de todas aquellas personas. 

    –¿En qué fallé? 

    –No has fallado. Sus corazones no estaban contigo, Vafadar. Ellos nunca pertenecieron a este lugar.  

    –Pensé que nos necesitaban. 

    –Y nos necesitan, pero no desean ser sanados. Prefieren que se les tenga lástima a tragarse su propio orgullo; solo para no tener que darle las gracias a nadie sobre esta tierra. Desean poner sobre ti un espíritu de culpabilidad y condenación. Desean que vayas a buscarlos para tener la oportunidad de pisotear tu corazón.  

    Vafadar se enfrentó una vez más al pueblo. 

    –Me duele que se hayan ido nuestros hermanos. Sin embargo, quiero pedirles una cosa más: No se vayan por orgullo, pero tampoco se queden en Hamdeli por orgullo.  

    –Nosotros nos quedaremos contigo, Mobarezan Vafadar. Algunos de nuestros propios familiares se han ido en pos de los hijos de Khianatkar, pero sabemos que regresarán a su tiempo. Sin embargo, tendrán que regresar con sus corazones transformados y creo que también enfrentarán sufrimiento extra si es que no mueren antes–Dijo un anciano. 

    –¡ARRIBA EL ÁNIMO, QUE AQUÍ, NADIE SE HA MUERTO!–Gritó Solh, rompiendo el molesto peso de la tristeza. 

    Jangioo sonrió al ver la pronta y honesta respuesta de los que se quedaban en casa. Mehrabani continuaba aferrada a los brazos de Vafadar, deteniéndolo suavemente a las puertas de Hamdeli. Y aunque no era difícil imaginar la escena detrás de aquellos muros, ninguno de los dos pudieron oír los gritos de dolor de los que caían heridos bajo las flechas envenenadas de las bandas de merodeadores que se disputaban las almas de los habitantes de aquella región que no habían aceptado ir a Hamdeli, ni someterse a sus leyes. El juicio había comenzado.  
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    ESTANCADO 

      

      

      

    Edalat se levantó temprano con una idea en su cabeza: escribió algo en un papel y lo puso entre sus ropas. Quiso salir de la casa de Rahmat a dar un paseo, no sin antes hacérselo saber a ella. Era antes del mediodía y aunque hacía un poco de frío, el sol brillaba con fuerza esa mañana. Lucía como un día perfecto: los niños ya jugaban en la calle y algunos todavía corrían hacia sus trabajos. Edalat sonreía, fascinado por la multitud de hombres mujeres que iban hacia el mercado. Algunas mujeres regresaban con su provisión de comida para toda la semana, mientras otras, solo con unas cuantas cosas en su canasta. 

    –¡Edalat!–Escuchó una voz a su espalda. 

    –¡Gosefand! Amigo mío, ¿qué haces por aquí? 

    –Vine a comprar algunas cosas para mi regreso a Panah.  

    –¿No vives aquí? 

    –No. Mi familia y yo tuvimos que salir cuando las cosas se pusieron mal en Panah; era casi imposible vivir ahí. La moralidad empezó a decaer y como tengo hijos pequeños, no deseaba que Jahan los empezara a contaminar con sus enseñanzas perversas. Al principio, mi esposa y yo decidimos sacarlos de la escuela y ella les daba clases en casa. Pero Jahan ordenó que todos los niños fueran obligados a asistir a las escuelas. Nosotros, junto con muchos más,  nos volvimos indeseables para ellos. Nos acusaron de ser intolerantes y ellos no nos toleraron. No estuvimos de acuerdo a sus ideas y nos acusaron de estar contra de sus personas. Nos declararon la guerra abiertamente y nuestras autoridades religiosas y civiles empezaron a meter a la cárcel a muchos de nosotros, como si fuésemos asesinos. Así que no tuvimos otra opción que trasladarnos aquí. Es horrible cuando la ley persigue a la justicia. 

    –Y las cosas han cambiado ahora, ¿verdad? 

    –Sí. Desde que los Mobarezan llegaron a Panah todo está cambiando, aunque hay mucho que hacer. 

    –¿Quiénes de los Mobarezan están en Panah? 

    –Escuché que Vafadar y Jangioo están ahí; por eso vamos a regresar allá.   

    Edalat se sintió profundamente emocionado ante tal noticia. Él había hecho su trabajo y los resultados empezaban a verse; aunque solo era el principio. 

    –Amigo Gosefand, te voy a pedir que los apoyes incondicionalmente.  

    –Sí Edalat. Ya había pensado hacer eso. Mi esposa y yo estamos felices de regresar a Panah y ayudar a Vafadar y al príncipe Jangioo para que nuestra ciudad vuelva a ser mucho mejor de lo que antes fue.  

    Gosefand respondía con su mano al grito de su esposa, a la distancia.  

    –Me tengo que ir, amigo. 

    –Dales un fuerte abrazo de mi parte, por favor.  

     Ambos se despidieron con un abrazo y Gosefand se dirigió al encuentro de su esposa, mientras Edalat se internaba entre la multitud de personas que había en el mercado. Le parecía haber visto a Shoja; pero era muy difícil reconocerla entre tanta gente. Dudó unos instantes. Pero al fin, se dispuso a ir en su búsqueda. El velo de la mujer, era multicolor. Continuaba buscando. Más allá la vio. Hasta creyó ver que los ojos de Shoja se posaban sobre él, pero era casi imposible saberlo; aún no estaba seguro que fuera ella. 

    –¡Agarren al ladrón!–Gritó una mujer. 

    Instintivamente, Edalat extendió su brazo para atrapar al hombre que corría como endemoniado, con sus manos llenas de un botín que no le pertenecía. 

    –¿Dónde crees que vas?–Le preguntó al ladrón. 

    –¡Yo no hice nada!–Protestó. 

    –Esperemos a que llegue la mujer que te acusa y veremos si no has hecho nada. 

    La mujer golpeó con un enorme garrote al ladrón. Edalat lo iba a proteger, pero se arrepintió a tiempo. Así que el golpe fue contundente. 

    –¡Por fin te atraparon, ladrón del demonio! Ya estaba harta de que robaras mis cosas. 

    –¡Solo quería comer!–Dijo el ladrón todavía atolondrado, sobándose el enorme chipote en su cabeza. 

    –¡Mentira!–Dijo la mujer, furiosa y volviendo a acomodarle otro golpe. 

    La gente empezó a rodearlos. Algunos de los comerciantes llegaron a la escena con palos y piedras dispuestos a castigarlo. 

    –¡Perdón! ¡Tengan misericordia de mí!–Dijo llorando. 

    –Te dimos muchas oportunidades y nunca te arrepentiste. Te mostramos misericordia y tú abusaste de nosotros cada vez que podías.  

    –¡No soy ladrón! Es que ustedes no entienden.  

    –¡También es un violador de mujeres!–Dijo una joven, aproximándose a la multitud. 

    El murmullo se hizo más grande.  

    –¿Quién me acusa?–Dijo el ladrón, desafiándola. 

    –¡Yo te acuso! Trataste de violarme, pero no lo lograste. Cuando te acusé, el reino de Mazhab te defendió y te proveyó de un escondite en su fortaleza hasta que el asunto fuera olvidado. Pero sé lo que le has hecho a mujeres y niñas a lo largo de los años. 

    –¡Eso no es cierto! ¡Ni siquiera te conozco!–Protestó. 

    La joven mujer, se despojó suavemente del velo que cubría parte de su hermoso rostro.   

    ¡Sahih! ¡No puede ser! ¡Creí que te habían matado!  

    –¡Qué bueno que la memoria no te falla! Gracias a Dios, tus asesinos no lograron cumplir tus órdenes. Así que, mereces morir. 

    –¡NO! ¡Tengan compasión de él!–Gritó una voz. 

    El hombre quiso esconderse, cuando la gente comenzó a buscarlo entre la multitud. 

    –¿Acaso quieres morir tú también?–Dijo la mujer con el garrote en la mano. 

    –Ustedes no me pueden matar. Eso va contra las leyes del reino de Noor–Dijo el ladrón, espantado. 

    –¡Al contrario! Si te dejamos vivo, tus descendientes van a cometer las mismas perversidades que tú. Por eso los demás reinos han caído. Han perdonado a todos sus delincuentes, pretendiendo ser más misericordiosos que Dios y ahora están más que expuestos al juicio divino por haber detenido la justicia sobre los perversos. 

    –¡Llévenme ante las autoridades!–Exigió el ladrón. 

    –Hoy, justamente en eso me he convertido. Soy tu acusador principal, pero también soy el juez. Y te condeno por ser ladrón, estafador, mentiroso, violador y asesino–Dijo Sahih, cubriendo su cabeza, con la insignia de juez. 

    –¡Tú no puedes ser juez! ¡Tú eres una mujer!–Exclamó con sorpresa el ladrón. 

    –Soy juez. Mi autoridad no representa al hombre o a la mujer. Representa la justicia, no la venganza. Representa lo que determina un  juicio: inocencia o culpabilidad. Sin embargo, debo darte una última oportunidad. 

    Volviéndose hacia los alguaciles que ya habían llegado, les ordenó: 

    –¡Traigan la gran balanza! 

    Toda la gente se sorprendió ante tal orden. Pocas veces se les mostraba a los delincuentes, un exceso de misericordia y esta era una de esas ocasiones. Dos hombres fuertes regresaban, sosteniendo la gran balanza, que pendía de una barra de acero. 

    –Yo ya te perdoné como víctima. Por lo que pongo mi piedra en el lado donde ganarás tu perdón. Si la mayoría de tus acusadores ponen sus piedras en este lado donde yo he puesto la primera piedra, obtendrás tu libertad. Si no, serás lapidado sin misericordia, por todos los presentes. 

    Sahih se retiró un poco, para permitir que la gente ofendida pusiera sus piedras donde ellos eligieran. Ella se ató una venda a los ojos y esperó que terminaran el proceso. Uno a uno fue pasando. La piedra grande de Sahih permanecía solitaria en el lado del perdón. Aun el padre del ladrón, puso una piedra del lado acusatorio. Ambos cruzaron una mirada llena de odio. 

    –¿Ni aun tú me perdonas? 

    –¡Muérete y púdrete en el infierno!–Dijo el padre.  

    El ladrón miró a Edalat a los ojos, tratando de encontrar misericordia en ellos.  

    –Yo no te condeno porque no he recibido alguna ofensa tuya en manera directa, pero tampoco te puedo defender. 

    –¿Y así te haces llamar Mobarezan? Se supone que tú debes mostrarle misericordia a todos, ya que ustedes son el “ejemplo” que tanto presumen ser. 

    –No voy a discutir contigo. Es cierto que somos misericordiosos, pero no vamos a defender causas injustas. Has sido capturado in fraganti y has de sufrir las consecuencias. 

    –¡Pero estoy arrepentido! 

    –Lo que estás sintiendo, no es arrepentimiento. Lo que realmente sientes es enojo, frustración, porque las cosas no salieron como tú las planeaste. 

    –¡Ayúdame! Deposita tu piedra junto a la de Sahih. 

    –Créeme que te estoy ayudando, al no depositar mi piedra al lado de los que te acusan y te están condenando.   

    Nadie quedó sin depositar su propia piedra. Solo había una en el lado que declaraba su inocencia: La de Sahih. Aun con la venda cubriendo sus ojos, le anunciaron a ella que era el momento del veredicto. 

    –El pueblo te dio una última oportunidad. Y hoy, con una conciencia limpia y libre de venganza, acataré la decisión que el pueblo ha tomado. Y conforme a esa decisión, sea cual sea, así es la mía también, como representante de la justicia. 

    Quitaron la venda de la juez. 

    –Fuiste encontrado culpable y digno de muerte. Sentenció Sahih. 

    Los ofendidos fueron los primeros en lanzar piedras al ladrón. Los presentes miraban con tristeza en lo que se había convertido aquel hombre. Sus padres nunca le habían puesto límites y la falta de disciplina lo estaba convirtiendo en un cadáver. Edalat estaba sin aliento. A pesar de ser un guerrero y haber combatido a muerte con los más hábiles y perversos guerreros, nunca había sido testigo de una ejecución pública. Algunos pensaban que esas ejecuciones carecían de misericordia llamándolas bárbaras y retrógradas. Pero la realidad, es que, la juez Sahih tenía razón: mientras más misericordia se les mostraba a los delincuentes mucho más se multiplicaban. Los reinos de occidente estaban pagando con creces su negligencia. 

    –Gracias, Mobarezan–Dijo la mujer–Muchas veces mi familia y yo nos quedamos sin comer a causa de este ladrón. De no haberlo atrapado, creo que hubiera causado más daño. 

    –¿Conocen a sus padres? 

    –Sí. Su padre se llama Dozd y también es un ladrón. Por mucho tiempo lo he estado siguiendo para atraparlo, pero se esconde en el reino de Mazhab donde se ha protegido bajo la ley de inmunidad. Pero sospecho que pronto caerá en manos de la justicia–Dijo Sahih, extendiendo su mano, presentándose delante de Edalat. 

    Edalat estrechó su mano y mientras daba su versión de los hechos vio a Shoja. ¡Era ella! Sahih continuaba hablando con Edalat, pero él no estaba lo suficientemente concentrado en lo que ella estaba diciendo. Obviamente, Shoja lo había visto, pero no había intentado acercarse a él. Le dolió el corazón; parecía ser que no había ninguna esperanza para él.  

    –¿Me estás escuchando?–Preguntó Sahih. 

    Edalat volvió a la realidad. La juez estaba hablando con él pero no había escuchado nada. 

    –Sí, sí. Perdóneme juez, es que hay muchas cosas que están turbando mi espíritu.  

    –Entiendo. Si necesito platicar contigo, ¿dónde te puedo encontrar? 

    –En casa de Rahmat. Ahí estoy viviendo de momento. ¿Conoces dónde está la casa? 

    –Sí. Rahmat es la madre de una de mis mejores amigas. Es seguro que pronto te veré. 

    Edalat se dispuso a seguir camino al castillo de Saleh, donde sabía que se encontraba Shoja hospedada. Al llegar a la puerta, uno de los sirvientes lo reconoció. 

    –Mobarezan Edalat, qué gusto verte. Voy a anunciar que estás aquí. 

    –No lo hagas. Solo lleva este mensaje a Shoja.  

    –Como tú digas. ¿Esperas aquí la respuesta? 

    –No. No tengo tiempo; saludos a la princesa Marjan. 

    –¡Edalat! ¿Te vas sin saludar?–Dijo Marjan, bajando por los escalones, en el interior de su castillo. 

    –Princesa–Se inclinó levemente. 

    –¿Te vas? 

    –Sí, princesa. Solo vine a traer en mensaje a Shoja. 

    –Entra; ella acaba de regresar del mercado. 

    –Bueno, la verdad es que no tengo tiempo. Tal vez en otra ocasión. 

    Marjan intuyó que el corazón de Edalat estaba profundamente triste; sin embargo, no podía intervenir en algo tan personal.  

    –Dile a Rahmat que ponto iré a visitarla, por favor. 

    –Le diré, princesa.  

    Edalat regresó a su habitación, asegurándose que ni Morvarid ni Rahmat lo vieran entrar. Estaba exhausto. No era un cansancio físico; estaba cansado de enfrentar tanta indiferencia por parte de Shoja. Tal vez, estaba presionando demasiado; o tal vez, ¿necesitaba presionar más? 

    –¡Qué complicado es entender a las mujeres!–Se dijo a sí mismo. 

    Le dolía la parte de atrás de su cabeza. Su cuello estaba tenso. No tenía hambre. Los pensamientos continuos y confusos no lo dejaban descansar. Tal vez lo que él necesitaba, era entrar en acción; pero ni el príncipe Haghighat ni el capitán Arman habían llegado a Khaneye Khodavand para reportarse con ellos. 

    –Prefiero una batalla física. Al menos, sé contra lo que estoy peleando. Pero enfrentar la lucha interna que hay en mí, me deja confundido porque no sé quién está ganando, si ella o yo. O tal vez ninguno de los dos. 

    Alguien tocó suavemente a su puerta. 

    –Adelante.  

    La silueta grácil de Morvarid se presentó delante de él.  

    –¿Y cómo te fue con Shoja?–Preguntó. 

    –Hoy la vi. No tuvo ojos para verme. Solo tomó las cosas que compró en el mercado y se fue. Tan lejana, tan extraña. Con su corazón vacío por mí. Creo que no tendré otra oportunidad. 

    –¿Crees o tienes la sospecha? 

    –Tienes razón. No es lo mismo. Sin embargo, no sé qué decir. No sé si tengo fe o tengo esperanza. 

    –Si tienes fe, aférrate a la promesa que has recibido. Si es esperanza, entonces estás listo para recibir la promesa que ya tienes y que se cumplirá en el tiempo de Dios. 

    –Pues en este momento, estoy en punto muerto. No puedo avanzar ni retroceder. 

    –Dios hablará mucho más eficazmente, a los que tus palabras no pueden convencer. Nosotros hablamos a la mente del hombre; Dios habla al corazón. 
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    PAYAMBAR 

      

      

      

    Aquel anciano, cansado del camino, llegó a las puertas de Hamdeli. Tocó suavemente, casi con temor. Ya era muy noche y seguramente todos estarían dormidos. Oyó unos pasos acercándose a la puerta y se abrió una pequeña ventana incrustada en la puerta. 

    –¿Diga?  

    –Soy Payambar. Vengo de lejos y quisiera saber si ustedes pueden darme hospedaje por esta noche. 

    –Adelante, pasa, Payambar. Eres bienvenido a  Hamdeli. 

    Vafadar ayudó al anciano con las pocas pertenencias que llevaba.  

    –¿Tienes hambre Payambar? 

    –Solo un poco. Aunque hace varios días que no he comido nada. 

    Vafadar y el anciano se dirigieron a una de las habitaciones que estaban desocupadas. Ambos entraron y Vafadar desapareció por unos instantes, regresando con un poco de pan, queso y vino. 

    –No quiero causar molestias, dijo Payambar. 

    –No te preocupes. Aquí estamos para servir a la gente. ¿De dónde vienes? ¿A qué te dedicas? 

    –Vengo de Masirhaye Edalat. Soy un humilde mensajero del Rey.  

    El anciano tomó el pan y el queso, levantándolos hacia el cielo, agradecido por tenerlos entre sus manos. Lo mismo hizo con la copa, empezando a comer despacio.  

    –Entonces, ha sido una larga jornada hasta aquí. 

    –Así es, Vafadar. Todo aquel que conoce ese lugar, sabe que la jornada es muy difícil. He sido mensajero desde mi juventud y aunque a veces he tenido momentos de descanso, lo único que me causa placer es entregar el mensaje del Rey, a todo aquel que Él lo envíe. 

    –¿Traes un mensaje para mí? 

    Payambar empezó a deshacer su “equipaje”. En realidad, era un gran Libro y algunas ropas desgastadas, pero limpias.   

    –No lo sé. Muchas veces, el Rey me entrega el mensaje pero no me dice para quién es. A veces me conduce a quien lo debe recibir, pero no entrego el mensaje hasta que Él me lo indica. 

    Vafadar sonrió. Sin duda ese anciano conocía al Rey. Payambar se movió un poco a fin de acomodarse mejor en aquel sillón de madera. Vafadar le ayudó a descalzar sus raídas sandalias. Era obvio que el anciano estaba cansado; así que, Vafadar tomó un recipiente con agua fresca y comenzó a lavar los pies de su huésped.  

    –No tienes que hacer eso, querido amigo.  

    –Es un honor para mí, Payambar. No hay nada más gratificante que lavar los pies de los siervos del Rey. 

    Hacía mucho tiempo que se había perdido la costumbre de lavar los pies a los huéspedes que llegaban a Panah; sobre todo, se había perdido la dicha de honrar a los verdaderos Mobarezan.  

    –¿Quién te enseñó a lavar los pies de los siervos del Rey? 

    –No lo sé. Es la primera vez que mi corazón me dicta hacer algo así.  

    –Eres noble, querido Vafadar. Tu luz ha empezado a alumbrar las tinieblas que existían en muchos de los corazones de la gente de esta ciudad. Has perseverado a pesar de las intensas batallas que has enfrentado y el Rey está satisfecho con tu trabajo. Muy pronto verás la recompensa; el fruto de tu esfuerzo. 

    Vafadar mantenía inclinada su cabeza con los ojos fijos en los pies de Payambar, tratando de controlar sus lágrimas. Sintió la mano del anciano posarse suavemente, sobre su cabeza. 

    –El Rey te ha rodeado de gente leal. Ellos te respetan y te siguen porque te aman; ellos creen en la visión que el Rey ha puesto sobre tus hombros. No dejes que pensamientos de autocompasión te hagan perder tu fuerza. Mantente enfocado y no mires las circunstancias que pueden hacerte perder tu objetivo. El Rey te dará nuevas fuerzas de una manera inusual.  

    Vafadar se sintió reconfortado con aquellas palabras. Secó los pies del anciano y lo condujo hasta su lecho. 

    –Gracias, Payambar; necesitaba escuchar esas palabras y sentir una mano sobre mí. 

    –El Rey te ama, hijo mío. 

    Vafadar arropó en silencio al anciano. 

    –Hasta mañana, Payambar. Descansa.  

    –Hasta mañana, Vafadar. 

    Vafadar puso algunos troncos de madera en la chimenea y abandonó esa habitación. Se sentía cansado pero feliz. Entró a su habitación, avivó las llamas de su chimenea, se dirigió a su cama, arropándose lo mejor que pudo y se quedó profundamente dormido. Ni siquiera le molestaron los ronquidos de Jangioo.  

    Por la mañana se despertó más tarde que de costumbre. Jangioo ya se había levantado y había preparado café. Era una mañana fría; pero el sol salía esplendorosamente, rompiendo las tinieblas de la noche. Escuchó risas mientras se abría la puerta de su habitación. 

    –Pasa, mi buen amigo. 

    –Buenos días, Vafadar–Saludó Payambar, sonriendo. 

    –Buenos días; veo que ya se conocieron. 

    –Ya nos conocíamos desde hace muchos años, pero no nos habíamos vuelto a encontrar. Payambar ha servido al Rey desde que yo tengo memoria. 

    –Entonces, tu memoria es demasiado corta, amigo mío. No soy tan viejo–Bromeó Payambar. 

    Los tres se dirigieron al comedor. 

    –Buenos días, caballeros–Saludó Solh, antes de entrar. 

    –Buenos días, madre. Mira, queremos presentarte a Payambar–Dijo Vafadar. 

    –¡Encantado de conocerte, Solh! Me han dicho que tus guisos son manjares bajados del cielo. 

    –Bah, no es para tanto–Dijo Solh, ruborizándose levemente. 

    –A propósito, ¿dónde está tu hija menor?–Preguntó Payambar. 

    –¿Conoces a mis hijas?  

    –No. 

    Solh percibió que Payambar era un hombre especial.  

    –No tardará en venir. ¿Desean un poco de café? 

    –¡SÍ!–Contestaron al unísono, los tres. 

    En esos instantes, Mohabat entraba al comedor, con una canasta llena con frutas y verduras. Solh observó el rostro de Payambar. 

    –¡Buenos días a todos!–Saludó alegremente. 

    –Buenos días Mohabat.–La saludaron, Jangioo y Vafadar. 

    –Trae las cosas para acá, hija–Dijo Solh, enfatizando la última frase. 

    Parecía que Payambar no había escuchado que ella era su hija. Entonces, después de todo, tal vez aquel anciano no era un hombre demasiado especial. Solh continuó con sus labores en la cocina. Mohabat entró detrás de ella. 

    –¿Dónde está Mehrabani?–Preguntó Solh a Mohabat, casi en secreto. 

    –Se quedó comprando queso y aceite de olivo; ya debería estar aquí. 

    En esos momentos, Mehrabani entró al comedor. Payambar se puso de pie y la saludó. 

    –¡Paz, hija del Rey de reyes! 

    –Paz, mi señor. 

    Solh salió de la cocina, mientras Mohabat la seguía, sin entender por qué. Un silencio reverente se produjo en aquel lugar; como si algo misterioso o sublime estuviera por ser presenciado. 

    –Vafadar, ven aquí, hijo mío. 

    Vafadar obedeció, parándose en el centro del comedor. 

    –Hija, acércate también tú. 

    Mehrabani se puso al lado de Vafadar. Sohl y Mohabat contemplaban la escena con mucha curiosidad, lo mismo que Jangioo.   

    –Ustedes se aman. El Rey me ha enviado a decirles que ustedes verán hasta la cuarta generación de sus descendientes y que ellos servirán al Rey fielmente, en tanto ustedes les enseñen y vivan conforme a los preceptos que están escritos en Su libro. 

    Solh intervino. 

    –¿Eso es verdad, Vafadar? ¿Amas a Mehrabani? 

    –Sí, madre. Amo a tu hija. 

    –¿Eso es verdad, Mehrabani? ¿Amas a Vafadar? 

    –Sí, madre. Lo amo–Lo admitió mientras sentía un intenso rubor cubriendo sus blancas mejillas. 

    –Payambar, ¿por qué es Mehrabani y no Mohabat? Tú me preguntaste por mi hija menor y Mehrabani no es la menor. 

    –Lo es, Solh. Recuerda que cuando Mehrabani nació, se confundieron y te dijeron que ella había nacido antes que Mohabat.  

    Los ojos de Solh se abrieron desmesuradamente. 

    –¡Es cierto! Yo vi que el brazo de mi primera hija tenía un lunar en su brazo izquierdo. ¡Ahora lo recuerdo! 

    –Y yo, mi señor, ¿Cuándo me casaré?–Preguntó Mohabat. 

    –No lo sé, pequeña. La verdadera profecía no es un arte donde uno dice lo que quiere, ni en el tiempo que se quiere. Es un regalo de Dios a quien se le entrega el mensaje. 

    –Eres la primera persona que me explica eso. La mayoría de los profetas que hemos conocido son personas que demandan atención y respeto; o mejor dicho, exigen reverencia. 

    –También los conozco–Dijo sonriendo Payambar–Parece ser que algunos olvidan que somos un regalo a la gente y un regalo es para usarse, no para ser reverenciado.  

    –Algunos, inclusive, se inventan mensajes proféticos que nunca se cumplen y eso los convierte en mentirosos, pretendiendo servir al Rey, ¿no?–Preguntó Mohabat. 

    –Yo estoy consciente que muchos mensajes proféticos, son simplemente, un deseo que se forma en el corazón de ciertas personas, pero que no provienen del trono del Rey.  

    –Y muchos se aprovechan de eso para manipular a las personas, ¿verdad? 

    –Bueno, depende del corazón de esas personas. Porque hay quienes lastiman sin querer; otros condenan y manipulan. Los más perversos, que hieren y matan con sus mensajes. 

    –¿Y cómo podemos saber cuándo es auténtica una profecía?–Quiso saber Solh. 

    –Por lo menos, debe haber tres cosas básicas: el que profetiza habla a los demás para edificarlos, animarlos y consolarlos. 

    –Pues vaya, porque muchos nos han lastimado o el cumplimiento de la profecía no llega, y simplemente nos desanimaron. 

    –Lo entiendo. 

    –Me imagino que sientes algo muy especial saber que eres un profeta, ¿verdad? 

    –Temor. 

    –¿Temor?  

    –Sí. El temor de dar un mensaje equivocado a la persona equivocada. Temor a dar el mensaje incompleto o darlo con añadiduras. Ser un verdadero profeta significa una gran responsabilidad, porque estoy consciente que dar una instrucción incorrecta, es encausar a alguien a un camino errado. 

    Payambar miró a Mohabat con ternura. 

    –No te preocupes, hija mía. Tu esposo llegará; pero no antes del desayuno.  

    Todos rieron de la broma del anciano, tomando sus posiciones a la mesa. 

    –A propósito, necesitamos preparar algunas habitaciones extras para recibir a nuestros huéspedes–Anunció Payambar.   

    –¡Pero si hay espacio de sobra después de que se fueron los del clan de Dozd y Khianatkar!–Objetó Vafadar. 

    –Siempre debemos estar preparados. Los tiempos de crecimiento se acercan. Te recomiendo que vayas entrenando a todas las personas para que colaboren con ciertos trabajos acorde a sus habilidades. 

    –Tienes razón, Payambar. Es tiempo de crecimiento. 

    –¡Pues manos a la obra!–Gritó Solh, sacudiendo su gastado delantal, mientras sus hijas la seguían. 

    Vafadar abrazó a Mehrabani, quien hundía su rostro en el pecho de su amado guerrero. Por primera vez él podía oler el aroma de su piel. 

    –Te amo, Mehrabani–Dijo, levantando la barbilla de la joven con su dedo índice. 

    –Y yo, Vafadar–Dijo ella, mirándolo a él con sus ojos verdes, inundados de amor. 

    Se besaron. 

    





   





 

    31 

    EL FAVORITO 

      

      

      

    Farib se había quedado en la casa de Gorg. Se suponía que todas las órdenes debían ser cumplidas al pie de la letra. Sin embargo, tenía el extraño sentimiento de que algo no andaba bien. Miró a Tanhaee, quien aún yacía acostada en su lecho. Sin duda, había pasado muchos días de diversión al lado de la esposa de Gorg, pero ya era tiempo de saber cómo iban desarrollándose sus planes. Nadie de los emisarios había regresado y eso lo ponía sumamente nervioso. Quiso consultar el zodíaco, las cartas y la piel donde habían dibujado la ouija, pero no lo hizo.  

    –A veces se me olvida que son fetiches para los humanos y que no sirven para nada estas porquerías.  

    Se sentó a la mesa. Tuvo la intención de servirse una copa grande con vino mezclado; sin embargo, sentía que el hastío lo carcomía hasta la médula. Incluso su prostituta favorita Tanhaee, le causaba extrema repugnancia. La exasperación lo consumía poco a poco. Volvió a acostarse al lado de Tanhaee. El calor de su cuerpo ya no lo calentaba, ya no había atracción alguna, ni sentido para seguir siendo su amante. Farib había decidido tomar la virginidad de la hija de Gorg, en cuanto se anunciara la victoria sobre Jahan. Pero algo le decía que tal victoria aún estaba muy lejos de ser ganada. No era muy temprano cuando tocaron fuertemente a la puerta. 

    –Yo voy a abrir, mi señor–Dijo Tanhaee. 

    Ghalat quiso besarla, pero ella rehuyó a sus labios.  

    –¿Qué quieres? 

    –¿Dónde está Farib? 

    –Querrás decir, ¿Dónde está “MI SEÑOR” Farib?   

    –Sí, eso mismo. 

    –Entra. 

    Ghalat vio con lujuria el cuerpo de Tanhaee. Pero debía ser cauteloso con Farib. Tal vez, después Ghalat podría presentarse ante Jahan e inventar alguna mentira para que Farib pudiera ser eliminado. Ese plan lo desarrollaría más tarde. Sonrió perversamente. 

    –¿Qué noticias me tienes?–Preguntó Farib, entrando rápidamente al salón donde se encontraba Ghalat.–¿Mataron a Saleh? 

    –Lo capturamos. 

    –¿Dónde lo tienen? 

    –Eshtebah lo dejó escapar. 

    –¿Entonces fallaste? 

    –La verdad, señor, es que tuve que matar a Eshtebah porque… 

    Farib tomó a Ghalat por el cuello, casi estrangulándolo. 

    –¡Ineptos! ¡Lárgate antes de que te mate! 

    Finalmente, entendía la razón de esa extraña premonición. Simplemente, Ghalat había fracasado y Farib estaba expuesto a morir a manos de Motaham; o peor aún, en manos de Jahan. Ghalat salió despavorido, casi embistiendo a Tanhaee quien entraba al salón. 

    –¿Todo bien, mi señor? 

    –No lo sé. 

    –No me gusta que estés triste. Ven, vamos a mi lecho.  

    Ambos se volvieron a acostar. La depresión hacía que Farib cayera en el abismo de la tristeza y el sueño. Una vez más, tocaron a la puerta. Tanhaee abrió. Farib se encontraba aun en paños menores y estaba desperezándose, cuando un demonio entró a la habitación sin ser anunciado.  

    –Mi señor, mi amo Motaham le ordena presentarse inmediatamente ante su presencia. 

    El momento que tanto había temido, había llegado. Mientras se vestía, quiso averiguar el motivo de tanta urgencia. 

    –No lo sé, mi señor. Solo sé que mi amo Motaham escupe fuego por su boca. Jamás lo había visto tan enfurecido como hoy. 

    Farib se metió a la habitación de la hija de Gorg, con cierta nostalgia. Ella no tendría el privilegio de ofrecer su virginidad a los dioses por medio de él. Acarició su suave cuerpo, besó los labios de Tanhaee con indiferencia y salió de ahí, resignado a enfrentar la ira de Motaham. El trayecto a Mazhab fue increíblemente corto, en comparación a otras veces. Quizá porque su vida nunca había estado tan cerca del peligro. Hoy, hoy era diferente. Ni siquiera osó entablar conversación con aquel demonio. Motaham mismo le había dictado sentencia y no podía huir de su destino. 

    –¿Mi señor? 

    Farib levantó su rostro para ver a su interlocutor. 

    –¿Sí? 

    –Ya llegamos hace más de tres minutos. Tú sabes que a mi amo no le gusta esperar. 

    Farib bajó lentamente del carruaje y comenzó a andar sus últimos pasos, en aquello que parecía ser el corredor de la muerte. Él nunca había notado cuán oscura era la fortaleza de Mazhab; cuán deprimente le parecía. De haber sabido, hubiera puesto más luz en todos sus pasillos. Pero ahora era muy tarde.  

    Se paró frente a la cortina que dividía el salón del trono, donde estarían Motaham, Jahan y aquellas rameras, dispuestos a ver rodar su cabeza por los suelos. Entró. Ni siquiera había tenido la intención de pretextar alguna excusa; simplemente no tuvo tiempo de pensar. Sin embargo, halló el suficiente coraje como para no pedir piedad, entrando a aquél salón, lo más altivo que su desnutrido orgullo le permitió. 

    –Te has tardado Farib–Comentó burlonamente Jahan, sentado a los pies de Motaham. 

    –¡Cállate, estúpido!–Bufó Motaham. 

    Farib no pudo replicar. Sentía las miradas de todos sobre sí. Havas y Mosibat, sonreían perversamente. 

    –¡Acércate!–Le ordenó Motaham. 

    Farib lo hizo. Enseguida hincó su rodilla derecha en el suelo, dejando expuesto su cuello. Motaham se levantó del trono y sacó su espada. Jahan sonrió. Aquella bola de cebo iba a morir y el reino de Mazhab le sería entregado en su totalidad. Motaham sonrió cruelmente. Levantó su espada y de un solo tajo cortó la mano izquierda de Jahan. La sangre salpicó el cuello de Farib. Extrañamente, él no había sentido ningún dolor. La mano cayó temblando al suelo, mientras Jahan sonreía con un extraño malestar en su mano, hasta que se dio cuenta de lo que realmente había pasado.   

    –¡Mi señor! ¿Qué? ¿Por qué? 

    Havas y Mosibat también contemplaban con horror la mano inerte de Jahan, mientras él se sujetaba su brazo, a fin de poder parar el chorro de sangre que fluía de ella. 

    –Recoge la mano, Farib. Quítale el anillo y dámelo–Le ordenó Motaham. 

    Aun temeroso, Farib cumplió las órdenes de su amo, sin poder entender lo que sucedía; preocupado por su propia vida, que aún pendía en un hilo.  

    Motaham gritó. 

    –¡Tráiganla! 

    Dos demonios aparecieron con Nafsaniat. Su rostro desfigurado era evidencia de que había sido torturada. Jahan continuaba tratando de detener su sangre. 

    –Jahan… te entregué la fortaleza de Mazhab porque se supone que eras más capaz de cuidarla–Hablaba lentamente Motaham. Su voz estaba cargada de furia. 

    –Mi señor… 

    –¡Cállate! 

    El silencio era pesado. El amo debía hablar; y si acaso volaba alguna mosca, estaba sentenciada a morir. 

    –Por alguna razón, no estabas aquí cuando trajeron cautivos a Saleh y a Arman. 

    Todos se miraban asombrados ante tal noticia.  

    –Mi señor, si están cautivos, ¿Por qué me cortaste mi mano?–Lloraba Jahan. 

    –Nafsaniat, ¿quieres decirle a tu señor, dónde está Saleh? 

    Nafsaniat bajó su golpeado rostro y musitó. 

    –Escapó. 

    Un error así no podía ser perdonado. La vergüenza que estaba pasando Jahan era imperdonable. Solo había odio contra Nafsaniat. 

    ¡Mátala, Jahan!–Ordenó Motaham. 

    Havas y Mosibat casi intentaban interponerse; sin embargo, se quedaron quietas, viendo cómo Jahan daba cuenta de su hermana. La sangre les comenzaba a hervir a ellas y Motaham percibió el odio en sus corazones. 

    –Dime Jahan, ¿cómo está Hamjensbazi? 

    –N… no lo sé, mi señor. 

    Motaham se levantó suavemente de su trono y se puso al lado de Jahan quitándole su espada. 

    –En el reino de Bad, los chismes corren más veloces que las liebres. Todos tienen oídos grandes y lenguas largas, y eso hace que nada sea secreto; especialmente los chismes más jugosos. 

    –N… no entiendo, mi señor. 

    –Cuando trajeron a los Mobarezan, dejaste la fortaleza de Mazhab para ir con él, y dejaste a Nafsaniat al cargo. 

    –Mi señor, te juro… 

    –¡Ahórrate las palabras! Es obvio que aún no sabes lo que sucedió dentro de la fortaleza y cuánto daño nos ha causado un miserable puñado de Mobarezan en solo un poco de tiempo. 

    –¿Daño? ¿Qué daño? 

    –¿Lo ves? No tienes la más mínima idea de lo ocurrido. Nafsaniat murió porque cometió el error de dejar escapar dos prisioneros invaluables. Yo creo que es justo que también pagues por semejante estupidez, ¿no? 

    –Pero… 

    –Sin embargo no morirás tú solo. 

    Farib continuaba hincado, incapaz de levantar su vista. Otra vez, la muerte rondaba sobre su cabeza. Jahan se hincó a la par de Farib y sonrió. 

    –Al menos, moriremos juntos, ¡maldita bola de cebo! 

    Farib no dijo nada. 

    –Tráiganlo! 

    Pocos segundos después, aparecían los guardias con  Hamjensbazi, quien lloraba, pateando al aire y maldiciendo a su amante. Los guardias entregaron sus espadas a las sorprendidas Havas y Mosibat, quienes sin meditarlo, rápidamente cortaron las cabezas de Jahan y su amante. Los demonios custodios volvieron a tomar sus espadas. Farib estaba a punto de desmayarse. Un demonio flaco y débil entró corriendo al salón. 

    –¡Mi señor! ¡Algo terrible ha sucedido! 

    –¡Habla! 

    El mensajero se pegó al oído de Motaham, dándole la terrible noticia. Su rostro mostró todo el odio que jamás había sido sentido en el reino de Mazhab. 

    –¡No! ¡No! ¡No! ¿Cómo es posible que solo tres Mobarezan hayan causado tanto destrozo en Mazhab y Bot? ¿Acaso estoy rodeado de puros guerreros mediocres en mi reino?  

    –Farib, ¡levántate! 

    Las piernas se negaban a obedecerle. Los guardias tuvieron que ayudarle a ponerse en pie. Literalmente Farib sudaba hielo. ¿Hasta cuándo terminaría aquella fatídica masacre? Casi oró para que pronto terminara su vida. De cualquier manera si Farib no moría bajo la espada, iba a morir de un ataque cardíaco. Tal vez Motaham lo mataría, encumbrándolo antes, como si fuera la cereza en el pastel. Todavía con el anillo ensangrentado entre sus manos, Motaham se acercó a su fiel servidor. Después de todo, Farib había sabido cuidar por muchos años, el territorio que se le había entregado. Quizá no era el mejor, pero sí el más cuidadoso.  

    –Te doy mi anillo, Farib. Y lo que te prometí, puedes llevarlo a cabo como y cuando te plazca–Le dijo entregándole su propia espada en las manos. 

    Farib se dirigió a Havas y Mosibat, quienes le sonreían seductoramente. Les acarició sus bellos rostros y en un movimiento rápido con la espada, les arrancó sus cabezas de un solo tajo.  

    –¡Malditas traidoras! 

    Farib casi cayó desmayado ante su señor. 

    –Mi señor, perdóname. Han sido tantas las emociones de hoy, que me sentí mal. 

    –Te entiendo, Farib. Has de saber que Forotan ha caído bajo las flechas de los de Aiene. Ya han salido de ese maldito pueblo algunos seguidores del Príncipe y el territorio vuelve a ser nuestro. 

    –Mi señor, ¿hemos ganado en verdad? 

    –Sí. Te he seguido y sé que estás haciendo un magnífico trabajo a través de los que enviaste a Panah al refugio de un tal Vafadar. Han expulsado de Hamdeli a nuestros aliados; pero tarde o temprano nos volveremos a infiltrar entre ellos. 

    Había un brillo especial en los ojos de Motaham. 

    –Estoy feliz, después de todo, Farib. Sin duda, ¡eres un genio! 

    –¿Señor? 

    –No finjas, Farib. Me sorprendiste con la unión que lograste hacer entre un ciudadano de Bad y una de Noor. Con esa unión, sin duda vamos a hacer grandes estragos en el reino de Noor.   

    Motaham se acercó a Farib, besando sus labios y enseguida salió de aquel lugar. ¡Un beso de Motaham! ¡Eso no era usual! Tal vez, ahora él era el favorito.      

    –¿Una unión? 

    Esa era una magnífica e inesperada noticia.   
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    A LA MESA 

      

      

      

    Olas de gozo y expectación inundaban los corazones de Vafadar, Jangioo y Payambar, mientras acomodaban las tablas rústicas de los árboles que habían cortado para el proyecto.  

    –Jangioo, necesitamos hacer más camas y literas para los niños. 

    –Es cierto Vafadar. Tal vez necesitaremos construir más cabañas. Creo que el espacio será insuficiente para toda la gente que esperamos recibir. 

    –En cuanto a lo último, solo necesitamos proveer madera para que cada jefe de familia construya su cabaña. La idea es que cada uno de ellos tendrá que pedir y aceptar la ayuda de los demás.  

    –Tienes razón, Payambar; así será sencillo saber quiénes tienen corazones de siervos y quiénes serán lo suficientemente humildes para pedir ayuda. 

    –“Ningún proyecto prospera si no hay buena dirección; los proyectos que alcanzan el éxito son los que están bien dirigidos”–Apuntó Jangioo. 

    –Mi señor, un hombre pregunta por ti. Te espera a la puerta de Hamdeli–Anunció el guardián de las puertas. 

    –¿Lo conoces? 

    –Sí.  

    –¿Por qué no lo hiciste pasar? 

    –Él mismo me dijo que no iba a entrar hasta platicar contigo. Él es muy respetuoso y jamás entraría a un lugar sin permiso de quien esté al cargo. 

    –Entonces, me interesa saber quién es. 

    Lo vio parado cerca de la puerta principal. Su cuerpo alto y corpulento era fácil de ver a la distancia. Su cabello castaño claro, aunque largo, estaba bien acomodado, recortado por encima de los hombros. Su barba también lucía recortada con cuidado. En sus ojos azules, había evidencia de paz y bondad. El rostro blanco curtido por el sol, indicaba que era un hombre de trabajo. No se le notaban los músculos por encima de sus vestiduras, pero fácilmente se podían adivinar. Ni siquiera había apoyado su cuerpo sobre el muro, como los perezosos lo hacen. Vestía con dignidad, a la usanza del reino de Noor.  

    –Paz. Soy Vafadar–dijo, extendiéndole su diestra. 

    –Paz mi señor. Me llamo Gosefand–Se presentó, estrechando firmemente la diestra de Vafadar–Vine a ponerme a tu disposición. Soy amigo del Mobarezan Edalat a quien encontré en el mercado de Makane Solh, prometiéndole que vendría a traer su saludo y a ofrecer mi servicio. 

    –Pasa, amigo mío. Tu fama es buena entre algunos residentes de Hamdeli. 

    –Gracias, mi señor–Respondió Gosefand, visiblemente ruborizado. 

    Jangioo caminó hacia ellos. Gosefand hincó su rodilla derecha en el suelo. 

    –Príncipe Jangioo. 

    –¡Gosefand, mi querido amigo! No sabía que estuvieras viviendo aquí en Hamdeli–dijo abrazándolo. 

    –No lo estoy, señor. Hace poco, mi familia y yo regresamos a Panah.  

    –¿Aun vives ahí? 

    –En cierta manera, sí. 

    –¡Bienvenido, hombre de Dios! –Gritó Payambar, desde lejos, visiblemente emocionado. 

    –¿Se conocen? –Preguntó asombrado Vafadar. 

    –Me temo que no, mi señor–Contestó Gosefand, también atónito. 

    –El Espíritu del Rey, está sobre ti. Trae a tu familia muchacho; aquí encontrarás descanso y seguridad–dijo Payambar, mientras lo abrazaba. 

    Gosefand no pudo evitar que las lágrimas aparecieran en sus ojos. 

    –¿Qué sucede, amigo? ¿Todo está bien? –Le preguntó Jangioo, con preocupación. 

    –No lo está. Su casa fue invadida–dijo Payambar–¿No es así, hijo? 

    –Así es, señor. ¿Cómo lo sabes? Fueron los hijos de Khianatkar y de Dozd, quienes nos echaron de ella.  

    –Anda, trae a tu familia. Hay una cabaña disponible en la parte norte de Hamdeli. Ahí te puedes instalar. Traigan lo que puedan, pero aquí hay más que suficiente–dijo Vafadar. 

    Vafadar ordenó que tres siervos fueran con Gosefand y ayudaran a traer a su familia. Prepararon una carreta y salieron los cuatro hacia Panah. 

    –Ese hombre es íntegro. Su ejemplo de lealtad, atraerá a muchos a Hamdeli–Profetizó Payambar. 

    No tardaron en regresar con la familia completa.   

    –Ella es mi esposa Monaghese y estas son mis hijas Elmira y Behesht.  

    –Tienes una hermosa familia, Gosefand–Elogió Vafadar. 

    –Gracias, mi señor. Mi esposa desea hablarte. 

    –Adelante Monaghese. Habla con libertad. 

    –Mi señor, deseamos agradecerte por la bondad que nos muestras, a pesar que somos desconocidos para ti. Esta es una respuesta a nuestra oración. No habíamos encontrado tanta amabilidad en Panah, desde que llegamos. Mi esposo me ha dicho que podremos vivir en la cabaña que ya está construida, mientras levantamos una para nosotros. 

    –O también, –la interrumpió Gosefand –podemos construir una para la familia que la necesite. Antes de salir de Panah yo tenía una carpintería y creo que soy bueno en mi oficio. 

    Vafadar, Jangioo y Payambar intercambiaron sus miradas, sonriendo ante la propuesta de aquel recién llegado. 

    –Espero que te guste tu casa, Monaghese–dijo Jangioo, mientras caminaban hacia su nuevo hogar–Después de todo, no somos carpinteros profesionales. 

    –Mi señor, cualquier techo se convierte en un palacio cuando hay un corazón agradecido. Perdimos todo y ahora tenemos más de lo que merecemos. 

    Payambar y las gemelas venían detrás de ellos. Las risas alegres de sus hijas, eran un bálsamo para el corazón afligido de Gosefand. Él y su esposa se miraron a los ojos y sonrieron agradecidos. 

    –En unos momentos más vamos a comer. 

    Gosefand y Monaghese se miraron rápidamente. 

    –Es que… 

    –Gosefand, Monaghese, ustedes no son extraños para nosotros. Han venido a ser parte de nuestra familia. De hecho, todos comemos juntos en el salón general. Tal vez ahí van a encontrar a algunos de sus seres queridos. Vengan, príncipes de Dios y siéntense con nosotros.  

    –Es que no somos príncipes. Hemos salido de entre los más miserables muladares. 

    –Sin embargo, no importa el trasfondo cultural, social, económico o espiritual. El Rey los ha traído para compartir con ustedes la mesa de los príncipes.  

    –"Él levanta del polvo a los pobres; les quita su tristeza. Les da importancia a los pobres, sentándolos con príncipes en el lugar de los invitados de honor. El Señor hizo todo el mundo, y todo el mundo le pertenece." –Recitó Payambar. 

    La familia de Gosefand, entró al comedor con alegría y profundo agradecimiento. Alguien sugirió que se sentaran en el lugar de honor. Por primera vez en su vida, Monaghese sintió que estaba entre su familia; su verdadera familia. De sus ojos grises, continuaban fluyendo lágrimas. 

    –¿Lloras, hija mía? –Preguntó Solh, acercándose a ella. 

    –Nunca habíamos recibido tanto amor. 

    –Es la naturaleza del Rey que se está formando y desarrollando en nosotros, Monaghese.  

    –Parece fácil. 

    –En realidad, lo es. Solo que para algunas personas se puede tornar algo complicado. 

    –No entiendo. 

    Solh sirvió un poco de sopa caliente en el plato de Monaghese y de sus hijas. 

    –Hay solo cuatro cosas que el Príncipe nos ha pedido que practiquemos: ser constantes en escuchar la enseñanza de los Mobarezan, ser constantes en la unión fraterna, perseverar en compartir  el pan y también perseverar en las  oraciones. 

    –Son muy pocas cosas–Concordó Monaghese–Además, no son tan difíciles. 

    –No debería ser difícil para los demás. Sin embargo, parece que lo son. Muchos de los Mobarezan descuidan estas cuatro cosas, porque piensan que solo dos o tres pueden mantener la unidad. Si hemos nacido en el reino de Noor, estas cuatro cosas son vitales. 

    Monaghese escuchaba con atención, habiendo olvidado comer su sopa caliente. Ella meditaba. Tenía más hambre espiritual que física. 

    –Si es así, entonces es imprescindible la enseñanza, a fin de poder mantener la unidad. Si no se está unido a otros, no se puede compartir el pan con sinceridad y nuestras oraciones no podrán ser contestadas.   

    –Así es, querida hermana. Por esa razón muchas de nuestras oraciones aún están en la sala de espera.  

    –¡Eso significa que la falta de unidad entre nosotros está entorpeciendo arbitrariamente la voluntad del Rey! 

    –¡Así es, Monaghese! Oramos, pero somos nosotros mismos los que estorbamos la mayoría de Sus planes.  

    –Eso sin contar, que a veces nos enfrascamos en discusiones estúpidas y necias que solo nos separan más, al uno del otro. 

    –Y defendemos las batallas de otros, sin saber que tal vez estamos oponiéndonos abiertamente, a los planes divinos. 

    –Es verdad, Solh. Pienso que un día, muchos soldados caerán avergonzados delante del Rey, por haber defendido causas injustas y perversas, en nombre de sus pueblos y gobernantes. 

    –Y de la religión–Solh dijo sonriendo.  

    Sin duda, Monaghese era una guerrera valiente, firme, en el reino de Noor. La abrazó fuertemente. 

    –Doy gracias al Príncipe de príncipes por haberte traído a Hamdeli.  
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    EN HAMDELI 

      

      

      

        Todavía era muy de mañana cuando Gosefand escuchó que golpeaban la puerta de la entrada de Hamdeli. Toda la noche había llovido y aun persistía, aunque de manera menos intensa. A pesar de la lluvia, podía escuchar muchas voces detrás de aquellos muros que resguardaban el refugio. Abrió la pequeña ventana empotrada en la puerta. 

    –¡Buenos días! ¿Qué se les ofrece? –Les preguntó. 

    –¡Paz! Soy Ba Tajrobe. Estamos buscando un lugar llamado Hamdeli. Hace unas semanas unos peregrinos salieron de la fortaleza de Mazhab, y junto con ellos, traigo otro grupo de un lugar llamado Aiene. Nuestros niños, mujeres y ancianos vienen cansados y hambrientos, y buscamos cobijarnos unos momentos, para continuar nuestra jornada hasta llegar a Hamdeli. 

    Gosefand había escuchado por ventura, que Payambar profetizó alguna vez, que llegarían nuevos huéspedes. Les abrió las puertas sin demora. 

    –¡Pasen, pasen! Han llegado a Hamdeli.  

    Gritos de júbilo se dejaron escuchar por parte de los peregrinos. Algunos de los ancianos caían de rodillas en medio de lodo y charcos de agua, con lágrimas de agradecimiento, que se mezclaban con la fría lluvia. Poco a poco, fueron apareciendo Solh y sus hijas, con mantas y cobertores para sus huéspedes. Mehrabani y Mohabat, ayudaban a las madres que cargaban en sus brazos hasta a dos hijos a la vez, rendidos por el cansancio, el frío y el hambre. Todo el grupo fue guiado hacia el salón grande que era usado como comedor. Pusieron más leña sobre el fuego de las chimeneas, a fin de que generaran más calor. Gosefand y su esposa trajeron ropa seca para los niños y algunas mantas para cubrir a los ancianos. 

    –Señor, muchas gracias por permitirnos entrar al refugio. 

    –Lo hacemos con gozo, mi querido amigo. Mi nombre es Gosefand–dijo, extendiendo su mano en señal de compañerismo. 

    –Yo soy Ba Tajrobe y ella es Ashegh. 

    –Bienvenidos una vez más.  

    Gosefand trató de forzar su memoria para recordar dónde había escuchado ese nombre. 

    –¿Ba Tajrobe? Entonces tú debes conocer a Edalat. 

    –¡Claro que lo conozco!–dijo sonriendo. 

    –Él fue quien me sugirió venir a este lugar. Mi esposa y mi familia deseamos ayudarte en lo que tú nos indiques.  

    –Te lo agradezco, Gosefand. En verdad, sí necesitaremos tu ayuda. Este grupo es grande y necesitaremos muchas manos. Detrás de este grupo vienen cuatro carretas con más gente. Y por lo que me puedo imaginar, parece que todavía algunas personas tendrán que salir de Mazhab. 

    Gosefand no pudo evitar que las lágrimas surcaran sus mejillas. 

    –Estoy agradecido, Ba Tajrobe. Este lugar fue planeado, construido y dedicado, para dar refugio al cansado y al hambriento. Ahora justamente, está empezando a cumplir su objetivo.   

    –¿Tú estás al cargo de este lugar? 

    –En realidad no. Pero es un privilegio servir aquí. 

    Cada carreta llegó con sus ocupantes, quienes fueron cobijados de inmediato con cobertores y ropa seca, para luego ser guiados al comedor. Ashegh se presentó delante de Gosefand, quedándose al lado de Ba Tajrobe.  

    Solh, Mohabat y Mehrabani se acercaron a ellos, secándose las manos en sus delantales. 

    –La comida está lista. La mayoría ya están en el comedor, pero no han querido empezar a comer hasta que todos estén presentes–Les anunció Solh. 

    –Todavía faltan algunos por entrar. Esperaremos aquí un poco más de tiempo. 

    –En cuanto estén listos, pueden ocupar un asiento en el comedor–dijo Solh, antes de regresar al salón. 

    –Yo puedo ayudar sirviendo las mesas–Se ofreció Ashegh, siguiendo a Solh.  

    –Tú y tu esposa se han ganado un sitio de honor entre ellos, Ba Tajrobe–Volvió a retomar la conversación Gosefand.  

    –Ashegh no es mi esposa–Rió divertido–La conocí al salir de la Cortina de Bakhshesh; y desde entonces hemos estado guiando a este hermoso grupo.  

    –La Cortina de Bakhshesh… dicen que es un lugar impresionante. Mi esposa y yo hablamos a menudo de Bakhshesh porque nos gustaría ir ahí. 

    –En verdad, es una experiencia única, tanto, que después de cruzar la cortina, Ashegh quiso acompañarme a traer a estos peregrinos hasta Hamdeli. 

    –Seguramente tiene un corazón muy noble. Pensé que era tu esposa. Entiendo que cuando alguien sabe que está verdaderamente perdido, en su corazón tiene un profundo agradecimiento por la persona que le muestra el camino correcto. Más aún, si esa persona está dispuesto a acompañarnos. 

    –Hablando de ella, ¿dónde está Ashegh? –Quiso saber Ba Tajrobe, buscándola entre el extenso grupo. 

    –Fue con las mujeres a ayudar en las faenas de la cocina. Parece ser que su apoyo va a ser de mucha utilidad–Respondió Saher, quien había escuchado parte de la conversación y uniéndose a la espera.   

    Los tres esperaron pacientemente, hasta que el último de la caravana entraba al refugio de Hamdeli. Se habían quedado cerca de la puerta, con el fin de proporcionarles ropa seca a los que iban entrando. Una vez que terminaron, se dirigieron de inmediato al comedor, donde la mayoría se habían acomodado a las mesas. A pesar del cansancio y el hambre, reinaba el gozo entre ellos. Habían llegado a su destino y eso les provocaba alegría y paz.  

    –¿Ba Tajrobe? –Escuchó una voz familiar a sus espaldas. 

    –¿Jangioo? 

    Ba Tajrobe se levantó de su lugar para abrazar a sus amigos, quienes llegaban un poco tarde al comedor. 

    –¡Qué gozo encontrarlos aquí! Nunca pensé que ustedes estuvieran en este lugar. 

    –¿Se conocen? –Preguntó Gosefand, impresionado por la familiaridad con que se habían saludado. 

    –¡Claro que sí! Él es un Mobarezan. Es el capitán Ba Tajrobe–Aclaró Vafadar. 

    –¡Un Mobarezan! ¿Por qué no me lo dijiste? 

    Ba Tajrobe se encogió de hombros. 

    –Supongo que no era necesario decirlo. 

    Todos se abrazaron y volvieron a sentarse a la mesa. Vafadar y Jangioo estaban felices, pues la profecía de Payambar estaba llegando al cumplimiento. Ashegh vino a sentarse apresuradamente a su lado. 

    –¿Dónde estabas? –Preguntó Ba Tajrobe. 

    –Fui a darme un baño. Realmente no aguantaba la pestilencia sobre mí. Monaghese me invitó a su casa. Tiene dos hijas hermosas.  

    La fragancia que despedía el cuerpo de Ashegh lo distrajo momentáneamente de su cena–desayuno.  Sin duda, era una mujer hermosa; pero esa madrugada, su belleza era más allá de lo imaginable.  

    –A propósito, creo que vamos a tener que decirles que no somos esposos. Monaghese creyó que eras mi marido–Rió Ashegh. 

    –No estoy seguro de querer hacer eso. 

    –¿No querer ser mi marido? –Exclamó fingiéndose ofendida. 

    Ba Tajrobe rió nervioso. 

    –Lo que quiero decir, es que no deseo decirles que no eres mi esposa. 

    –¿Por qué? 

    –Porque no quiero que alguien se ofrezca como voluntario. 

    –¿Y eso que significa? –Rió Ashegh. 

    –Significa que yo… 

    –¡Buenos días! –Saludó, interrumpiéndolos Payambar–Quiero felicitarlos por haber traído a este grupo hasta este lugar. Ustedes son una buena pareja guerrera. 

    –Gracias, mi señor. En realidad no somos esposos. 

    –Lo sé, muchachita. Yo no dije que lo fueran; solo comenté que ustedes son una pareja de guerreros que el Rey ha usado para traer a éstos hasta Hamdeli. 

    Ashegh trató de esconder su rostro, sumamente ruborizada. 

    –Perdónala, parece ser que la mayoría imaginan que somos esposos y pensó que a eso te referías. 

      –No hay de qué preocuparse–Sonrió Payambar, comprensivo. 

    Nadie se quejó de la comida, como era la costumbre diaria de los hijos de Dozd y Khianatkar mientras vivieron en aquel refugio. Ahora todos comían, contentos; agradecidos por la comida que recibían esa mañana. El día nacía con la esperanza de un nuevo comienzo, un nuevo hogar, una nueva familia.  

    Los eslabones de las cadenas de Mazhab se estaban rompiendo, poco a poco. Cada una de las verdades expuestas pulverizaba una por una, las mentiras aprendidas por siglos, de generación a generación. La madrugada de ese día había sido totalmente distinta; contraria a aquella madrugada trágica, cuando los disidentes de Hamdeli, habían decidido salir de allí. El enojo los había cegado de tal forma, que no midieron el peligro al que habrían de enfrentar. Muchos habían muerto en la masacre de aquella oscura noche. Se decía que las bandas armadas, los habían confundido con sus enemigos y fueron pasados a filo de espada, incluyendo los niños. Aun así, lejos de estar arrepentidos, murieron maldiciendo al Rey y a los Mobarezan, negándose a regresar a Hamdeli. Los sobrevivientes de la aquella noche, comenzaron a construir pequeñas chozas, estableciéndose bajo el peligroso abrigo de “El ojo de Aguja de Shohrat”, exponiéndose a los constantes deslaves, cada vez que llovía. 

    La mañana aún era joven y cada uno de los peregrinos fue acomodándose adecuadamente en las cabañas ya habitables. La urgencia inmediata era seguir construyendo hasta que cada familia tuviera una propia. Ahora el sol brillaba. Mientras, los adultos se ocupaban de los arreglos necesarios para que sus familias pudieran estar lo más cómodas posible dentro de Hamdeli.  

    La mayoría de los niños jugaban en el patio principal. Sin embargo, extrañamente, Mahsa y Payambar habían congeniado rápido. Aunque las hijas de Gosefand también eran dulces, tiernas y se divertían juntas, Mahsa prefería estar escuchando las sabias palabras de aquel anciano. Como si su propio llamamiento y destino estuviera fortaleciéndose con la vida y enseñanzas de Payambar.  

    Ba Tajrobe estuvo platicando con Jangioo y Vafadar acerca de las cosas que habían sucedido en Aiene y la manera que había salido de ahí, la persecución y la forma en que su amigo Forotan había sido muerto. No todo había sido tristeza, porque en medio del dolor, también había experimentado el gozo de cruzar la Cortina de Bakhshesh. Les contó acerca de la ceremonia que se llevó a cabo en honor de los Mobarezan que había caído durante el ataque en Ranj, y agradeció el privilegio de poder llevar sanos y salvos a todos los peregrinos hasta el refugio de Hamdeli. 

    Vafadar y Jangioo también lloraban, emocionados. Los tres se abrazaron confortándose uno al otro. Ba Tajrobe salió de la cabaña para buscar a su compañera de viaje. 

    –Necesito hablar contigo, Ashegh. 

    –Lo mismo te iba a decir.  

    Ashegh y Ba Tajrobe se separaron del grupo, caminando hacia el arroyo que pasaba a la orilla de Hamdeli, cuyas aguas tibias y cristalinas provenían del río Abbe Aram. Se aproximaba el mediodía, y se antojaba dar un paseo bajo los rayos del sol. Aun así, buscaron algún árbol para sentarse a platicar. El bello panorama matinal, el perfume del campo y la fragancia del cuerpo de Ashegh, embriagaban el alma de Ba Tajrobe. Sin embargo, él debía permanecer con los pies en la tierra. 

    –Ashegh, he estado pensando mucho en nosotros. Desde que nos conocimos al salir de la Cortina de Bakhshesh, siento mi alma ligada a la tuya. Apenas me conoces, pero creo que yo te puedo hacer feliz. 

    –¡Qué extraña manera de declararme tu amor! Si no te conociera, diría que estás exaltándote de forma presuntuosa–dijo sonriendo. 

    Ba Tajrobe tomó un puño de pequeñas piedras, lanzándolas una por una al arroyo, mientras hablaba.  

    –Fui un hombre altanero, pero créeme, creo que aprendí la lección. Busqué quien me hiciera feliz y no encontré a nadie. Después de cierta experiencia, aprendí que a veces, la mejor manera de ser feliz es encontrar a quien amar y hacer feliz. 

    –¿Crees que no soy feliz? –Preguntó Ashegh con secreta nostalgia. 

    –Creo que nuestra verdadera felicidad, comenzó cuando ambos cruzamos la Cortina de Bakhshesh. 

    Ella no pudo evitar suspirar. Era obvio que su pasado había sido totalmente perdonado. No había duda de eso. Pero el proceso de externar los frutos de sanidad interior aún estaba vigente.  

    –¿Serías capaz de ayudarme a olvidar? –Preguntó, tomándole la mano, tratando de buscar afanosamente la mirada de Ba Tajrobe. 

    Él la miró profundamente, más allá de los abismos del corazón, donde las almas conversan cara a cara.  

    –No creo que necesites olvidar. Lo que ambos necesitamos, es que el Rey nos ayude a sanar y vivir con esos recuerdos sin que nos causen daño. 

    –¿Sabes? Yo también necesitaba hablar contigo. 

    –¿De qué se trata? 

    –Me gustaría prepararme para ser Mobarezan.  

    Ba Tajrobe entrelazó sus manos por detrás de su cabeza, como simulando recargarse sobre el aire y suspiró pensativo. 

    –¿Te molesta? 

    –No. Solamente me haces pensar que tendrías que dejar muchas cosas. O mejor dicho, personas.  

    Ashegh miró a Ba Tajrobe con evidente desaprobación. 

    –No me mires así. Hablo de Mahsa y Piremard, tu padre. 

    Ashegh rió divertida por unos segundos, pero volvió a retomar el asunto con seriedad.  

    –Lo sé. Por eso quise consultar contigo antes de tomar esta decisión. No quiero separarme de ellos; pero el deseo de servir a mi Rey se está haciendo más fuerte desde que salimos de la Cortina de Bakhshesh. 

    –Te entiendo. Además, recuerda que el príncipe Saleh te ofreció un lugar en su castillo. Tal vez puedas llevar a tu padre y a tu hija a vivir a Lezzat mientras te entrenas. 

    –Lo sé. Pero a pesar de que solo hemos estado aquí unas horas, mi padre y Mahsa han hecho amistades muy buenas con Saher, Payambar y parte de los viajeros que trajimos. Voy a consultarlo con ellos y espero que me ayuden a tomar la mejor decisión. 

    –¿Y qué hay de lo nuestro? 

    Ashegh hizo un remedo de lo que había hecho Ba Tajrobe, entrelazando sus manos por detrás de la cabeza y suspiró exageradamente. 

    –Creo que voy a necesitar un escudero. El camino a Khaneye Khodavand es desconocido para mí y no sé cómo llegar. Así que también necesito un guía.  

    –Y es probable, que necesites la recomendación de un capitán llamado Ba Tajrobe. De otra manera, dudo que siquiera te dejen entrar–Sonrió, vencedor.  

    –Oye, ¡eso se llama chantaje! 

    –No, eso se llama tener influencia. ¿Sabes lo que sí es chantaje? 

    –¿Qué? 

    –Si no me das la promesa de casarte conmigo, no te llevo a ninguna parte–dijo, poniéndose de pie, tomando las manos de Ashegh, al mismo tiempo que la obligaba a pararse. 

    –¡Eres un… 

    No terminó la frase. Ba Tajrobe aprisionó sus labios con un beso, sin encontrar resistencia. 

    –Vamos, necesito hablar con mi padre–dijo Ashegh suavemente.  

    Regresaron juntos al conjunto de casas que formaban el refugio de Hamdeli. Los niños corrían, jugaban y reían, disfrutando el espacio que había en el centro de la comunidad. Sin embargo, Mahsa seguía escuchando con atención la plática de Payambar. De la misma forma, Piremard permanecía atento, meditando y atesorando para sí la enseñanza de aquel viejo sabio.  

    Ashegh y Ba Tajrobe se acercaron en silencio. 

    –¡Mami! –Sonrió Mahsa, levantándose a abrazarla.  

    Ashegh notó que Piremard se secaba las lágrimas.  

    –¿Sucede algo? 

    –Nada de qué preocuparse, hija–dijo–Sabemos que debes partir de aquí en breve. Payambar nos ha dicho que necesitas ir a Khaneye Khodavand. El consuelo que tengo es que pronto vendrás por nosotros, para llevarnos a vivir a  Koohe Moghadas. 

    –¿Koohe Moghadas? No sé dónde queda ese lugar–dijo sorprendida Ashegh.  

    –Es el lugar donde el príncipe Saleh tiene su castillo. Es un lugar de ensueño–dijo Mahsa. 

    –Pero, seguramente, ahí solo vivirá gente muy importante.  

    –Eso fue lo que el Príncipe me dijo. 

    Ashegh buscó una respuesta en los ojos de su padre. Él y Payambar asintieron, sin esperar que ella lo entendiera de momento. 

    –De hecho, tu padre y Mahsa vinieron a consultarme, para estar seguros que la palabra que ella estaba escuchando provenía del Príncipe–Comentó Payambar. 

    –¿Y tú qué opinas?  

    –Si ya tuviste la confirmación, no necesitas otra respuesta. 

    –Es cierto–Admitió, Ashegh–Aún no me acostumbro a la idea de que ustedes pueden oír la voz del Rey–Comentó de manera melancólica. 

    –La mayoría de nosotros lo hacemos, incluyéndote a ti. Para unos, es como una forma sutil, muy suave. Para otros es como un viento recio. Unos la oyen en la profundidad de sus almas, mientras que otros son capaces de discernirla en lo que leen, en lo que ven o en lo que oyen. 

    –Me gustaría poder oírlo.  

    –¡Ya lo has hecho, mami! Él te ha puesto ese deseo por servirlo.  

    –Así es, Ashegh. También el Rey pone anhelos en nuestro corazón. Deseos que van más allá de nuestra forma de pensar o sentir.  

    Payambar vio a Ba Tajrobe. 

    –Magnifica decisión, capitán. 

    –Lo sé, señor. Ella es muy hermosa. 

    –¿A qué te refieres? Yo hablo de su entrenamiento. ¿Acaso no la vas a acompañar? 

    El rostro de Ashegh adquirió un color intensamente rosa, mientras Mahsa se abrazaba a ella. 

    –Mami, ¿puedo llamar al capitán “tío”? 

    Ashegh se hincó delante de su hija, tratando de esconder sus propias lágrimas de felicidad. 

    –No lo sé. Debes preguntárselo a él. 

    –¡Claro que sí, muñeca!–dijo abrazándola. 

    –¿Cuando tienen planeado partir? –Preguntó Payambar. 

    –Creo que descansaremos dos o tres días antes de regresar a la bifurcación que nos lleva a Movafaghiat. La jornada ha sido intensa, sobre todo para Ba Tajrobe. 

    –Sí, aunque creo que con un día o dos será más que suficiente para descansar. No creo que haya algún inconveniente para quedarme a dormir en la casa de Jangioo y Vafadar, ¿verdad? –Preguntó el Mobarezan. 

    –Si no roncas mucho, eres bienvenido–Rió Payambar. 

    –Monaghese me dijo que algunas de las mujeres y los niños, van a dormir en el salón principal, mientras que los hombres van a alojarse en la cabaña grande, en tanto que sean construidas las demás viviendas–Mencionó Ashegh. 

    –El trabajo es mucho. Sin embargo las manos se han multiplicado, y creo que pocos días cada familia tendrá su propia casa–Confió Payambar. 

    Solh iba pasando por ahí en esos momentos. 

    –Tengo que regresar a la cocina para ayudar con la comida de hoy–Anunció Ashegh. 

    –No creo que debas hacerlo. Sería una gran ayuda, pero mejor ve a descansar–Le recomendó Solh–Mohabat está en casa y he dispuesto que te quedes con nosotros esta noche. 

    –Eres muy amable, Solh.  

    –Anda, ve; yo me quedaré platicando con tu padre y con tu hija, mientras Ba Tajrobe también descansa un poco–dijo Payambar. 

    El Mobarezan se dirigió al cuarto donde se hospedaba Payambar. En cuanto tocó la superficie de la cama se quedó profundamente dormido.  

    Ashegh se dirigió a la cabaña de Solh, donde la esperaba Mohabat. Realmente no se sentía cansada. 

    –Parece que los hombres tienden a cansarse más rápido que nosotras–Comentó Ashegh divertida. 

    –Pues la mayoría de los hombres dicen que somos el sexo débil–dijo Mohabat, riendo. 

    –Eso he escuchado también. ¿Me invitas un té? 

    –¡Por supuesto! Tengo deseos de hablar contigo. He concluido mis labores y me gustaría charlar un poco, si no te incomoda. 

    Ashegh sonrió divertida. 

    –Las charlas entre mujeres son mucho más amenas que hablar con un hombre–Guiñó un ojo. 

    Ambas rieron alegremente. 

    –¿Desde cuándo sirves al Rey? –Preguntó Mohabat. 

    Ashegh bajó sus ojos para mirar la taza con té caliente, casi hirviendo. 

    –En realidad, apenas lo acabo de conocer. 

    –¡Vaya! Pues pensé que tenías años sirviéndolo. Supongo que tu esposo ya es Mobarezan. 

    –No y sí–Contestó Ashegh, suspirando. 

    –No te entiendo. 

    –Ba Tajrobe no es mi esposo y sí es Mobarezan. 

    –Perdón. ¿Tal vez estén comprometidos? –El rostro de Mohabat adquiría un ligero rubor.  

    –No. En realidad, solamente somos compañeros de viaje, pero nada más. 

    –Es que yo… 

    Mohabat hizo un intento por seguir hablando, pero su voz se quebró. Ashegh se acercó a ella poniendo su blanca mano sobre el hombro de Mohabat. 

    –Desde niña he deseado servir al Rey, pero me siento tan inútil. Siempre he tenido un carácter tan apocado, débil y medroso, que no sé si realmente algún día pueda ver cumplido el deseo de mi corazón. 

    –Te entiendo perfectamente, Mohabat. 

    Sus ojos verdes miraron el techo de la habitación. Mientras gruesas lágrimas descendían por sus mejillas. 

    –Pienso que no hay nadie que me pueda entender. No quiero ser descortés, pero en verdad, no creo que tengas ni una ligera idea de lo que estoy hablando.  

    Ashegh suspiró hondamente. Su turno de hablar había llegado.  

    –Aunque tengo heridas muy profundas en el alma, voy a contarte lo que pasó en mi vida.  

    Ambas se sentaron al borde de la cama y Ashegh comenzó a contar su triste historia. Mohabat escuchaba con atención y entendió que debía respetar los innumerables silencios que Ashegh hizo; especialmente, cuando no podía continuar con su narración.  

    A veces, aprovechaba el momento para llenar la taza de Ashegh con más té. Ambas lloraban en silencio. De alguna forma, las dos se identificaban en muchas cosas, aunque sus vidas habían sido totalmente diferentes. Ashegh contaba su historia sin resentimientos ni amargura. Sentía que su alma era limpiada mientras más hablaba. No había ni un ápice de exageración en los eventos que Ashegh había enfrentado a lo largo de su vida. Las derrotas, simplemente, se estaban convirtiendo en valiosas lecciones que la habían llevado hasta tomar una nueva posición: ser hija del Rey. Ashegh contó con lujo de detalle su refrescante experiencia dentro de la Cortina de Bakhshesh.  

    –¿Crees que deba ir a Bakhshesh? 

    –No tengo la más mínima duda de eso. Toda persona que desea servir al Rey, debería tener su propia experiencia dentro de la Cortina de Bakhshesh. 

    –No conozco el camino y no creo que mi madre me deje ir sola. 

    –Mira, aunque nos dirigimos hacia Lezzat, tú podrías ir con nosotros y te podríamos llevar a Bakhshesh. Después te puedes regresar conmigo, ya que tengo que venir a recoger a mi padre y a mi hija.  

    Los ojos de Mohabat brillaban con intensidad y emoción. 

    –De hecho –prosiguió Ashegh, –yo voy a prepararme en la escuela como Mobarezan. Podrías pedirle permiso a tu madre e ir con nosotros. 

    –¿Cuándo debemos partir? –Preguntó Mohabat. 

    –Creo que será dentro de dos o tres días. Todo depende de Ba Tajrobe.  

    –Si no te encuentra dormida mi madre, me va a reprender por no haberte dejado descansar. Así que, será mejor que te recuestes, aunque no te duermas. Yo voy al comedor y puedo hablar con ella de este asunto. 

    –Muy bien. Ahora que lo dices, me siento agotada. Creo que era necesario tener esta charla. Trataré de dormir un poco. 

    Mohabat salió de su habitación, visiblemente emocionada. Ashegh se desnudó y se metió debajo de los cobertores. La tarde se había tornado fría. Pronto se quedó dormida. 
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    EXPUESTO 

      

      

      

    Ashegh despertó tarde esa mañana. Sintió que el clima era más frío de lo normal. Se vistió y se dirigió a la pequeña sala, donde alegres llamas bailaban dentro de la chimenea. Escuchó algunos ruidos en la pequeña cocina y se dirigió a ella. 

    –Buenos días–dijo tímidamente. 

    –¡Buenos días, Ashegh! En un momento estoy contigo.  

    Solh salió de la cocina con una jarra de té caliente y unos panecillos en sus manos. Puso queso, miel en abundancia y varios platos con guisados sobre la mesa. Solh se veía muy alegre.  

    Enseguida, aparecieron Mehrabani y Mohabat, aún despeinadas y con ojeras en su rostro. 

    –¿Qué tal dormiste? –Preguntó Solh, mientras cada una de ellas tomaba asiento a la mesa. 

    –¡De maravilla! Hacía mucho tiempo que no dormía tanto. 

    –Venías muy cansada y eso es lógico. No hemos querido despertarte–dijo Mehrabani. 

    –Claro, no podíamos despertarla porque anoche también nos dormimos muy tarde y no nos levantamos temprano, niñas–Aclaró Solh con cierta mordacidad. 

    –Bueno, la plática valió la pena. ¿No es así, madre? 

    –Así fue, Mohabat. 

    Hubo un silencio prolongado entre las cuatro mujeres, mismo que provocó que Ashegh se pusiera ligeramente nerviosa. Mehrabani aprovechó para levantarse un poco y empezó a servir el desayuno. Solh dio gracias a Dios por los alimentos que había en su mesa. Su voz se quebró y fue inevitable que surcaran lágrimas de profundo agradecimiento sobre sus mejillas.  

    –Ashegh, nunca estaré más agradecida con Dios y contigo, por la charla que tuviste con Mohabat. A veces las madres somos incapaces de escuchar a nuestros propios hijos y no conocemos los deseos de sus corazones. 

    Solh comenzó a llorar, impidiéndole seguir hablando. 

    –En pocas palabras, mi madre le dio permiso a Mohabat para que los acompañe y que sea preparada como Mobarezan al servicio al Rey–dijo emocionada Mehrabani, tomando la mano de su hermana, quien también lloraba de alegría.    

    –No sé qué decir–Confesó Ashegh. 

    –No necesitas hacerlo, hija–Sonrió Solh con lágrimas en sus ojos. 

    El desayuno estuvo delicioso. 

    –Hoy es el primer día de la semana. Y como todos estos días, por la tarde nos reuniremos alrededor de la mesa para compartir los alimentos y platicar. Así que, pónganse sus mejores ropas y vayamos a la reunión. 

    Cuando salieron encontraron la pradera cubierta con un manto blanco. La nieve había caído suavemente durante toda la noche, pero ese día, el sol estaba más que resplandeciente. De vez en cuando, algunas ráfagas de viento causaban que los dientes castañearan, pero todos disfrutaban ese precioso momento. Los niños protestaron un poco porque los padres les negaron el permiso de jugar entre la nieve, pero prometiéndoles que podrían hacerlo después de la reunión.   

    La comida había sido rebosante y deliciosa. Las personas mayores empezaban a relacionarse unos con otros, con cordialidad y respeto, mientras los niños se deleitaban jugando con la nieve. Después de un buen tiempo de juegos y diversión, la gente se fue acercando a donde estaba Vafadar, como si todos hubieran escuchado el mismo llamado. Los niños guardaban silencio. 

    –Me gustaría, que los más experimentados, nos compartieran sus experiencias como matrimonio–Sugirió Vafadar, sin notar que el rostro de Mehrabani se tornaba de un hermoso color rosado. 

    –Sí, es un buen tema. Sobre todo, porque tenemos algunas parejas jóvenes en este grupo. 

    Ba Tajrobe saludó respetuosamente a las tres mujeres que acompañaban a Ashegh. Todos se acomodaron mejor sobre sus asientos. Los más experimentados, empezaron a hablar cómo habían conocido a sus cónyuges. Algunos ya habían muerto en batalla, algunos habían renunciado al reino de Noor; otros, simplemente habían abandonado a sus familias. Cada uno estaba descubriendo sus corazones ante los demás. Nadie se sentía avergonzado ni temeroso de ser juzgado. Estaban aprendiendo que cada uno de ellos tenía una historia llena de errores y aciertos, sufrimientos y goces, fracasos y victorias. Solamente así podían compartir experiencias genuinas. 

    –Payambar, amigo mío, nunca te hemos escuchado contar tu historia–dijo Jangioo. 

    El anciano suspiró. Sonrió tristemente y se puso de pie ayudado por su bastón. Aún estuvo en silencio por algunos instantes antes de pronunciar sus primeras palabras. El silencio era absoluto. 

    –La conocí en el reino de Noor. Yo era un mensajero del Rey. Debo decir, que realmente no hubo un sentimiento de amor hacia ella, lo cual, siempre me ha causado un sentido de culpabilidad. La razón por la cual decidí casarme, fue que yo me sentía solitario. En esa etapa de mi juventud, sentía como si la vida estuviera corriendo deprisa, escapándose, dejándome a la deriva.  

    Payambar acomodó su manto por el frente, para evitar que el aire frio se colara en su interior.   

    –Cuando se es joven, se toman infinidad de decisiones equivocadas, que con el tiempo se vuelven pesadas y dolorosas, obteniéndose un resultado que jamás se tuvo en consideración. Esta vida está llena de decisiones y sus consecuencias. 

    Jangioo hizo una señal para que Ba Tajrobe le trajera un poco de té al anciano, mientras Payambar tomaba un ligero respiro. 

    –Aún al principio de mi matrimonio, fue muy difícil tratar de acoplarnos el uno al otro. Éramos de regiones diferentes, veníamos de familias diferentes, teníamos costumbres diferentes, y obviamente, con el tiempo esas diferencias se fueron agudizando. Aun así, yo trataba de hacerla feliz, pero sabía que mis esfuerzos eran inútiles.  

    Vafadar le ofreció el té caliente a Payambar, mismo que agradeció con un gesto. 

    –Pasamos muchos años en continua batalla y soledad. Antes de casarme, yo había leído un manuscrito que decía que no importaba si no se estaba enamorado antes de casarse. Decía, que el matrimonio era como una comida que se ponía a calentar en la sartén: una vez cocinada, uno debía de comer del sartén para disfrutar la comida caliente, en vez de servirla en platos. Debido a mi juventud, me pareció que ese estúpido razonamiento era correcto; sin embargo, ni la sartén ni la comida, habían sido expuestos al fuego del amor. 

    Payambar bebió un poco de té. 

    –¡Un escrito por demás dogmático y absurdo! –Sonrió con ironía–Por demás está decir, que desde el primer momento en que estuvimos juntos, nunca nos disfrutamos el uno al otro. Desde el primer día la frustración fue sembrada en mi corazón.  

    Aspiró hondamente. 

    –Por su parte, estar casada con un mensajero del Rey, le traía cierto prestigio. No era amor lo que ella buscaba, sino una posición de respeto y poder delante de los demás. Eso fue letal para nuestro matrimonio. 

    Saher levantó su mano para hacerle una pregunta. El anciano asintió. 

    –¿Por qué no te divorciaste desde el principio? 

    Payambar suspiró. Levantó sus ojos mirando al infinito, antes de contestar. 

    –En el reino de Noor no es fácil. Pero viéndolo de manera real, el divorcio, aunque es mal visto por casi todos, a veces es necesario. Es ovio que nadie que desee ser feliz se casa para divorciarse en seguida.  

    La gente escuchaba con suma atención. 

    El problema más grande que yo enfrenté, es que soy un mensajero del Rey. Eso, a la vista de la mayoría, me hace ser visto totalmente diferente a cualquier persona. Lo más que pueden tolerar y medianamente aceptar algunos individuos del reino de Noor, es la separación, pero jamás el divorcio; aunque sea lo más saludable. Y aun así, los que lo toleran, se alejan de nosotros y se encargan de que otros también se alejen, tratando de invalidar el mensaje que debemos entregar por parte del Rey. 

    El anciano se recargó un poco sobre su bastón. 

    –Es alarmante que muchos matrimonios dentro del reino de Noor vivan divorciados sin haber firmado un papel. Los que critican a los divorciados, deberían cuidarse de las evidencias de falta de amor que están manifestando delante de los demás; porque al fin de cuentas, un matrimonio fuerte y estable no tiene la necesidad de presumir que lo es. La semilla empieza en el hogar, con amor por parte del hombre, con la sujeción por parte de la mujer y con la sumisión total y mutua al Rey. Esa es la clase de amor evidente que nunca se podrá ocultar. 

    El anciano tomó un sorbo más de té, todavía caliente. Recargó su cuerpo sobre una de las mesas y sobre su cayado. 

    –Estuve tentado a divorciarme. Sin embargo, por amor al reino de Noor, no lo hice.  

    Payambar miró a alrededor, como dudando si debía continuar. 

    –Pasaron muchos años antes de que pudiera darme cuenta, que algo perverso me había acontecido. 

    Casi estuvo a punto de abandonar esa conversación.  

    –Por alguna razón que aún ignoro, cuando la conocí, me fue velada una peligrosa verdad–Payambar tuvo que aspirar fuertemente–Ella era una servidora secreta de Sheytan. 

    El murmullo se hizo casi general; más que de escándalo, había sido provocado por el asombro. El anciano esperó unos minutos, antes de continuar. 

    –¿Cómo te diste cuenta de eso? –Preguntó Saher, evidentemente interesado. 

    –Dios ha puesto en nosotros su Espíritu Santo. Sin embargo, por alguna razón no detecté, al principio, que ella se había infiltrado en el reino de Noor para destruir mi vida. Sin embargo, empecé a tener una sensación molesta en mi interior, acerca de ella. Después de muchos años, oré para que me fuera revelado su corazón. De esa manera la descubrí. 

    –Entonces, ¿te divorciaste de ella? –Preguntó Vafadar. 

    –No. Entendí que el Rey tenía otro propósito y por muchas razones no lo hice, entendiendo y aceptando que Dios es soberano. La soberanía de Dios es una filosofía que para creerse, debe ser aceptada sin especulaciones y sin reservas por quienes la enseñamos. Se cree o no se cree. Se acepta la voluntad del Rey o no se acepta. Se confía o no se confía en Sus sabias decisiones. No hay puntos de divergencia. Creo que el Rey simplemente le estaba extendiendo la oportunidad de arrepentimiento, antes de que ella muriera. 

    –¿Y se arrepintió? –Preguntó Ashegh. 

    –No lo sé. Ella murió durante alguna hora de la madrugada. La encontraron arrodillada en la sala como si hubiera estado orando, pero no sé si tuvo un verdadero arrepentimiento. 

    –¿Por qué te casaste con ella? O más bien, ¿por qué te decidiste a casarte con ella? –Preguntó Ba Tajrobe. 

    Esa era la pregunta que Payambar estaba esperando, porque sin duda, era la raíz de lo que había acontecido y ellos necesitaban entenderlo. 

    –Busqué a Dios en oración durante tres días, esperando que Él contestara la señal que yo mismo me había sugerido. Después de ese tiempo, creí firmemente que Él me había concedido la respuesta. Sin embargo, mi soledad, mi falta de experiencia y la ausencia de buenos consejeros, me hicieron tomar la decisión equivocada. De hecho, ninguno de mis amigos tomó tiempo para aconsejarme. 

    –¿No había gente temerosa de Dios a tu lado? –Preguntó sorprendida Solh. 

    –Es difícil contestar a eso, porque he aprendido que soy incapaz de analizar los corazones. Sé que algunos guerreros son Mobarezan por  llamamiento, mientras otros lo son por profesión. Los que son por llamamiento tienen cuidado de ti; te aconsejan y te guían de acuerdo a lo que escuchan del Rey porque te aman. Los que son Mobarezan por profesión o trabajo, les da lo mismo que tomes una decisión u otra. A veces te empujan, a veces te retienen con su consejo, pero todo lo hacen de acuerdo a sus propios intereses. 

    –¿Cómo descubriste que se trataba de una servidora de Sheytan? –Volvió a preguntar Saher. 

    –Un día me ofreció un té hecho con la mezcla de muchas hierbas y discerní que no debía tomarlo. Ella se molestó tanto y me corrió de mi propia casa. No puede regresar a ella. 

    –¿Estabas a su lado cuando ella murió? –Preguntó Monaghese. 

    –No. Tuve que andar vagando de un lado a otro,  ya que ella se había encargado de difundir la noticia que yo le había sido infiel con otra mujer. Eso me cerró muchas puertas que debían permanecer abiertas. 

    –Es obvio que a tu edad ya no has de tener las mismas tentaciones. Ya eres anciano y eres un hombre de Dios–Concluyó Gosefand. 

    Payambar sonrió lacónicamente. 

    –Estaré luchando en contra de mis pasiones hasta el último día de mi vida. La tentación no cede cuando llegas a cierta edad o cuando tienes cierto nivel de sabiduría o de unción espiritual. Eso no te hace inmune.     

    –Entonces, ¿qué haces cuando una mujer te atrae físicamente? –Preguntó Saher, con cierto morbo–¿La ignoras?  

    Payambar sorbió un poco de su té, antes de responder la pregunta. Meditando profundamente lo que iba a expresar. Después de todo, su boca hablaba del sentir de su corazón. 

    –Lo mismo que hace un hombre honesto sin dinero, cuando trae hambre y está frente a suculentos manjares. Si es un individuo con un carácter forjado, se dará media vuelta y huirá de todo lo que pone en riesgo su integridad. Pues toda la corriente del mundo, la  codicia del hombre carnal, los ojos siempre ávidos, y la arrogancia de los ricos, nada  procede de parte del Rey, sino del mundo. 

    –Entonces, solamente para tratar de entender tu posición respecto al divorcio, ¿estás a favor de esa separación? 

    –No. Por supuesto que no. Pero tampoco estoy a favor de que un hombre y una mujer se casen sin estar realmente seguros de que se aman y están enamorados. Por otro lado, tanto el hombre como la mujer deben reservarse uno al otro hasta el momento de su matrimonio, para entregarse en alma y cuerpo a la persona que aman. 

    –Pero, ¿cómo saber eso? Después de todo, ¿cómo definir lo que es el amor? –Preguntó Mehrabani. 

    –Creo que lo que debemos reconocer en cuando sabemos lo que es, no estar enamorado. Negarnos a engañarnos a nosotros mismos, cuando adviertimos que la persona incorrecta está a nuestro lado y no debemos contraer el pacto de amor.    

    –¿Deseas volver a casarte? –Preguntó Mohabat. 

    Casi todos los que estaban en la reunión, rieron a causa de esta pregunta. Aún Payambar. 

    –¿Hay alguien disponible aquí, que se quiere casar con un anciano como yo? 

    La gente reía divertida, a causa del buen humor de Payambar. 

    –Una cosa es desear y otra es llegar a hacerlo. Sí. Mi vida ha sido solitaria y anhelo ser feliz en el área sentimental. Pero esto ya no depende de mí, sino del Rey y de la mujer que se arriesgue a enamorarse de un hombre como yo. 

    –¿No estás demasiado viejo? –Preguntó Zendegi. 

    La pregunta sonó agresiva; pero Payambar entendió el sentido con que se hizo.  

    –Créeme, cuando yo era joven me sentía más viejo de lo que estoy ahora. En ese sentido, mi cuerpo tiene una edad, pero mi alma tiene otra. Después de todo, el matrimonio no es solamente para tener contacto físico, sino para poder abrazar, cada día, el alma de aquella persona a quien amas. 

    Todos aplaudieron. Sin duda, había sido la lección más conmovedora para sus vidas. El anciano profeta había arriesgado su reputación al compartir sus propias experiencias, en beneficio de aquellas nuevas generaciones. Cada uno se dirigió a sus cabañas a descansar.  

    Durante la noche, Ba Tajrobe dio vueltas en su lecho por un rato, sin poder conciliar su sueño. El rostro de aquella joven lo había cautivado. Debía averiguar quién era, antes de irse de Hamdeli. Puso más leña en la chimenea y finalmente se durmió.  

    Muy de mañana, se escucharon fuertes golpes en la puerta principal. Gosefand, fiel a su trabajo, dejó su cama y se dirigió a averiguar quién tocaba con tanta insistencia. Abrió la ventana empotrada en uno de los portones. 

    –¿Sí? 

    –Traigo un mensaje urgente para el príncipe Jangioo. Vengo desde Lezzat–dijo el sudoroso jinete. 

    –Entra, hermano.  

    El jinete entró junto con su caballo, mientras dos siervos más aparecían en la puerta, detrás de Gosefand. 

    –Atiende a nuestro huésped con alimentos y proporciónale un lugar para que descanse; tú, lleva su caballo al establo.    

    –Gracias. Aquí está el mensaje y tengo que ver al príncipe para entregárselo en sus manos. 

    –Ve al comedor y allí se hará presente. 

    Gosefand se dirigió a la cabaña de Jangioo y tocó suavemente. Casi de inmediato se abrió la puerta. 

    –Pasa, Gosefand. Payambar, Vafadar y yo estábamos terminando nuestras oraciones.  

    –Hay un jinete que vino desde Lezzat y trae un mensaje para ti. Por su expresión, es un mensaje sumamente importante.  

    –Vamos. 

    Los cuatro se dirigieron al comedor. Cuando el jinete vio a Jangioo, rápidamente se puso de pie y le entregó el rollo escrito. El príncipe rompió el sello de la princesa Marjan, desenvolvió el rollo rápidamente y lo leyó. Su rostro se tornó sombrío. 

    –Jangioo, ¿está todo bien? 

    –No, mi querido Vafadar. Mi compañera de muchas batallas está gravemente herida. Shoja ha sido como una hija para mí y necesito estar a su lado.  

    –Lo sé. ¿Quieres que te acompañemos alguno de nosotros? –Preguntó Vafadar. 

    –Sé que Ba Tajrobe y Ashegh se preparan para ir a Lezzat. Ellos podrían acompañarte–Recordó Payambar. 

    –Creo que ambos serán una magnifica compañía. 

    –Voy a avisarles que se preparen para salir–Se ofreció Gosefand. 

    





   





 

    35 

    TRAICIÓN 

      

      

      

    Dos dos hombres llegaban a lo alto de aquella montaña. Les había tomado casi toda la noche llegar ahí. Estaban exhaustos, pero no importaba, ya que los planes perversos de Farib debían dar resultados contundentes y a corto plazo. Trabajaban por placer, pero también por la jugosa recompensa que su señor les había prometido. 

    –Esto está bien. Este sitio me gusta; creo que es perfecto. Así podemos matar a todos sus habitantes. 

    –¡Cállate, estúpido! Eso no es parte de la estrategia. Si queremos desprestigiar y dividir al reino de Noor, tenemos que hacer las cosas de la manera correcta. 

    –Sigo sin estar de acuerdo–Decía Gomshode. 

    –Tienes que ayudarme; para eso te traje. Además, nos van a pagar muy bien. 

    –Ya lo sé Kazab. Lo que no entiendo es por qué debemos causar algunos daños solamente, si podemos destruir toda la aldea. 

    –Tenemos que dejar testigos. De otra manera nadie se enteraría y nuestra labor habrá sido en vano. 

    De mala gana, Gomshode accedió. Era muy tarde para reflexionar. Escogieron la roca adecuada y comenzaron a aflojar la tierra de sus orillas. Metieron debajo de ella algunas ramas gruesas y comenzaron a balancearla a fin de hacerla rodar cuesta abajo. Varias palancas se quebraron mucho antes de siquiera moverla; pero pronto encontraron otras más resistentes. Gomshode no deseaba hacer ese trabajo; o mejor dicho, no lo quería hacer de esa forma,  por lo que su presión sobre esa roca era mínima. 

    –¡Empuja! No me dejes a mí solo el trabajo–Se quejó Kazab, al ver que su compañero no ayudaba lo suficiente. 

    Muy a su pesar, Gomshode tuvo que hacerlo. Finalmente la roca se movió, comenzando a rodar cuesta abajo, desprendiendo piedras y rocas, logrando formar una gran avalancha de destrucción y muerte. Kazab sonreía perversamente, imaginándose el gran estrago que causaría su plan. Gomshode no estaba tan contento. 

    Entretanto, abajo en el valle, Ba Tajrobe y Ashegh junto con Jangioo y Mohabat, se dirigían hacia la bifurcación de Bakhshesh para tomar el camino hacia Movafaghiat. Habían salido muy temprano, pretendiendo alcanzar Bakhshesh hacia después del mediodía. Pudieron haber tomado otro camino más seguro, pero los iba a retrasar. La jornada era relativamente segura, aunque el único lugar que realmente temían atravesar, era “El ojo de Aguja de Shohrat”. Una especie de entrada pétrea, cuyos riscos eran bastante altos, donde muy frecuentemente había accidentes a causa de sus constantes avalanchas de piedras y lodo, sin contar que sus habitantes se habían convertido en acérrimos enemigos de todo lo que representara al reino de Noor, a partir de su salida de Hamdeli. 

    Los cuatro viajeros casi podían tocar con sus brazos extendidos el estrecho espacio que había entre ambas paredes. Más adelante, estaba la pequeña villa, donde sus habitantes vivían, prácticamente, al cobijo de la peligrosa montaña. Si por ventura había una lluvia torrencial, era casi mortal ese lugar, ya que aquellas laderas se podrían desgajar y caer sobre los indefensos moradores, causándoles grandes pérdidas; incluyendo la muerte. Aún estaba muy oscuro y el viento helado se sentía como si estuviera cortando la piel de los viajeros. En ese lugar todavía podían verse la luna y las estrellas, tratando de emitir sus últimos rayos sobre aquel lúgubre lugar. 

    –No me gusta nada esta zona. Es perfecta para una emboscada. Si alguien quisiera matarnos, solo bastaría que alguien estornudara enfrente de alguno de los dos riscos, y estaríamos muertos–Comentó Ba Tajrobe. 

    –Tranquilo, hijo, que el Rey aún no ha ordenado nuestra muerte sobre esta tierra.   

    Jangioo tenía razón. Era mejor mantener la boca cerrada y los ojos y oídos abiertos. Se sintieron más seguros cuando el sol empezó a salir débilmente por la cima de esa montaña. Al salir del peligroso lugar, inconscientemente, voltearon hacia atrás por un momento. No pudieron evitar sentir un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Sin embargo ninguno de los cuatro mencionó tal acontecimiento, pensando que el frío de la mañana era el causante. 

    –Espero con ansia la total salida del sol–Comentó Ashegh. 

    –Ya saldrá a su tiempo. Espero que cuando lleguemos a la cortina de Bakhshesh, el día no esté muy caluroso–dijo Jangioo. 

    –Si está caluroso, tanto mejor para mí; le tengo pánico al agua fría–dijo un poco avergonzada Mohabat.  

    Todos rieron. El camino rumbo a Bakhshesh iba a ser monótono. De manera que iban contemplando el paisaje, sin decir una sola palabra. Realmente ansiaban el calor del sol. 

    –¿Qué crees que sea eso? –Preguntó Ba Tajrobe, señalando determinada zona, tratando de identificar los extraños bultos que veía a lo lejos, arriba en la montaña. 

    Parecían ser cientos de perros negros alrededor de dos hombres que luchaban con una roca. El corazón de Jangioo se turbó, adivinando lo que aquellos hombres estaban a punto de hacer. 

    –¡Están tratando de crear una avalancha! 

    Sin meditarlo mucho, Ba Tajrobe arrió su caballo obligándolo a correr a galope, adentrándose en aquella pequeña villa. Los demás lo siguieron uniéndosele a los gritos de alerta. 

    –¡Despierten, están en peligro! –Gritaban los cuatro jinetes. 

    Las grandes rocas comenzaban a rodar peligrosamente hacia la población. Algunas de ellas, rebotaban como si fueran pelotas, cayendo sobre algunas casas, destruyéndolas completamente. Todo aquello era un mar de confusión. Las personas corrían, gritando, huyendo en todas direcciones, sin un plan de escape definido. Algunos chocaban entre sí. 

    –¡Esto es obra de los Mobarezan! –Decían unos. 

    –La mano de Vafadar está en todo esto–Decían otros. 

    –De no haber sido por estos extraños, todos habríamos muerto. 

    –¿Quiénes son ustedes? 

    –Mi nombre es Ba Tajrobe y ella es Ashegh. Ellos son Jangioo y Mohabat–dijo, señalándolos, ya que estaban ayudando a rescatar a algunas personas de entre los escombros. 

    –Nos dirigimos a Movafaghiat. Vimos a dos hombres en la cima y adivinamos sus intenciones. Por eso entramos a esta villa, anunciándoles el peligro que estaban a punto de enfrentar–dijo Ashegh. 

    –¿De dónde vienen? 

    –Venimos de Hamdeli–dijo Ashegh. 

    Un profundo silencio cayó sobre todos. 

    –¡Nunca pensé que ustedes fueran tan perversos, como para idear esta estrategia!–dijo el más anciano. 

    –¿Qué quieres decir? –Preguntó Ashegh. 

    –Pensaron que estaríamos agradecidos de que nos hayan salvado la vida para así arrastrarnos de regreso hacia Hamdeli, ¿verdad? 

    –¿Crees que nosotros somos culpables de esto? –Preguntó Ashegh. 

    Los habitantes de la ladera comenzaron a buscar piedras para atacarlos. Ba Tajrobe y Ashegh aún permanecían sobre sus caballos, por lo que sin pensarlo, huyeron de ese lugar. Al verlo Jangioo hizo una señal a Mohabat para que montara su caballo y escaparan. Algunas piedras pasaron rozando los cuerpos de ambos. Por fortuna nadie los persiguió, ya que todos los caballos de ese lugar se habían dispersado, asustados por la avalancha. 

    –¡Malditos Mobarezan! –Escupió el líder–Ya nos veremos las caras un día de estos. 

    La mitad de la aldea había sido destruida. Como no había un sentido de unidad entre ellos, cada uno sería responsable de reconstruir su vivienda. No se dieron cuenta que dos jinetes habían descendiendo por el camino de la montaña. 

    –¿Qué sucedió? –Saludó Kazab. 

    –¿Quiénes son ustedes? –Les preguntó el líder con recelo, ignorando la pregunta. 

    –Soy Kazab y él es mi compañero Gomshode. Vamos rumbo a la fortaleza de Mazhab a pagar tributos a nuestro dios Movafaghiat. 

    –¿Cómo puedo saber si no nos estás mintiendo? 

    Kazab sacó de entre sus ropas una especie de moneda atada a su cuello; característica especial entre los seguidores de Mazhab. El corazón de Gomshode estaba consumido por la ira. La devastación que habían hecho entre los habitantes de esa ladera, era francamente mínima. 

    –¿Tienen idea de quién hizo esto? –Preguntó Kazab. 

    –¡Claro que sí! 

    Gomshode se puso nervioso. Tal vez los habían descubierto y los matarían allí mismo. 

    –Fueron los Mobarezan que están al servicio de Vafadar. Salimos de ahí hace un poco de tiempo, y ahora nos ha causado este mal para que obligarnos a regresar a Hamdeli. Cuatro de ellos acaban de irse de aquí–dijo un viejo. 

    –¿Hamdeli? Nunca había escuchado ese nombre. 

    –Es un refugio que tienen cerca de la ciudad de Panah. Se reúne la gente más hipócrita que puede existir en el mundo entero. La mayoría de ellos ha salido de Mazhab, alegando que ellos sí sirven al Rey. Rechazan a nuestros dioses y a nuestras tradiciones, aduciendo que solamente ellos tienen la verdad y la razón. 

    –¿Me estás diciendo que es un pueblo de fanáticos? 

    –¡Exactamente! No hay mejor palabra para describirlos. 

    La mente perversa de Gomshode empezaba a tramar un plan. Sus amigos más cercanos, tenían la certeza que su mente retorcida había sido creada para hacer el mal.  

    –Vámonos de aquí, Gomshode. Tenemos que ir a Mazhab y aún estamos lejos. 

    Ambos jinetes emprendieron su camino, dejando atrás un pueblo medio destruido. El trabajo estaba hecho y ahora los resultados estaban en manos del tiempo. Gomshode podía respirar aliviado, a salvo de morir en manos de aquella turba. Se dirigieron a Panah, reconociendo el camino hacia Mazhab. 

    –Aquí me quedo, Kazab. 

    –¿Cómo? 

    –Ya me escuchaste. Me voy a quedar en Hamdeli. 

    –¿Acaso estás loco? ¿Deseas ser parte de esos fanáticos? 

    –Escucha. Tú te has ganado el favor y confianza de Farib. Pero yo también quiero algo de gloria. Así que sigue tu camino y déjame hacer algo por mi propia cuenta. 

    –Como quieras. 

    Gomshode se arrancó el dije que colgaba de su cuello, escondiéndolo entre sus ropas. No debía llevar a la vista algo que lo relacionara directamente con la fortaleza de Mazhab. Tuvo que deshacerse de la carne podrida, así como del excremento y la sangre de cerdo. 

    –Parece ser que debo cambiar mi dieta por cierto tiempo–Sonrió. 

    Llegó casi al mediodía. Tocó a las puertas de Hamdeli y una ventana se abrió. 

    –¿Si? 

    –Me llamo Gomshode vengo buscando el refugio de Hamdeli. Creo que me he perdido y no sé dónde estoy. 

    –No estás perdido. Has llegado a Hamdeli–dijo Zendegi, abriéndole la puerta. 

    Payambar vino directamente a ellos. 

    –¡Gomshode! Bienvenido a Hamdeli. 

    Gomshode se turbó. No esperaba que alguien pudiera reconocerlo. 

    –¿Me conoces? –Preguntó, visiblemente sorprendido. 

    –En realidad, sí y no. No te angusties. Éstas entre gente buena–dijo, ofreciéndole su mano. 

    Gomshode sonrió sombríamente. Tal vez aquel anciano pertenecía a Mazhab y también planeaba lo mismo que él. Ya habría tiempo para platicar y conocerlo. Por lo pronto, muy a su pesar, debía lavarse las manos para acercarse a la mesa y comer los insípidos alimentos de aquel lugar. Estaba determinado a llevar sus planes hasta las últimas consecuencias. Jahan, Farib o quien estuviera en turno sobre el trono de Mazhab, debía recompensarlo grandemente. 

    –¿De dónde eres, Gomshode? –Le preguntó Vafadar. 

    –Soy de una región del antiguo reino de Gham. Salí de ahí y aún no encuentro el hogar–dijo, sintiendo una inexplicable y gran tristeza en el alma. 

    –Te entiendo. Todos los que estamos aquí nos hemos sentido igual que tú. 

    –No creo. Todos se ven felices, completos; sus rostros son radiantes. Nunca había visto tanta alegría. 

    –Ya nos irás conociendo y sabrás que todos hemos tenido un pasado oscuro y difícil. Hemos pasado por el valle de la sombra y de la muerte, pero hoy tenemos nueva vida. 

    Vafadar dejó que sus palabras penetraran en el corazón de su huésped. Payambar asentía levemente, en señal de aprobación.  

    –¿Deseas un poco más de comida? –Preguntó Mehrabani. 

    –Realmente sí. Creo que estaba muy hambriento–Contestó Gomshode sorprendido, reconociendo que la comida no había sido tan mala.  

    Tal vez sólo estaba hambriento, o era que la compañía de aquellos Mobarezan hacía que la comida estuviera sabrosa. Miró con extremo deseo a Mehrabani. Ese era parte de su plan; así que no iba a desperdiciar el tiempo entre ellos. La joven se puso visiblemente nerviosa, hasta el punto de ruborizarse. Monaghese estaba sirviendo un poco de vino. Pero al verla tan incómoda, acudió en su ayuda. 

    –¡Mehrabani, acá necesitan más alimentos! 

    Rápidamente se dirigió al lugar donde era requerida. 

    –¡Me acabas de salvar la vida! 

    –¡Lo sé! Vi cómo te estaba mirando ese hombre y la verdad, me sentí muy molesta. Tal vez deba hablar con Vafadar o Payambar para que le llamen la atención. 

    –Creo que sería de gran ayuda. 

    Payambar, Vafadar y Jangioo, también se habían dado cuenta de la escena. Al final de la comida deberían juntarse los tres y tomar una decisión sabia con respecto a Gomshode. Vafadar odiaba  esta clase de reuniones de confrontación, pero eran muy necesarias para salvaguardar la integridad física, moral y espiritual de la comunidad. 

    –¿Vieron lo que yo vi? 

    –No solamente lo vimos Vafadar, sino que lo sentimos. La lujuria es algo que también puede percibirse; no sólo verse. 

    –¿Qué vamos a hacer, Payambar? 

    –Recuerden que todos empezamos desde cero en nuestra caminata con el Rey. 

    –¿Qué quieres decir? 

    –Cuando venimos el reino de Noor, traemos en el alma muchas cicatrices. Nuestra vida está llena de imperfecciones y malos deseos, que tratan de controlar nuestro cuerpo para seguirlo sometiendo a la influencia de la carne. Lo que ustedes acaban de ver en la mesa, es el reflejo de lo que una vez fuimos. 

    –¿Quieres decir que así éramos nosotros? 

    –Exactamente. 

    –¡Pues qué inmorales éramos! 

    –¿Y qué sugieres que hagamos? Porque no podemos permitir que Gomshode vaya a diestra y siniestra tratando de pescar a alguna incauta que se deje engañar por él. 

    –Si en verdad creemos que el Rey es capaz de transformar cualquier corazón que se expone ante Su presencia, lo único que podemos hacer, es mostrarle nuestra integridad y amistad sin reservas. Que el testimonio de nuestras acciones lo atraiga hacia el reino de Noor. Sólo hablen con las mujeres más experimentadas para que ellas a su vez, difundan algún consejo sabio a las mujeres jóvenes. Después de todo Gomshode no es el único hombre que carga con esta clase de espíritu sobre sí. 

    –¿Crees que haya muchos más? 

    –Indudablemente. Recuerden que nuestras pasiones y deseos desordenados solamente mueren cuando estemos en la tumba. Vafadar, te recomiendo que de vez en cuando, dirijas una palabra de prevención a todos los hombres y mujeres de Hamdeli, solamente para recordarles de dónde nos sacó el Rey. 
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    CARA A CARA 

      

      

      

    Gomshode se acercó a Vafadar. Ya era muy noche y la mayoría de los aldeanos dormían bajo el plácido cielo de Hamdeli, al abrigo de sus brillantes estrellas.  

    –¿Puedo hablar un momento contigo, Vafadar? 

    –Claro que sí. No tengo sueño y solo estaba meditando. 

    –Creo que no me has reconocido, ¿verdad? –preguntó Gomshode. 

    Vafadar lo miró detenidamente, sin lograr reconocerlo. 

    –¿Te he visto antes de tu llegada a Hamdeli? 

    –Claro que sí. Yo era casi un niño cuando llegaste a Darre. Mi tío se llama Pool, quien era amigo de un Mobarezan que llegó a Darre.  

    –¡No puedo creerlo! ¿Conociste a Khianatkar? 

    –Sí. Pool y Khianatkar son amigos inseparables. 

    –Lo sé–respondió Vafadar con melancolía. 

    Hubo un lapso de silencio, como si los dos estuvieran sumidos dentro del mismo tiempo, pero en diferentes lugares. 

    –Quiero preguntarte algo, Vafadar. No tengas reservas conmigo. Sé lo que es mi tío y créeme no me voy a ofender por lo que me digas de él.  

    –Dime. 

    –Aunque yo era casi un niño, recuerdo algunas cosas que no encuentran una respuesta satisfactoria en mi mente. Desde hace muchos años busco la respuesta a ciertos eventos que sucedieron cuando tú estabas viviendo con nosotros, pero nadie lo recuerda. Parece que todos han bloqueado sus mentes a esos eventos, y lo que me dicen, simplemente no concuerda con mis memorias. 

    –Bueno, han pasado muchos años. Tal vez puedo ayudarte pero no estoy seguro. 

    –¿Cómo conociste a Khianatkar? 

    Vafadar supo que la conversación de esa noche iba a ser muy larga. Se acomodó lo mejor que pudo antes de empezar su narración. 

    –Lo conocí en Khaneye Khodavand, mientras me preparaba como Mobarezan. Luego dejé de verlo durante mucho tiempo y nos volvimos a encontrar algunos años después.  

    –¿Y cómo llegaste a Darre? ¿Conocías a alguien de allí? 

    –Bueno, tenía un amigo que era Mobarezan y me invitó a ir a ese lugar de visita. 

    –¿Forotan?  

    –Sí.  

    –Hace mucho tiempo que no sé de él. Apenas lo recuerdo.  

    –Forotan murió hace poco. Ba Tajrobe me lo dijo hace unos días. No sabes lo que significa su muerte para mí. 

    –Lo entiendo. Sé que Forotan trabajaba junto con Khianatkar. Muchos Mobarezan llegaron y se fueron de Darre; tantos, que hasta perdí la cuenta. Cuando le preguntaban a Khianatkar por qué ya no estaban los Mobarezan instructores, solo decía que ellos le habían ocasionado problemas, pero nada más. ¿Qué sucedió contigo, realmente? 

    Vafadar trataba de escoger cuidadosamente las palabras, ya que tenía que hacer una clara y honesta separación entre sus emociones y los eventos verdaderos. 

    –Sé que ustedes predican la lealtad, pero a veces, es una lealtad que no entiendo, porque defienden a personas que no se lo merecen–Observó Gomshode al ver que Vafadar meditaba la respuesta. 

    –Tienes razón. La lealtad puede debilitarse con el tiempo, cuando hay ausencias prolongadas o premeditadas; cuando la atención no es equitativa ni adecuada, o cuando empieza a reinar la indiferencia en una de las dos partes.  

    –Eso lo entiendo. Pero, ¿mentir para cubrir una injusticia? 

    –Muchas personas no entienden que la lealtad hacia una persona, termina cuando tienes que mentir para proteger sus vicios o pecados.  

    –¿Y cuál era el pecado o vicio de Khianatkar?   

    –Bueno, en mi propia experiencia te puedo decir que Khianatkar mentía con demasiada facilidad. Por lo menos dos Mobarezan me lo dijeron, personalmente. Pero sus acciones reflejaban que lo hacía frecuentemente, sin lugar a dudas.  

    –Eso no nos dijeron nuestros padres. 

    –Supongo que Khianatkar los tenía bajo presión. 

    –Pero cuando él se fue de Darre, nadie nos dijo nada. Nadie expuso la verdad.  

    –Lo sé. Sin saberlo se convirtieron en traidores a la verdad. 

    –¿Qué? 

    –El silencio de los justos que han descubierto la mentira, los hace traidores si esconden la verdad deliberadamente. La falta de acción por parte de los justos, los baja al mismo nivel de los injustos, cuando permiten que una mentira se disperse entre ellos. 

    –Es cierto. Pero como tú dijiste, tal vez Khianatkar los había amenazado. 

    –Sí. Sin embargo, eso no los libera de su responsabilidad. Yo lo tuve que confrentar y los hice de manera respetuosa, pero él nunca reconoció su pecado. 

    –Pero no se puede comparar tu valentía a la de ellos. 

    –Cuando amas la verdad, estás más que dispuesto a defenderla, no importa el costo. Cuando alguien calla ante la mentira se hace aliado del engaño.  

    –Tal vez ellos se sintieron inseguros. 

    –Los de Darre tenían seguridad. Yo no. En realidad, ellos no tenían nada que perder. Todos los Mobarezan que estuvimos ahí, dejamos parte de nuestra vida en ese lugar, porque tuvimos que renunciar a muchas cosas cuando decidimos ir a vivir allí. Sin embargo, nuestra ardua labor fue tenida en poco menos que nada. 

    –Mientras que Khianatkar sigue siendo el héroe hasta hoy. 

    –¡Exacto! Al principio pensé que Khianatkar olvidaba con frecuencia las promesas que nos hacía; pero después entendí que mentir, era parte de su oscuro carácter. Y quien miente, invariablemente suele despreciar la verdad, no importa si la grita a los cuatro vientos. 

    –Escuché que también tuviste problemas con mi tío. 

    –Sí. Pool era una marioneta de Khianatkar y viceversa. Ambos se aliaron con el propósito de sacarme de esa región a como diera lugar.  

    –Eso tampoco puedo entenderlo. ¿Por qué un Mobarezan se aliaría con un hechicero? ¿Acaso no es contrario a las leyes del reino de Noor? 

    –Lo es, Gomshode. El problema es que Khianatkar estaba hinchado por el orgullo; y para no perder su posición e influencia en lo que consideró su territorio, tuvo que usar la mentira. 

    –¡Pero si él era el Mobarezan principal! 

    –Exacto. Sin embargo, el orgullo lo condujo al temor y el temor le hizo pensar que estaba perdiendo su influencia. Por eso comenzó a defender su posición a base de mentiras y manipulación, convirtiéndose en presa fácil del reino de las tinieblas. 

    –Me dijiste que Forotan también estuvo al lado de Khianatkar. 

    –Forotan me abandonó por unos días. Tuvo un momento de debilidad, pero enseguida reconoció que había sido engañado por Khianatkar.  

    –Recuerdo que Khianatkar y Pool también acusaron a Forotan. Supe que hasta le habían formado un juicio, sin que él lo supiera. 

    –Sí, –suspiró –muy acorde al estilo de Khianatkar. Yo estuve en ese juicio arreglado. Todo fue un complot armado a espaldas de Forotan. Fue un espectáculo de circo mal armado. 

    –¿De veras? 

    –Sí. Fue algo ridículo. Forotan había cometido un pecado que él mismo había confesado, pensando que Khianatkar iba a tomar otra clase de represalias. Nadie lo había obligado a confesarlo, sin embargo Khianatkar no tuvo misericordia de él. Por poco le corta la cabeza en ese sitio, si yo no intervengo.  

    –¿Quieres decir que después de que Forotan te abandonó, lo defendiste? 

    –Forotan era mi amigo antes de que ambos conociéramos a Khianatkar. Éramos como hermanos y mi deber como Mobarezan y amigo, era estar a su lado. No estaba de acuerdo con lo que Forotan había hecho, pero tampoco se merecía la muerte; sobre todo, si el verdugo iba a ser un mentiroso. 

    –¿Quien más estuvo en ese juicio? 

    –Recuerdo que estuvo uno de los prestes de Mazhab, Pool y la mayoría de los jefes de familias de Darre. Después de ese intento frustrado de matar a Forotan, Khianatkar fiel a su costumbre, le hizo la vida imposible a él y a su familia. 

    –¿Forotan fue incapaz de renunciar? ¿Qué esperaba para salir de Darre? 

    –No lo sé. Tal vez la seguridad aparente o el temor a enfrentar nuevos y desconocidos retos. En verdad, no lo sé. Hablé con él para que rompiera su amistad con Khianatkar, pero no quiso escucharme. Forotan quería que el Rey se lo revelara, pero nunca supo que el Rey le estaba hablando a través de mí. Después Khianatkar y yo dejamos de vernos por muchos años e ignoro qué pasó posteriormente. 

    –Bueno, cuando Khianatkar se fue de la villa, tuvo que salir huyendo en la noche, ya que mi tío Pool develó algo del complot en tu contra delante de toda la población de Darre. Por poco lo linchan después que se descubrió su plan para matarte. 

    –¿En serio? ¿Cómo lo sabes? 

    –Yo seguí a mis padres. Todos los adultos salieron de las cabañas a la medianoche y yo me escabullí entre las sombras, hasta que llegaron cerca de la cabaña de mi tío. Yo no entendí todo lo que pasó porque me quedé rezagado; pero sé que los ánimos estaban muy calientes. Entre los ancianos se cuentan algunas cosas con melancolía, pero hasta el día de hoy no las hablan frente a nosotros. Creo que ahora entiendo que es vergüenza y que saben que fueron incapaces de reconocer su cobardía por no defenderte. 

    Vafadar estaba realmente sorprendido.   

    –No sé qué decirte. No esperaba estas noticias. Sin embargo, no me alegra lo que le sucedió. 

    Gomshode alzó su mirada al cielo. Tal vez alguna estrella había llamado su atención o solo estaba buscando la mejor forma de decir lo que había en su corazón.  

    –A pesar de no ser un verdadero creyente, sé que algún día, Khianatkar y Pool tendrán su “recompensa”. 

    –Ellos ya la han recibido. 

    –¿Cómo? 

    –Ellos murieron durante una horrible tormenta en Dareye Siahe Marg. Según el testimonio de Dozd, un amigo de Khianatkar, esa noche, ambos sostuvieron una lucha en la que Pool arrastró a su amigo Khianatkar hasta el fondo de un precipicio, quedando destrozados sus cuerpos. Ba Tajrobe y algunos Mobarezan estaban en el mismo viaje y ellos confirmaron sus muertes. 

    –¡Vaya! Con razón no volvimos a verlo por Darre. Después que Khianatkar salió de nuestro pueblo, mi tío empezó a emborracharse y practicar abiertamente la hechicería como antes.  

    Gomshode bajó su vista al suelo. 

    –Desde que tú saliste las cosas en Darre se empezaron a poner bastante mal. Creo que todo mundo perdió la alegría que el Príncipe les había dado. 

    –Gomshode, ¿conoces al Príncipe de manera personal? 

    Hubo silencio por varios segundos. 

    –Para serte honesto, ni siquiera creo que desee conocerlo. He visto tantas cosas malas en mi propia vida. He sido testigo de la vida llena de hipocresía en muchos que se dicen ser Mobarezan, tanto, que trato de evitar hablar o siquiera pensar acerca del Príncipe. Pienso en todas las traiciones y heridas que tuviste que soportar;  ¿y todo para qué? Las peleas entre Mobarezan han sido tan frecuentes y tan obvias, que he llegado a la conclusión que todos son hipócritas. 

    –¿Crees que lo soy? 

    –Francamente, no lo sé. Tal vez tú seas uno de los pocos que son honestos. Tal vez fuiste demasiado tonto por haber amado a Darre, mi pueblo; o quizá amas mucho al Rey como para haber soportado el sufrimiento que mi tío y Khianatkar te hicieron pasar, sin contar con el hecho de que nadie fue capaz de defenderte.   

    –Amo al Rey y amo a tu gente. 

    –¿Aunque ellos no te hayan defendido? 

    –Le mentira no puede durar eternamente, Gomshode. Por la verdad fueron establecidas las bases de este universo y ninguna mentira podrá ser tan poderosa como para alterar su rumbo o su destino. 

    –No entiendo qué es lo que te mueve para seguir confiando en el Rey. Después de tantas presiones, en mi opinión, creo que no sería tan cuerdo seguir en pos de Él. 

    Vafadar arrancó una espiga de pasto del suelo, poniéndosela entre los dientes, comenzando a juguetear con ella de manera inconsciente. 

    –Cuando eres esclavo, debes someterte a la voluntad de tu amo. Pero cuando te haces siervo por amor, decides no cuestionar al Rey, porque sabes que todos Sus planes te van a favorecer, no importa si enfrentas pruebas de fuego o no. No puedes seguir al Rey por obligación. De otra manera, eso no sería seguirlo, sino ser arrastrado. A ningún soberano se le sirve por obligación sino por amor. 

    No había nada más qué hablar. Gomshode se despidió y ambos se dirigieron a sus respectivos lugares de descanso. Vafadar oraba que Gomshode pudiera tener un encuentro real con el Rey. 
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    GOMSHODE 

      

      

      

    Esa mañana estaba preciosa. Gomshode se había despertado contento. Sus planes estaban funcionando a la perfección y era obvio que su fama se extendería más alla de las fronteras de Mazhab; si es que Mazhab tenía fonteras. Ya había ganado la confianza de Vafadar, había conquistado el corazón de algunas mujeres y ahora iba a dar su próximo paso. Tal vez atraparía la esposa de alguien más, o quizás alguna de aquellas jovencitas con sueños de grandeza; no importaba. Lo que realmente deseaba, era provocar tal escándalo, que el reino de Noor fuera avergonzado y derrotado, de una vez por todas.  

    Por lo general, ese día, todos los habitantes de Hamdeli, se reunían en lo que llamaban “santuario”. Algo así como lo que él había conocido como “recinto” en la fortaleza de Mazhab, pero sin tantos lujos y pompa. No había nichos, estatuas o representaciones de los grandes sirvientes de Mazhab, por lo que para Gomshode, su adoración a Dios, no le merecían ninguna clase de respeto o temor. Hasta ahora, nadie le había llamado la atención, ya que, había aprendido a ser sumamente cauteloso y discreto; y conforme pasaba el tiempo, iba ganándose la confianza de algunas personas.  

    Lo que más le molestaba, era que los líderes aún no le permitieran estar entre ellos. Tal vez se sentían celosos por no tener tanto carisma como él. Pero ya habría tiempo para ganarse su favor o francamente ignorar su autoridad. 

    Su arreglo personal era impecable. Diariamente se afeitaba, usando sus mejores vestiduras y perfumes. No era un tipo especialmente atractivo, pero Gomshode buscaba continuar atrayendo la atención de las mujeres y de esa manera, provocar las mayores afrentas y disgustos entre las familias, a fin de crear división en Hamdeli.  

    –Vé por ellas–Se dijo sonriendo, mientras echaba una última mirada a su espejo. 

    –Buenos días, Gomshode–Escuchó a sus espaldas, mientras cerraba su puerta. 

    –Buenos días, hermosa. ¿A dónde vas? 

    –Ya sabes… –Musitó Bi Hosele con aire aburrido–Eso de ir a una reunión como el día de hoy, no me gusta. Es un día hermoso; pero ya sabes que es una imposición de Vafadar y sus líderes.  

    Gomshode supo que ahí estaba su oportunidad. 

    –¿Qué tal, si después de la reunión vamos juntos al río? 

    –Tú sabes que no podemos ir solos tú y yo. No nos dejarían ir. 

    –Bueno, pero… –bajó la voz–no le diríamos a nadie. Ahí podría enseñarte algunas cosas que desconoces. Además, tú ya no eres una niña y puedes hacer lo que te venga en gana. 

    –Tienes razón, Gomshode. Entonces, nos vemos allí después de la reunión. Creo que es tiempo de irnos de aquí. Te pido que entremos separados. Espera a que yo entre primero y en seguida tú, para que no sospechen. 

    –Como quieras. 

    Se apartaron uno del otro y entraron al santuario por separado. Gomshode saludó a todos los que estaban ahí. Aún era temprano y por lo general, usaban ese tiempo para darle la bienvenida a todos los recién llegados y seguirse conociendo entre ellos. Él se dirigía especialmente, a saludar a las mujeres, aunque sin levantar demasiadas sospechas entre los desconocidos. Se aseguraba que las incautas supieran su nombre y dónde vivía. Siempre sonreía.  

    Hoy no había mucha gente desconocida, así que se limitó a sonreírles y ocupar su asiento, cerca de donde acostumbraban sentarse los líderes. 

    –Buenos días, Gomshode. 

    –Buenos días Payambar. ¿Cómo estás? 

    –¿Cómo está tu corazón?  

    –¿Mi corazón? ¡Bien! ¿Por qué lo preguntas? –Inquirió. 

    –¡Hola, Payambar! –Alguien saludó por detrás de él. 

    –Disculpa, tengo que ir a saludar a esta persona. 

    Payambar se retiró a platicar con aquel inoportuno personaje.  

    –¿Por qué me preguntaría por mi corazón? ¿Acaso me veo que estoy enfermo? ¿Qué quiso decir? –Se preguntaba, mentalmente. 

    La preocupación de Gomshode iba en aumento hasta casi alcanzar los límites de la exasperación.  

    –¡Oh, Dios! –Oró por primera vez. 

    Como siempre, la reunión empezó con algunas canciones honrando al Príncipe y al Rey. Esa mañana, el alma de Gomshode empezaba a sufrir extrañas convulsiones. Se sentía sensible, débil, indefenso. La pequeña Mahsa empezó a cantar. 

      

    “Pon tu corazón en mí, 

    Para poder a otros bendecir; 

    Pon tu vida, hoy en mí, 

    Que en tu voluntad quiero vivir. 

      

    Las lágrimas se deslizaban con libertad sobre las mejillas de Gomshode, quien no pudiendo más, había caído de rodillas. La congregación se unió al canto de Mahsa, haciendo mucho más intenso ese momento.  

      

    Que tu mano de poder, toque a mi hermano. 

    Su necesidad suplir, el día de hoy; 

    A través de mí, a través, Señor, de mí; 

    Pon tu corazón de amor, en mí”. 

      

    Todos cantaban, excepto Gomshode. Algunos levantaban las manos en adoración al Rey; otros se abrazaban llorando; pidiendo perdón mutuamente. La presencia del Príncipe en esa mañana, era real; muy real. Uno a uno, fueron arrodillándose, humillados por la presencia manifiesta del Rey de reyes. 

    La pequeña Mahsa caminó hacia Gomshode y puso ambas manos sobre él. Gomshode estaba consciente de cada cosa que estaba sucediendo alrededor. Eso no era un momento de emoción humana. Él siempre había criticado y rechazado la manipulación del hombre. Había crecido bajo la influencia de Mazhab y sabía cómo funcionaban las cosas. Pero esto, esto era totalmente diferente. Sobrenatural, divino, fuera de este mundo. 

    Deslizó su cuerpo hacia delante, con su rostro a tierra. Aun lloraba como jamás había llorado. Había dolor en su corazón. Pero no era dolor físico. Se dio cuenta que su condición como hombre, era menos que nada. Empezaba a sentir asco de sí mismo. Por fin, entendía a lo que se había referido Payambar momentos antes: su corazón, no estaba enfermo; estaba muerto.  

    –¡Perdóname, mi Dios y mi Rey! –Repetía una y otra vez.   

    Su clamor fue subiendo de intensidad y de volumen, hasta que su llanto y su voz fueron escuchados por todo el grupo. No era un llanto para llamar la atención. Era un clamor que salía de lo profundo de su ser. Era una sensación angustiante, como si Gomshode estuviera con dolores de parto. Aunque en realidad, estaba naciendo de nuevo. 

    Solh vino a abrazarlo. Vafadar, Jangioo y Gosefand, también sonreían con sus ojos aun inundados de lágrimas, agradecidos por haber presenciado la transformación de aquel hombre. Aún quedaban algunos minutos para que terminara la reunión. Gomshode suspiró hondamente. Debía hacer algo y necesitaba hacerlo pronto. Se levantó y se dirigió a la pequeña plataforma que había al frente en el santuario. Algunas personas lo miraban con curiosidad y expectación. 

    –Amigos míos –empezó a decir, atrayendo la atención de los presentes, –deseo pedirles perdón.  

    No hubo necesidad de más palabras. La gente comenzó a llegar hasta donde estaba él, imponiéndole las manos sobre la cabeza, liberándolo de toda culpa y extendiéndole su perdón. Cuando la gente se retiró a sus casas, Gomshode quedó solo en presencia de los líderes de la comunidad. 

    –Necesito irme de aquí.  

    –¿Por qué? –Quiso saber Gosefand. 

    Gomshode levantó sus ojos, mirando más allá de sus interlocutores.  

    –Necesito hacer algo personal y creo que el Rey me está ordenando hacerlo. 

    Vafadar echó una rápida mirada a Payambar. Éste le sonrió, asintiendo aprobatoriamente. 

    –Mi misión al venir a Hamdeli era para destruir la obra que ustedes han desarrollado con tanto esfuerzo y trabajo. Hoy el Espíritu del Rey me ha mostrado mi propio corazón. Sé que no soy digno de su perdón. Pero les prometo que regresaré en cuanto haya cumplido mi misión. 

    –No estoy de acuerdo. El Rey te ha perdonado, Gomshode–dijo Solh. 

    –Lo sé, madre. Pero necesito enfrentar algo que solo yo puedo hacer. Ruego sus oraciones. 

    Cada uno de los reunidos puso sus manos sobre los hombros y cabeza de Gomshode, bendiciéndolo. Mahsa escondió su rostro, tratando de evitar que notaran sus lágrimas. Él se acercó tomándole las manos. 

    –Mahsa, regresaré. Volveré para quedarme para siempre en Hamdeli; y te prometo que vendré con un corazón totalmente transformado. 

    –Gomshode, no necesitas probar nada. Te creo.  

    –No estoy tratando de probar nada. Solo tengo que hacer algo que siento; es como un enorme peso en mi corazón. Espero que la tarea no se prolongue demasiado. 

    –Está bien–dijo la pequeña Mahsa, abrazándose fuertemente a aquel hombre, quien había nacido de nuevo, esa mañana. 

     Gomshode se despidió de todos los presentes. Había que dirigirse a su casa a preparar su equipaje y montura. Eso le daría tiempo a Solh, para preparar algunas viandas para su camino. Realmente no le tomó mucho tiempo y se dirigió a la cocina, como le había indicado Solh. 

    –Estoy listo.  

    El rostro de Mahsa evidenciaba su profunda tristeza. Sin embargo, se aferraba a la promesa que Gomshode le había hecho.  

    –Oro para que el Príncipe me dé la victoria y regrese pronto a tu lado.  

    Abrazó a Solh y besó su frente con amor y respeto, dirigiéndose a la salida de la cocina. 

    –¿No hay beso para mí? –Protestó tímidamente Mahsa. 

    Gomshode sonrió.  

    –Te besaré cuando regrese. Mis labios estarán limpios de toda pasión malsana que dominó mi ser. Quiero que te bese el nuevo hombre que ha nacido en mí; el hombre maduro y limpio que el Rey traiga a tu lado. 

    La pequeña Mahsa fue incapaz de retener sus lágrimas. Payambar salió hacia su cabaña, para ayudar a Gomshode a preparar su equipaje. Minutos más tarde, regresaba al patio principal, donde Vafadar le tenía listo su caballo.  

    –Vafadar, ¿me acompañas un poco en mi camino? Quisiera seguir conversando contigo–Pidió Gomshode. 

    –¡Claro que sí, amigo! –Contestó. 

    Solo esperaron unos cuantos minutos, mientras preparaban la montura de Vafadar y enseguida salieron de Hamdeli.  
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    LA ESPERA 

      

      

      

    Ya habían pasado muchas horas después que Gomshode y Vafadar habían salido de Hamdeli. La tarde estaba cayendo y las sombras de la noche empezaban a caer inexorablemente. Solh entró lívida a su cabaña, azotando la puerta. 

    –¿Qué pasa, madre? –Preguntó Mehrabani, preocupada. 

    Solh no tuvo tiempo para contestar. Se desplomó, desmayada. Inmediatamente, Mehrabani se levantó de su silla. 

    –¡Madre!  

    La cargó en sus brazos, llevándola a su cama.  

    Sin llamar a la puerta, Monaghese entró precipitadamente a la cabaña. Llevaba los ojos llorosos. 

    –¡Han matado a Payambar!  

    –¡No puede ser! –Exclamó horrorizada, Mehrabani. 

    Deseaba correr al lugar de reunión, pero su madre también requería atención y cuidado. 

    –Yo me quedo a cuidar a Solh. 

    Salió inmediatamente, dirigiéndose al lugar de manera apresurada. Podía sentir que la atmosfera en ese lugar estaba saturada con estupor y horror. Gosefand y algunos hombres habían encontrado el cuerpo sin vida de Payambar. Ahora venían de la parte trasera de Hamdeli, donde había una gran extensión de tierra sin labrar. Sus semblantes se notaban adustos, tristes.  

    –¿Qué sucedió, Gosefand? –Corrió hacia él Mehrabani. 

    –Lo mataron de manera despiadada. Por lo que se puede observar, fueron varios hombres; o tal vez, el mismo sujeto disparó varias flechas, haciéndolo morir poco a poco, solo por el placer de verlo morir. 

    –¡Qué horror! ¿Dónde está el cuerpo? 

    –Lo tuvimos que sepultar inmediatamente, a causa de que fue herido y mutilado con enorme saña. Fue horrible ver su cuerpo así y no quisimos exponerlo delante de ustedes.  

    Las mujeres se abrazaban a sus esposos y los niños a sus padres.  

    –¿Cuántos hombres faltan dentro del grupo?–Preguntó Saher. 

    –Solo faltan Jangioo, Ba Tajrobe, Vafadar y… Gomshode–dijo Gosefand. 

    –¿Insinúas que él tuvo que ver en este asesinato? –Preguntó Saher. 

    –No estoy diciendo que él lo hizo. Pero en casos como éste, cualquiera de nosotros podríamos estar involucrados. Perdón por ser demasiado directo, pero es la verdad–Reiteró Gosefand. 

    –No creo que él sea culpable–dijo Saher. 

    –Yo no estaría tan seguro. Nadie conoce a Gomshode. Únicamente Vafadar estuvo platicando con él–Recordó Gosefand. 

    –Pudiera ser que la gente que salió de aquí haya deseado vengarse. Ellos se fueron con mucho odio en su corazón–Trató de adivinar Mehrabani. 

    –Tal vez, pero el cuerpo fue encontrado dentro de Hamdeli. Probablemente el asesino cubrió la boca de Payambar con algún paño, para evitar que pidiera ayuda–dijo Gosefand. 

    –Esperemos que pronto llegue Vafadar y veamos cómo vamos a proceder–Sugirió Saher. 

    –Pero no sabemos hasta dónde iba a acompañar a Gomshode–dijo Mehrabani, evidentemente preocupada. 

    –Antes de que salga el sol, iremos en su búsqueda–Dijo Gosefand despidiendo a los presentes. 

    –Gosefand tiene razón. Lo mejor es descansar. Mañana podrán aclararse muchas cosas–Concluyó Saher–Descansen y oren. 

    Mehrabani y Gosefand regresaron juntos a la cabaña de Solh, que ya había recuperado el conocimiento y estaba sentada sobre su cama tomando una taza de té, esperando que el nerviosismo menguara.  

    Mehrabani se abrazó a su madre. Monaghese continuaba en silencio, posando su mano sobre el hombro de Solh. 

    –¿Quién pudo haber sido? –Preguntó Monaghese. 

    –No lo sabemos–dijo Gosefand–Pero extraje una punta de flecha del cuerpo de Payambar. Es la única evidencia que nos podría llevar a encontrar al asesino. 

    –Pero cualquier punta de flecha es igual–Observó Mehrabani. 

    –Ésta no.  

    –¿Qué quieres decir? 

    –Ciertos guerreros, especialmente los más sanguinarios, hacen marcas personales en las puntas de sus flechas. Al final de la batalla, ellos tienen la costumbre de identificar a sus víctimas al ir revisando los cadáveres en el campo de batalla, verificando a cuántos de ellos les dieron muerte. 

    –¡Eso es aberrante! –Es como querer presumir de cuánta sangre derramaron–dijo Monaghese con asco en su rostro. 

    –Es cierto. Precisamente esa es la idea: presumir delante de sus amigos–dijo Gosefand. 

    –¿Quién más sabe esto? –Preguntó Mehrabani. 

    –Solamente ustedes.  

    –Pues espero que pronto caiga el responsable de este infame homicidio, por el bien de Hamdeli–Musitó con tristeza Solh. 

    –Creo que lo mejor, será orar para que nos sea revelado quién o quiénes son los asesinos. También debemos orar para que Vafadar sea protegido–Sugirió Monaghese.  

    Nadie lo había dicho; pero se sentía cierto vacío al no estar presentes Vafadar y Jangioo. Aunque Gosefand era un buen líder y contaba con el apoyo de la mayoría de los habitantes de Hamdeli, Monaghese sentía que su esposo aún no estaba plenamente capacitado para llevar sobre sus hombros una responsabilidad tan grande. El trabajo había recaído sobre él de manera repentina. 

    –Tenemos que volver a nuestra cabaña. Si tenemos alguna noticia, yo misma vendré a comunicársela–dijo Monaghese besando a las dos en ambas mejillas. 

    Salieron de la cabaña. La tarde estaba oscura y fría. Por primera vez, sentían inseguridad dentro de los muros de Hamdeli. Ella tuvo la impresión de que alguien la estaba siguiendo muy de cerca. Hasta le pareció ver una sombra, agazapándose entre los árboles. Aunque iba al lado de su esposo, volteaba constantemente a causa del temor. Claro que confiaba en la protección del Rey, pero no deseaba arriesgarse más de la cuenta.  

    Entraron a su casa, sabiendo que la puerta estaba sin la tranca que impedía que el aire de la tormenta la abriera. Nunca la usaron para protegerse de sus vecinos. Simplemente, nunca hubo necesidad… hasta ahora. 

    El viento entró junto con ellos. Gosefand se sentó a la mesa, con la cabeza sumida entre sus manos. Era obvio que había llorado, pero no podía darse el lujo de sentirse derrotado. Monaghese se abrazó a su espalda, respirando sobre su cuello. No era necesario decir nada.  

    –Creo que debemos salir a buscar a Vafadar antes del amanecer. Necesitamos encontrarlo porque el golpe que acabamos de recibir, puede desmoronar todo el trabajo que se ha hecho en Hamdeli con tanto esfuerzo–Musitó Gosefand tristemente. 

    –Tienes razón. Mucha gente aún no está lo suficientemente madura como para estar sin el liderazgo de Vafadar. Si estuviera Jangioo, él podría guiar este refugio. Aún hay tanto por hacer. 

    –Creo que Solh debe estar al mando mientras nosotros vamos en búsqueda de Vafadar. 

    –¿No crees que la gente vaya a rechazar su liderazgo? –Preguntó preocupada. 

    –Ellos tienen solo una elección: se someten a ella o se van de Hamdeli. Además, creo que será solo por algunas horas. 

    –¿Has pensado en Saher? 

    –Saher es nuevo entre la gente de Hamdeli. No sería sensato que él se quede como líder. No podemos cometer el error de escogerlo solamente por ser hombre. No importa cuánta experiencia tenga, su testimonio debe ser probado y aprobado por todos. Tenemos que arriesgarnos con Solh. Su carácter ha sido examinado mil veces y nadie puede quejarse de su integridad o el de sus hijas. 

    Algunos perros empezaron a ladrar con insistencia durante algunos instantes. Gosefand tomó su espada, dispuesto a salir a ver qué sucedía. Los perros se calmaron y todo volvió a la normalidad. Había algo que inquietaba el alma de Monaghese. 

    –¿En qué piensas? 

    Ella se mordió el labio inferior. 

    –No te preocupes, mi amor. Nadie debería quejarse respecto a su vida personal. Como te dije: si las gentes pueden aceptar la autoridad de Solh, que se queden; si no, es mejor que se vayan. 

    Monaghese sabía que su esposo tenía razón. No había nada más qué hacer. 

    –Si se van a ir en la madrugada, es mejor que descanses. Métete bajo las cobijas; te prepararé un té para relajarte y enseguida te duermes.  

    Gosefand obedeció de forma inconsciente. Hacía mucho frío. La nieve había empezado a caer intensamente, antes de oscurecer, tornándose densamente frío. Aun con todas las cobijas sobre sí, le fue difícil poder calentar sus pies. Monaghese llegó con una taza de té. Puso pieles de oveja sobre sus hijas y sobre los pies de su esposo, para regresar a las interminables labores de las amas de casa en la cocina. Cuando hubo concluido, Gosefand estaba roncando. Monaghese sonrió. Se despojó de sus vestidos, se puso una bata y se acostó. 

    Varias horas después, Gosefand se despertó. El calor de su cama aún lo reclamaba, pero pudo más su responsabilidad de líder, que su propia comodidad. Se puso sus botas y ropas extras. A pesar del buen acondicionamiento de la cabaña, aún podía oírse el viento silbando de forma constante. Abrió y cerró rápidamente tras de sí la puerta, evitando que el aire frío entrara a la cabaña. Los copos de nieve aun caían, pero ya no nevaba tanto. El viento frío casi le cortaba la respiración. Se dirigió al salón principal. Poco a poco fueron llegando los hombres. Mehrabani se apareció, vestida con gruesas ropas y una espada a su costado.  

    –Mehrabani, creo que deberías quedarte. 

    –No, Gosefand. Vafadar es mi prometido y también voy a ayudar a buscarlo. 

     –Aún hay hombres que deben venir. Me gustaría que le dijeras a Solh que se encargue de Hamdeli hasta que nosotros regresemos.  

    –No creo que le guste esa noticia pero se la daré.  

    –Nadie mejor que ella para quedarse al frente, Mehrabani. 

    Los hombres que estaban ahí, asintieron unánimemente. Mehrabani solo tardó unos minutos, regresando rápidamente. 

    –¿Han llegado todos? –Preguntó ella. 

    –Aún falta Saher. 

    –Señor, Saher no está. Casi a media noche me dijo que iba a salir a buscar a Vafadar. Traté de impedírselo, pero al ver su desesperación, no pude más que ceder–Anunció el joven Zendegi. 

    Gosefand meditó durante unos segundos. 

    –Zendegi, gracias por querer ayudar; pero será mejor que te quedes a cuidar de las mujeres. Tu compañía será de mucha utilidad para ellas. 

    –Como tú lo ordenes, mi señor. 

    Cada uno subió a su montura. Las narices y hocicos de los caballos resoplaban vaho abundante a esa hora de la mañana, al ir avanzando trabajosamente sobre la nieve. Afortunadamente, Gosefand conocía bien el terreno, a pesar de lo desconocido que podía volverse el panorama a causa de la nevada.  

    Después de seis horas de camino, el sol trataba de brillar débilmente, tratando de penetrar aquellas nubes grises. Divisaron a lo lejos, un jinete con dos caballos.  

    –¿Es Saher? –Preguntó Gosefand. 

    –¡Parece que sí es! Creo que no encontró a Vafadar. Solo él viene cabalgando–dijo Mehrabani, obligando a su caballo a galopar. 

    Todos la imitaron. Al casi llegar, Mehrabani disminuyó abruptamente el paso del caballo. 

    –¿Vafadar? –Gritó angustiada, bajando inmediatamente de su equino.   

    Saher no contestó. En el rostro de Mehrabani se empezó a dibujar la terrible pena. Todo el grupo de jinetes detuvieron a sus caballos, muy cerca de donde estaba Saher.   

    –¿Qué sucedió? –Preguntó Gosefand, mientras Mehrabani se abrazaba llorando al cuerpo inerte de Vafadar, que venía atravesado sobre su propia montura.          

    El rostro pálido de Saher denotaba profunda tristeza.  

    –Anoche tuve un mal presentimiento y me adelanté a buscar al Mobarezan Vafadar. Salí un poco después de la medianoche y cabalgué hacia la región de Gham, cuando encontré a Vafadar malherido. Aún estaba con vida. 

    –¿Te dijo quién lo hirió? 

    Saher inclinó levemente su rostro hacia adelante, asintiendo, con pena. 

    –Fue Gomshode. 

    La noticia cayó como un pesado fardo sobre todos aquellos hombres. Pero aún más, sobre el alma de Mehrabani. 

    –¡Nos engañó!–dijo ella con enojo en su corazón. 

    –No solo nos engañó. Nos traicionó–dijo Saher–Quise perseguirlo, para vengar la muerte de nuestro Vafadar, pero creí que lo mejor era regresar con su cuerpo, sepultarlo y regresar a buscar al traidor. 

    Los ojos rojos de Saher evidenciaban que había llorado con intensidad. Su rostro reflejaba el cansancio de la jornada y las pocas horas que había dormido. 

    –Gosefand, es necesario que Mehrabani se adelante. Creo que es innecesario que viaje junto con el cuerpo de Vafadar. Yo puedo ir más despacio, mientras ustedes llegan a Hamdeli a hacer los preparativos para su funeral–Aconsejó Saher. 

    –Tienes razón.  

    Gosefand bajó de su caballo. Fue realmente difícil separar a Mehrabani del cuerpo lacerado de Vafadar. 

    –Debes venir con nosotros, Mehrabani.  

    Ella de dejó guiar dócilmente; subió a su montura, ajena a lo que estaba sucediendo a su alrededor. Gosefand tuvo que tomar las riendas de su caballo, para guiarlo de regreso.  

    En la mente de Mehrabani, todo parecía como un sueño; por supuesto, un mal sueño. Pronto tendría que despertar y se reiría de lo que hoy estaba sucediendo. 

    El viento seguía golpeando los rostros de los jinetes. El velo de Mehrabani fue arrancado de su cabeza, pero ella ni siquiera lo notó. Después de todo, era solamente un sueño. Claro que era un sueño demasiado real, demasiado vívido. Tuvo frío. También eso era real.  

    Tuvo ganas de orinar. Sin embargo, ella tenía que despertarse de ese horrible sueño. Recordó que cuando era niña, a veces soñaba que estaba orinando placenteramente. Pero una vez que despertaba, su cama estaba inundada con su propio líquido. Innumerables veces tuvo que soportar los regaños de su madre, por no poder retener su orina. Solo que esta vez, ella no podía despertar. Era curioso que ella soñara estar sobre su caballo, con su espada al lado, su prometido muerto y ella con unas ansias locas de orinar. Por eso y por muchas cosas, debía despertar y debía hacerlo pronto, antes de que su vejiga explotara. 

    Gosefand la miraba de vez en cuando. Ella tenía una expresión de ausencia sobre su rostro. Tomó una de sus capas y cubrió los hombros de Mehrabani. 

    –Necesito orinar–Le escuchó decir, débilmente. 

    Gosefand apresuró a los hombres a ir hacia delante, mientras ayudaba a Mehrabani a descender de su caballo. Buscó un sitio adecuado para que ella pudiera hacer sus necesidades y se volteó hacia el lado opuesto hasta que ella hubiese terminado. Tardó un poco más de lo usual. 

    –Mehrabani, ¿estás bien? 

    Ella rió divertida, saliendo de entre los matorrales emblanquecidos por la nieve, acomodando su vestido en su sitio. 

    –No puede ser que tú estés en mi sueño–Le dijo sonriendo, con un poco de rubor en su rostro. 

    Gosefand supo lo que estaba sucediendo. Lloró. 
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    DIVISIÓN  

      

      

      

    El atalaya gritó. 

    –¡Ya vienen! ¡Ya vienen! 

    Todo mundo dejó lo que estaba haciendo y se reunieron a la entrada de Hamdeli. Abrieron los portones de par en par, a fin de que los exploradores pudieran entrar rápido. Solh vio a Gosefand y a Mehrabani, sin poder ver a Vafadar entre los jinetes. Monaghese sintió escalofríos recorriendo su cuerpo, al suponer que no lo habían encontrado. Vio la sonrisa ausente de Mehrabani. 

    –¿Gosefand? –Inquirió Solh. 

    Fue incapaz de interpretar el silencio que aquel hombre fiel le brindaba. 

    –¿Mehrabani? 

    Ella sonrió. Pero no era la clase de sonrisa que Solh conocía de ella. 

    –¿Qué te pasa, hija? –Insistió. 

    –Ha sido un sueño horrible, madre. No puedo despertar de él–dijo,  desmontando su caballo y abrazándose a Solh. 

    Ella miró a Gosefand buscando la respuesta. Él bajó de su montura y también se abrazó a ella, buscando un consuelo mutuo. Monaghese se les unió en el abrazo. Todos lloraban. 

    –Lo mataron también, madre. Vafadar está muerto. 

    –Madre, ¡es un sueño! Solo es un infortunado y horrible sueño. Perdóname si amanece mojada mi cama; no pude resistir más y me oriné sobre ella–dijo Mehrabani, sonriendo con suavidad, disculpándose. 

    –Hija, hija mía–Solh lloraba con profunda tristeza. Su alma había sido traspasada por miles de saetas del mismo infierno. 

    Mehrabani sonreía, acariciándole la cabellera gris, ajena a la penosa realidad. Gosefand y su esposa se retiraron un poco del grupo. 

    –¿Dónde está el cuerpo de Vafadar? –Inquirió Monaghese.  

    –Saher viene en camino con algunos hombres. No tardarán en llegar. Necesitamos hacer los arreglos necesarios para sepultarlo. 

    –Dos muertes en un solo día. ¿Quién puede estar detrás de estos horribles asesinatos? 

    –Saher dice que Vafadar mencionó el nombre de su asesino, antes de morir. 

    –¿Quién fue? 

    –Gomshode. 

    –¿Gomshode? ¡No puedo creerlo! 

    –Sí. Para mí también es difícil creerlo. Aunque por la clase de confesión que nos hizo, puede ser que hiciera eso y más. 

    –¿Crees que Gomshode también mató a Vafadar?    

    –No lo sé, Monaghese. Todo es tan confuso. En peor momento se fue Jangioo. No sé a quién recurrir, no hay ninguna respuesta y tal parece que los cielos se volvieron de bronce. 

    –Lo sé, amor. Ahora no puedes dejarle todo el peso a Solh. Es evidente que la muerte de Vafadar ha afectado profundamente a Mehrabani. 

    Ambos fueron a abrazar a Solh y su hija. El ambiente estaba cargado de tristeza, dolor y confusión. Solh agradeció que Monaghese y Gosefand estuvieran ahí. El impacto fue mayor para los presentes, cuando Saher llegó con el cuerpo inerte de Vafadar. El viento frío y las nubes grises hacían que las cosas se vieran mucho más deprimentes de lo que ya eran.  

    Gosefand se secó las lágrimas con resolución. 

    –¡Escuchen! –Se hizo un gran silencio–Vafadar ha muerto y el príncipe Jangioo no está con nosotros. Hamdeli debe continuar su misión de ser un refugio para todo aquel que lo necesite. Desde hoy hasta que el príncipe Jangioo regrese, Solh estará al cargo de Hamdeli. Yo estaré a su lado de manera incondicional. 

    –Creo que tú eres el indicado para asumir esa responsabilidad, Gosefand. Pero si es tu decisión, estamos de acuerdo contigo–dijo Saher. 

    Los demás asintieron en señal de aprobación. De todas maneras, en ese momento no importaba quién tomara el timón. Todos estaban en el mismo barco y enfrentaban la misma tormenta. 

    El cuerpo de Vafadar estaba cubierto por algunas mantas que se habían manchado con su sangre. Al estarlo bajando del caballo, Gosefand palpó la punta de una flecha que se habíquedado en el cuerpo herido de aquel guerrero virtuoso. En silencio, la guardó entre sus ropas. Era la única prueba que él tendría para someter a juicio al verdugo de Vafadar, en el momento adecuado. Una vez que la fosa fue preparada, depositaron dentro de ella el cuerpo de aquel valiente guerrero. Lo sepultaron al lado de la tumba de Payambar. 

    –¿Cuántos más tienen que caer? –Oró Monaghese. 

    –La justicia y la verdad nunca se han establecido sin derramar sangre, hija mía–Musitó Solh, que continuaba abrazada a Mehrabani. 

    La pequeña Mahsa también caminó hacia Mehrabani y tomó su suave mano. Ambas se encontraron visualmente y sonrieron. Mahsa comenzó a entonar aquel extraño canto: 

      

     “Bienaventurados de aquí en adelante 

    Los muertos que mueren en el Señor. 

    Sí, dice el Espíritu, descansarán, 

    Descansarán de sus trabajos, 

    Porque sus obras con ellos siguen”. 

      

    Solo el grupo de personas que habían presenciado la muerte de aquel joven de Ranj se acordaron de haber escuchado ese canto. Nadie más lo conocía, pero vieron que Mehrabani también lo entonaba, con sus ojos llenos de lágrimas. Poco a poco, casi todos los demás unieron sus voces. 

      

     “Bienaventurados de aquí en adelante 

    Los muertos que mueren en el Señor. 

    Sí, dice el Espíritu, descansarán, 

    Descansarán de sus trabajos, 

    Porque sus obras con ellos siguen”. 

      

    El llanto de los habitantes de Hamdeli parecía congelarse sobre las mejillas de los dolientes a causa del viento helado. Sin embargo, en medio del canto, pudieron encontrar una esperanza viva a la cual aferrarse, al sentir la presencia del Rey de reyes y Señor de señores. 

    Mahsa extendió sus brazos a Mehrabani, pidiéndole que la cargara. Ella lo hizo y la abrazó con ternura, sonriéndole suavemente. Mahsa sacó un pañuelo de entre sus ropas. Cuidadosamente empezó a enjugar las lágrimas de Mehrabani, quien quiso tomar el pañuelo de Mahsa, pero ella se lo impidió.  

    –El Rey está secando tus lágrimas, Mehrabani–dijo, mientras realizaba esa tarea–Este sufrimiento será recompensado dentro de un poco tiempo. Sé fiel y sigue esforzándote. No guardes luto en tu corazón y mira hacia el futuro con esperanza y expectación. 

    Mehrabani besó la mejilla de Mahsa. A la distancia, Monaghese contemplaba, cautivada, la escena.  

    –Así como una o mil ofensas no pueden matar el cuerpo, una o mil flechas no pueden matar nuestra fe–dijo Mehrabani en medio de las miradas silenciosas sobre la tumba de Vafadar. 

    Mehrabani arrancó unas flores cerca de la tumba de Vafadar, poniéndolas encima de ella.  

    –¿Qué es la ofensa para mi orgullo, sino una flor sobre el sepulcro de mi ego? 

    Todos la escuchaban en silencio.  

    –Está desvariando a causa del dolor–Comentó Saher, con lástima en su rostro. 

    Mehrabani sonrió. 

    –No, Saher. Mi vida continúa y no hay nada qué hacer cuando la muerte nos ha arrebatado a un ser querido de manera inexplicable. Si Vafadar estuviera herido, lo cuidaría hasta el final de mi existencia; pero él se ha ido y nada puedo hacer para que regrese a la tierra de los vivientes. 

    Solh se aproximó a ella con interrogación en sus ojos.  

    –Sí, madre. Estoy bien. He despertado de lo que creí, era un sueño–La abrazó suavemente.   

    –¡Gracias a Dios!–dijo, mientras se abrazaba con fuerza a su hija. 

    Uno a uno fue abrazando a Mehrabani, expresándole sus condolencias. Sí, ella lloraba; pero no había amargura en su alma. Muchas cosas habían cambiado en su corazón; cosas que aún ella misma no podía explicar con certeza, pero que eran reales. 

    La nieve empezó a caer con más intensidad. Uno a uno se fue retirando de ese lugar, buscando el abrigo y calor de sus hogares. Solh y Mehrabani se dirigían al suyo. 

    –Tengo que ir con ellas, Gosefand. Sé que ambas son fuertes, pero el dolor que sienten es muy profundo.  

    –Sí. Te iba a sugerir lo mismo. Creo que ha sido mejor que Mohabat no esté presente. Es la menor y no sé cómo hubiera reaccionado. 

    –Cuida a las niñas y arrópalas bien–dijo como despedida, dirigiéndose rápidamente a la cabaña de Solh. 

    Monaghese golpeó tres veces sobre la madera de la puerta, anunciándose. Pudo escuchar que quitaban la tranca del otro lado. No las culpó por desear protegerse. Hamdeli había perdido temporalmente su seguridad. La puerta se abrió. 

    –Pasa, Monaghese–La invitó Mehrabani. 

    –Quise venir para estar con ustedes. Tal vez mi presencia no sea de mucha ayuda, pero quiero que sepan que estamos con ustedes en este tiempo tan… 

    –Muchas gracias, hermana. Mi madre se ha ido a acostar. Yo estaba preparando té caliente. No tengo sueño aún. 

    Ambas se dirigieron a la cocina y se sentaron a la mesa, esperando que el té estuviera listo. Oyeron que alguien estaba llamando a la puerta. Ambas se miraron. Mehrabani se puso de pie para ir a abrir. 

    –¡Piremard! ¿Qué hacen aquí a estas horas? 

    –Mi nieta insistió que viniéramos en estos momentos.  

    Mahsa aguardaba. Su rostro estaba serio, pero sin perder la frescura infantil que le caracterizaba.  

    –Mahsa, mi amor, ¿qué deseas decirme? 

    –Debemos esperar a que venga Gosefand–dijo. 

    –Pero Gosefand seguramente ya está dormido, pequeña. Dinos, ¿qué sucede? –Insistió Monaghese. 

    Su abuelo no podía ocultar su nerviosismo. Ambas mujeres lo miraron con curiosidad. 

    –Ella me aseguró que… 

    Escucharon tres golpes sobre la puerta. 

    –¡Vaya! Creo que tendremos visitas toda la noche–Sonrió Monaghese yendo a abrir la puerta. 

    Se sorprendió. 

    –Querida, no sé por qué tuve el deseo de venir aquí. No lo entiendo. Ya estaba debajo de las pieles de ovejas pero no pude dormirme–Explicaba Gosefand. 

    –Ven, te están esperando. 

    –¿Esperando? ¿Quiénes? 

    Monaghese lo condujo hasta la cocina.  

    –¿Solh necesita estar aquí? 

    –No. Ella no podrá despertar ahora. Ella necesita descansar ahora–dijo Mahsa. Asintió suavemente con su cabeza, y su abuelo empezó a hablar. 

    –Mi nieta Mahsa, de vez en cuando tiene la revelación de algo importante. No es siempre y les puedo asegurar que no sufre de locura. Solo sé que al Rey le place usarla con este don. Por favor, escúchenla y después formen su propio criterio. 

    Los ojos de todos se posaron sobre los ojos inocentes de la hermosa Mahsa. 

    –Habrá división. 

    –¿División? ¿Qué quieres decir? –Inquirió Gosefand. 

    –No lo sé.   

    Él y Monaghese intuían algo, pero no estaban seguros que Mahsa se refería a eso. 

    –Abuelo, tengo sueño. 

    –Vamos de regreso, mi niña–dijo Piremard.  

    –Yo puedo cargar a tu nieta si deseas. La noche está bastante fría y no deseamos que ella se enferme. 

    Gosefand tomó en sus brazos a Mahsa, mientras Piremard los seguía con paso lento. 

  

  


 

   
      

    40 

    SORPRESA 

      

      

      

    El cuerno de carnero se oyó en Hamdeli. Nadie esperaba ese tipo de alarma. Gosefand se vistió rápidamente y se hizo presente en la torre del vigía.  

    –¿Qué sucede, Zendegi? 

    –Un grupo muy numeroso viene aproximándose a Hamdeli. Parece que vienen armados–Señaló el vigía. 

    –Tal vez vienen del “Ojo de Aguja de Shohrat” y no se ve que vengan con buenas intenciones. Debemos estar preparados para la batalla. 

    –¿Los vamos a esperar aquí? 

    –No, Zendegi. Tenemos que ir a encontrarlos, a fin de no arriesgar a nuestras familias y posesiones.    

    Las cosas habían estado demasiado tranquilas después de la muerte de Payambar y Vafadar. Aún así, seguían extrañado la presencia de Jangioo. Y a pesar de cierta oposición, Solh había cumplido bien su rol de líder ante la mayoría de la gente de Hamdeli, con el apoyo incondicional de Gosefand. Pero ahora se presentaba esto. 

    Desde los adolescentes hasta los hombres mayores, uno por uno, fueron presentándose en el centro de reunión. Los que no portaban arcos y espadas, llevaban en sus manos hondas y sacos con piedras escogidas. Algunas mujeres jóvenes valientes también se hicieron presentes, trayendo espadas, arcos y herramientas que les podrían servir como armas. Luego se presentaron las mujeres casadas, también armadas con utensilios del hogar. 

    –Ustedes, –Gosefand señaló a las recién llegadas –deben quedarse aquí para proteger a sus hijos. Me gustaría poder dejarles algunos hombres para resguardarlas, pero como ven, somos pocos. 

    Solh y Mehrabani portaban sus arcos.  

    –¿Quieres que me quede con ellas, Gosefand? Tal vez Zendegi puede servirte como escudero–Preguntó Saher. 

    –No, amigo mío. En verdad, te necesito en el frente. Creo que tú nos serás de mucha ayuda, junto con Zendegi.  

    Saher y Zendegi sonrieron, asintiendo suavemente con su cabeza.  

    –Solh, como siempre, tú te quedarás al mando. Mehrabani, quédate a protegerlas. 

    –Mehrabani va contigo, Gosefand. Ella es más útil en el campo de batalla que aquí–dijo Solh. 

    –Estoy lista, Gosefand–Asintió Mehrabani, blandiendo su espada. 

    Él miró con tristeza a las mujeres más jóvenes. 

    –Creo que ustedes también deberían quedarse aquí. 

    –Señor, si nos quedamos aquí corremos el mismo riesgo de morir, pero de diferente forma. Creo que preferimos morir peleando–dijo una jovencita. 

    Fue inevitable ver el rostro de Mahsa. Gosefand esperaba que el Príncipe hablara alguna palabra a través de aquella niña para animar a los improvisados soldados, pero no fue así. Trató de inquirir en los ojos de la pequeña pero fue en vano. 

    –Ella no es la respuesta–Oyó una suave Voz. 

    Gosefand sabía que esa Voz no la había emitido ningún mortal.  

    –¡Señor, nuestros enemigos avanzan rápidamente! –Gritó una mujer que había sustituido al centinela. 

    La suave claridad del sol apenas empezaba a romper la oscuridad de la noche. Si se apresuraban, podrían alcanzar la cima de Panah y tener una buena posición estratégica. Los guerreros más experimentados montaron sus caballos de dos en dos, procurando que todos llegaran al mismo tiempo. Los demás podían ir en las carretas, pero obviamente, su paso sería un poco más lento. 

    –¡En marcha! –Ordenó Gosefand. 

    Aunque él no tenía la experiencia de un Mobarezan, su deber como padre, era defender la vida de sus hijas. Una cosa era orar; pero ahora era diferente. Especialmente cuando la vida de su familia estaba en riesgo mortal. Después de todo, ellas eran su prioridad. Claro que como súbdito del Rey, también era importante defender a los demás.  

    De vez en cuando, Gosefand miraba a sus guerreros. Sin duda, algunos de ellos iban temerosos, pero dispuestos a luchar hasta la muerte. Otros, iban con expectación, algo nerviosos, pero confiando que saldrían avantes en su primera batalla. El entrenamiento que habían recibido por Vafadar, por fin iba a ser probado. Miró con profundo agradecimiento a Saher. Su increíble conocimiento y presencia le recordaba al sabio Payambar:  

    –Si sabes ser un buen amigo, Dios siempre te sustituye a los buenos amigos, cuando ellos se van–Le había dicho. 

    –Pero si se van, entonces no eran verdaderos amigos, Payambar. 

    –Ellos también tienen sus propios caminos. No los conviertas en tus esclavos. Déjalos ir cuando ellos lo decidan. La vida nunca te los quitará. Aunque son tuyos, no te pertenecen. 

    Payambar le había sonreído a Mahsa, quien continuaba jugando con las demás niñas. 

    –Los amigos son maestros silenciosos.  

    –No entiendo.  

    –Aun cuando ya no estén contigo, sus enseñanzas vendrán a través de las memorias. Son instrucciones injertadas en tu ser. 

    –¿Aunque hayan sido experiencias malas? 

    –La única experiencia mala es la que se vuelve a repetir vez tras vez. Es la que te provoca dolor, sufrimiento sin sentido, y a pesar de saberlo, sigues regocijándote en la experiencia. 

    Mahsa había dirigido su mirada hacia ellos, sonriéndoles.  

    –Tu vida está llena de recuerdos, y las lecciones más importantes son las que se quedan impregnadas en tu alma. Si en verdad eres un buen amigo, esas memorias vendrán a darte agua fresca en medio de tus desiertos.  

    Payambar lo había visto a los ojos en aquella tarde en la que una hermosa luna llena empezaba a aparecer en el cenit. 

    –Pide verdaderos amigos. Dios siempre recompensará tu fidelidad hacia ellos. Y cuando emigres o se vayan ellos, pide más. Siempre hay buenos y disponibles para quien sabe ser un buen amigo. 

    Payambar tomó su báculo y se levantó pesadamente de la banca. Mahsa lo vio y corrió hacia él, entendiendo que era la hora de retirarse. 

    –Buenas noches, Gosefand. Vienen nuevos amigos que estarán dispuestos a dar su vida por ti–Le había dicho sin volver su mirada atrás.  

    Gran parte de esa noche, estuvo pensando, analizando cada palabra, cada detalle. Escuchó la respiración suave de su esposa, quien dormía, ajena a la conversación entre su esposo y Payambar, el hombre de Dios. Gosefand se había abrazado al cuerpo de Monaghese, quedándose profundamente dormido. 

    –Monaghese. 

    Saher se acercó a Gosefand. 

    –¿Me llamaste, mi señor? 

    Gosefand sonrió ampliamente. 

    –No, amigo Saher. Solo estaba pensando en lo bueno que es el Rey, al concedernos las peticiones de nuestro corazón. 

    –¿Es tu primera batalla? 

    –Sí y no. He peleado antes, cuando las fuerzas de Motaham rodearon Panah. Pero ahora lo hago al frente de lo que se podría decir, mi primer ejército. 

    –¡Panah! ¿Aquella batalla en la que el ejército de Noor derrotó a los unicornios? –Exclamó Saher. 

    –En realidad, fue una intervención divina. Ya habíamos sido capturados todos, aunque la mayoría de los de Panah habían sido infectado con las influencias de Bad. Pero te aseguro, nadie habría sobrevivido de no ser por aquel poderoso rayo de luz.    

    –Pues esto lo tienen que recordar todos.  

    Saher dejó que Gosefand siguiera avanzando, mientras hablaba con voz segura, alentándoles que sucedería exactamente lo mismo, como cuando Panah fue liberada del ataque de los jinetes de los unicornios. 

    –Seguramente, no tendremos que disparar ninguna flecha. Ya verán–Les había dicho.   

    Gosefand sonreía satisfecho, al ver que su pequeño ejército cobraba nuevos ánimos. Con esa promesa en mente, alcanzaron la cima de Panah antes que llegaran los contendientes de Shohrat. Cada uno se posicionó lo mejor que pudo. Los que venían en las carretas, no tardarían en llegar. 

    Gosefand les dio instrucciones precisas.  

    –No disparen a la ventura. Elijan a sus enemigos y disparen cuando los tengan relativamente cerca. 

    –Saher nos ha dicho que el Príncipe nos salvará antes de la batalla–dijo alguien. 

    –Es muy posible–Reconoció Gosefand–Sin embargo, no existe ninguna garantía que esto suceda así; por lo que lucharemos como si nuestra vida dependiera de nuestras propias fuerzas y habilidades. 

    Algunos de los guerreros se miraron entre sí, desaprobando la evidente falta de fe de su líder. Sin embargo, nadie fue capaz de objetar las palabras de Gosefand. La estrategia, era que un pequeño grupo seguiría a Mehrabani; otro más reducido se iría tras Saher y otros se quedarían con Gosefand. El ruido de los tambores de los hombres de Shohrat, resonaban con más fuerza. Era obvio que continuaban acercándose. Se escucharon trompetas de carnero, animando a sus guerreros a la batalla.  

    –Así que definitivamente vienen en son de guerra–Cayó en cuenta Gosefand.  

    Él había tenido la esperanza de conversar con los hombres fuertes de Shohrat, pero después de escuchar los tambores, seguramente no habría concesiones para hacer las paces. La preocupación dentro de su alma se incrementaba. Podía sentir sobre sí, las miradas de algunos compañeros de batalla, que lo veían con cierta frecuencia, interesados en ver su rendición, al considerarlo neófito en el arte de la guerra. Sin embargo, Gosefand no tenía que demostrarle nada a nadie. Su carácter como líder, su lealtad y su valor, era conocido por todos; así que nada había que demostrar. No importaba si él estaba bien adiestrado o no; lo importante es que él estaba ahí y la mayoría de los habitantes de Hamdeli lo sabían y valoraban. 

    Su deber como comandante del ejército de Noor en esa batalla, era ir hacia sus enemigos y ofrecerles la paz. Ese era un acto arriesgado, porque no existía ninguna garantía de ser respetado por ellos; especialmente, por los del reino de Bad, que eran bien conocidos por ser traidores. 
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    EN LA BATALLA 

      

      

      

    El jinete obligaba a su caballo a correr hacia el refugio de Hamdeli. Una de las mujeres que había ocupado la posición de vigía en la torre, avisó de su llegada.  

    –¡Abran la puerta! 

    Así lo hicieron dos jovencitas, mientras Solh y Monaghese se acercaban, con avidez en sus rostros. El muchacho llegó con evidente pánico en sus ojos, buscando entre las mujeres, a una en particular. 

    –¿Monaghese? 

    –Aquí estoy. 

    –Señora, tu esposo… 

    Ella sintió un ligero mareo. Solh tuvo que abrazarla con fuerza. 

    –¿Ha muerto? –Preguntó. 

    –Está mal herido, pero me han enviado para pedirte que vayas a su lado. 

    La mente de Monaghese se encontró inmersa en la confusión. 

    –Que alguien traiga a mis hijas. Partimos de inmediato. 

    Monaghese quiso apresurarse a ir a buscarlas, pero Solh la detuvo firmemente.  

    –No debes exponer a tus hijas. Gosefand está en medio de una batalla y será inseguro también para ellas. 

    Solh tenía razón. Elmira y Behesht se abrazaron a su madre cuando vieron que lloraba. 

    –Mamá va a salir por algunas horas. Ustedes van a quedarse con Solh y es necesario que la obedezcan en todo. No importa cuánto me tarde, pórtense bien. 

    –Sí, madre–Contestaron. 

    Monaghese montó detrás del jinete en el mismo caballo. La jornada no era demasiado larga, así que el animal no se cansaría con ambos jinetes sobre sus lomos. El viaje estuvo lleno de un silencio embarazoso. Ambos pudieron darse cuenta que la batalla había arreciado. Vieron dardos encendidos surcando los cielos, iluminando brevemente el bosque. Algunas flechas incendiaban algunos árboles, incrementando la inquietud y angustia se en el alma de Monaghese, solo de imaginar a su esposo, moribundo y esperando por ella. Sin embargo, el camino que tomaron los iba alejando de la batalla. 

    –¿Por qué tomas este sendero? 

    –A tu esposo lo trajeron a un lugar más seguro. Ya estamos a unos cuantos metros de donde él está. 

    El jinete detuvo el caballo. Monaghese entendió que debían continuar a pie por aquel camino apenas visible. Así que ambos caminaron apresuradamente. Un Shayatin apareció de pronto, golpeando la nuca del hombre que la guiaba. También la vista de Monaghese se oscureció, cayendo en el pozo de la inconciencia. 

    –¡La mataste! 

    –¡No seas estúpido! Conozco mi fuerza. No tardará en recuperar el conocimiento. Ayúdame a llevarla ante nuestro señor. 

    –¿Y qué hacemos con este tipo? 

    –No tenemos ninguna orden. Déjalo ahí. Tendrá mucha suerte si sobrevive en esta zona. 

    Ambos Shayatin rieron a carcajadas, imaginando que el fuego pronto alcanzaría esa parte del bosque. Aun cuando pudiera escapar con vida, había animales salvajes que bien podrían darse un banquete con su cuerpo. Los demonios casi arrastraron el cuerpo de Monaghese. Era evidente la profunda repulsión que un súbdito de Noor les causaba. Sobre todo, una persona como ella. 

    Llegaron hasta donde estaba aquel hombre de hermosa presencia, fuerte, varonil. Él les sonrió y ellos sintieron derretirse ante su encantadora sonrisa. Con razón Motaham y Farib lo habían comisionado a cumplir aquella tarea. 

    –Déjenla aquí, junto a mí–Les señaló–Vayan y avisen rápidamente a Motaham que mi rehén está en mi poder, tal como se lo había prometido. 

    –Enseguida, mi señor–Ambos se inclinaron y obedecieron la orden, corriendo, huyendo como demonios.    

    Desde aquella colina, él podía ver el desarrollo de la batalla, sin estar expuesto ni a las flechas, ni a ciertas miradas. 

    Hubo un toque de cese al fuego. Gosefand se levantó de su escondite y empezó a caminar, yendo a encontrarse con el líder comandante de Shohrat; pero vio que Saher salía de su refugio provisional y se acercaba rápidamente a ellos con una bandera blanca.  

    –Sin duda, Saher es todo un valiente–dijo, empuñando su arco, dispuesto a disparar ante cualquier indicio de traición.  

    Saher iba solo. Dos hombres se acercaron a él. Tal vez Saher no deseaba exponer a alguien más. Si por ventura era muerto, sería un héroe en aquella batalla. Escuchó a sus enemigos reírse escandalosamente. Era seguro que habían rechazado la propuesta de paz que les había ofrecido Saher. Gosefand respiró más tranquilo cuando vio que sus enemigos no hicieron el intento de atacarlo por la espalda, y cada uno regresaba a su respectiva posición de ataque. Gosefand aflojó la tensión de su arco.  

    Saher bajaba la improvisada bandera blanca, sustituyéndola por una negra. La batalla continuaba. Alguno de los ejércitos combatientes, tendría que dar el toque de trompeta para dar inicio al ataque; pero los de Hamdeli no lo harían. El reino de Noor siempre buscaba evitar la confrontación a cualquier costo. Gosefand vio que algunos seres extraños se unían a reforzar a los de Shohrat.  

    –¡Shayatin! –Exclamó, con sorpresa. 

    Nunca antes los había visto; pero la gente aseguraba que eran entes horribles, salidos del mismísimo infierno. Ahora él lo podía constatar con sus propios ojos. Se decía que los shayatin eran diestros guerreros, sumamente perversos y sedientos de sangre. La lucha iba a ser más cruenta de lo que Gosefand había imaginado. Se alegró de que las mujeres se hubieran quedado en Hamdeli. Probablemente, al menos Solh y Monaghese, iban a estar orando, intercediendo por ellos. Gosefand oraba que la batalla solamente estuviera concentrada en aquella cima y que sus enemigos no fueran directamente a Hamdeli.  

    Parecía que el cielo, la tierra y el mismísimo infierno estaban confabulados contra él. Primero, el asesinato de Payambar. Luego,  la muerte  de Vafadar. Ahora, tenía que enfrentarse a sus vecinos de Shohrat y ni siquiera sabía qué mosca les había picado.   

    Mientras tanto, Mehrabani luchaba valientemente, animando a sus guerreros. Gosefand se alegró de que ella mostrara tanta valentía, a pesar del sufrimiento que recién había enfrentado. Tal vez, muy dentro del corazón del Mehrabani, existía el deseo secreto de venganza por la muerte de Vafadar. Como sea, fuera de esa manera o no, ella era una mujer osada. 

    Vio cómo se apostaban sobre una colina los hombres de Saher junto con Zendegi. Gosefand se alegró que el joven estuviera al lado de un hombre tan valiente.  

    –Seguramente será un excelente Mobarezan–dijo, esbozando una amplia sonrisa. 

    Los Shayatin se mantenían ocultos, esperando la orden secreta para atacar. Ningún humano podría escuchar esa trompeta. De hecho, pocas veces, los ojos de los mortales eran abiertos, haciéndolos aptos para exponerlos en medio de su entorno espiritual. Algunos Shayatin se empezaban a ocultar en los cuerpos mismos de sus aliados, quienes de manera deliberada les daban libre acceso para gobernar, en y a través de sus cuerpos. Cuando esto sucedía, los mortales adquirían una fuerza descomunal, casi invencible. Otros, obtenían extraños conocimientos o habilidades que solamente eran usadas para destruir a sus enemigos.  

    Pero los Shayatin más peligrosos, sin duda, se escondían detrás de personas aparentemente religiosas en todo el territorio de gobernaba Mazhab. Éstos, después de lograr una fama de intachable rectitud, deliberadamente, caían en un escándalo estruendoso, con el propósito de descreditar a todos aquellos que se esforzaban por ser honestos en su vida religiosa. Era obvio que los débiles y críticos, se encargaban de difundir la noticia, amargando el espíritu de los demás. Las traiciones, los engaños y la deslealtad, eran rutinas diarias que el reino de Bad se encargaba de dispersar en los habitantes del reino de Noor, a fin de debilitarlos, hasta reducirlos al polvo de la incredulidad. 

    –Dios, protege a mis guerreros, por favor–Oró en silencio, pero intensamente. 

    –Ataca con cánticos de alabanza–Oyó la Voz. 

    –¿Cánticos? ¿Qué clase de batalla se empieza con canciones? 

    –Ataca con cánticos de alabanza. Escucha y obedece–Oyó de nuevo–Te guiaré por el mejor sendero para tu vida; te aconsejaré y velaré por ti. 

     Empezó a cantar: 

      

    “Pues Tú eres mi escondite; 

    Me proteges en las batallas 

    Y me rodeas con canciones de victoria.” 

      

    Sus soldados se le unieron. Parecía que todos estaban entendiendo el propósito de esa acción. El canto seguía creciendo.  

      

    “Pues Tú eres mi escondite; 

    Me proteges en las batallas 

    Y me rodeas con canciones de victoria.” 

      

    Los Shayatin empezaron a ponerse extremadamente nerviosos. Tanto, que soltaron sus armas y empezaron a taparse los oídos con ambas manos. De poco les sirvió, ya que el cántico taladraba hasta lo más profundo de su ser. Algunos demonios empezaban a entender que la música es espiritual; y esa música procedía de lo profundo del alma de cada uno de aquellos guerreros de Hamdeli, en donde el Rey había sido entronado. Algunos guerreros de Shohrat se convulsionaban inexplicablemente, como si fueran títeres y caían extenuados. Una vez que volvían en sí, tomaban sus armas y regresaban a su posición, ante la mirada fiera de su comandante en jefe. Sin embargo, sus fuerzas físicas habían sido reducidas de forma considerable.  

    Los Shayatin más fuertes, luchaban para no salir despavoridos de los cuerpos a los cuales ellos habían aprisionado. Las almas de algunos cautivos estaban más cauterizadas que las de otros, y eso hacía más insensibles a los espíritus demoníacos. De alguna manera, eso los mantenía bien ocultos y a salvo de cualquier manifestación de unción por parte del Rey. 

    –Mi señor, no contábamos con esta estrategia. 

    –No te preocupes Farib. Los que han de morir hoy, son un trofeo a nuestro señor Sheytan.  

    –¿No te preocupan las bajas? 

    –En absoluto. Dirige la batalla contra aquellos–Ordenó Motaham, señalando hacia donde se encontraban los guerreros de Saher. 

    –Son los que están más separados del grupo–Observó Farib. 

    –Precisamente por eso–Guiñó su ojo, malévolamente. 

    Y así fue.  

    Gosefand vio a la distancia, que la batalla se estaba concentrando sobre los guerreros donde estaba Saher. Él quería ir en su auxilio, pero no podía abandonar esa posición. De acuerdo a la geografía del terreno, ese era el único camino hacia Hamdeli y no deseaba dejar el camino libre a sus enemigos. Si alguno de ellos trataba de pasar por ahí, lo haría sobre el cadáver de Gosefand. 

    Algunos hombres de Saher, rodaban muertos colina abajo, a causa de las flechas del enemigo. Uno de los hombres salió corriendo de entre su posición para dirigirse hacia donde se encontraba Mehrabani. 

    –¡Saher… –Gritó, antes de caer fulminado por una flecha clavada en su espalda, atravesando su corazón.  

    El corazón de Gosefand se conmovió. Tal vez Saher había sido muerto o capturado. De ser así, iban a sufrir una baja importantísima en Hamdeli. Las flechas empezaron a llover por todas partes. Afortunadamente para él y su grupo, estaban a buen resguardo. Gosefand cambió su posición. Ahora estaba más expuesto, pero no podía permitir que los enemigos de Hamdeli tomaran más territorio.  

    Por entre los arbustos, vio a dos sujetos. Por las investiduras que llevaban, los tipos eran los comandantes en esa batalla. Eran los mismos que habían conferenciado con Saher. Si al menos pudiera alcanzar con la flecha a uno de ellos, estaba seguro que los de Shohrat huirían a su territorio. 
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    EFTEKHAR 

      

      

      

    El Príncipe tocó con Su espada ambos hombros del guerrero, nombrándolo oficialmente, un Mobarezan. A esta ceremonia solo habían sido invitados unos cuantos: el príncipe Jangioo y Shoja, Mehrabani y Solh, el príncipe Khianatkar y Doost, Gosefand, Zendegi y Gomshode. 

    El Príncipe se volvió a Gosefand. 

    –¿Por qué hay enojo en tu corazón?   

    –Mi Señor, creo que tú lo sabes–dijo turbado. 

    –Ciertamente, lo sé. Pero quiero que lo expliques para que todos lo puedan entender. 

    –Sé que tú eres Soberano y que tú haces todas las cosas según el designio de tu voluntad… –Gosefand dudó seguir hablando. 

    –¿Pero? 

    –Solo sé que Gomshode no es digno de ser llamado Mobarezan. 

    Los invitados se miraron entre sí. Ninguno dudaba de la presciencia del Príncipe. Solo Gomshode bajó su cabeza, avergonzado. Zendegi lo miró y puso su mano derecha sobre su hombro. 

    –¿Y cuál es tu objeción? 

    –Todos en Hamdeli, sabemos que él asesinó a Payambar–Acusó sin levantar su rostro, como para ocultar su ira. 

    –¿Saben o solamente sospechan? ¿Cuántos testigos tienes? 

    Gomshode movió negativamente su cabeza. 

    –Solo era uno y murió en la batalla de Panah. 

    –Saher. 

    –Exacto, mi Señor. 

    –Ante una acusación tan delicada, no puedes condenar a una persona sin escuchar su versión.  

    –Pero Saher era un hombre recto, justo. Todos vimos su calidad de vida. 

    –Saca las dos puntas de la flecha que guardas entre tus ropas. 

    –¿Perdón? 

    –Aun las llevas ahí, ¿no es así? 

    Gosefand las sacó. Gosefand miró con tristeza y rabia las puntas de aquellas flechas, tratando de evitar que la amargura o el deseo de venganza hicieran nido en el fondo de su alma. 

    –¿Quieres analizarlas, Shoja? 

    –Por supuesto, Señor–Ella las tomó y sacó una igual de entre sus vestidos–Son exactamente igual a la que le sustraje a Gosefand de su brazo. Tiene las mismas marcas. 

    –¿Estás segura? 

    –Totalmente, mi Señor. 

    Gosefand seguía mirando con recelo a Gomshode. ¡Por fin iba a ser descubierto aquel traidor! 

    –¿Cómo obtuviste esas puntas de flecha, Gosefand? 

    –La primera fue del cuerpo de Payambar. Y la segunda del cadáver de Vafadar–dijo, con dolor en el alma. 

    –Shoja, deja que Gosefand examine la punta que le extrajiste y la compare con las otras dos. 

    Él las tomó y las analizó minuciosamente, casi con incredulidad. Era difícil reconocer que la verdad iba tomando su posición.  

    –Eso quiere decir que… –Gosefand no deseaba articular la deducción evidente–fuimos engañados. 

    Zendegi quiso hablar, pero tuvo temor. 

    –¿Zendegi? –Lo animó el Príncipe. 

    –Yo presencié cuando Saher mató a Payambar–Sollozó. 

    Una exclamación fue reprimida en los labios de Solh, Mehrabani y Gomshode. 

    –¡Mientes! –Protestó Gosefand. 

    –Aquí está su arco y el resto de sus flechas. Yo mismo lo recogí después de la batalla, cuando él fue muerto mientras se refugiaba en el cuartel de Motaham–Confesó Zendegi. 

    –¿Por qué no lo denunciaste? –Preguntó Mehrabani. 

    –Al principio, fue por temor a sus represalias. Juró que mataría primero a mis padres, a Mahsa y luego a mí. Después, me convenció de que toda la obra de  Hamdeli era una utopía y poco a poco me convertí en su discípulo. Su idea principal, era matar a Vafadar, destruir el liderazgo de Solh causando división entre los habitantes de Hamdeli y posteriormente, quitarte de en medio.  

    –Pero, ¿por qué eliminó primero a Payambar? –Quiso saber Solh. 

    –Payambar lo estorbaba, porque era un profeta. En cualquier momento los planes de Saher le podrían ser revelados y frustrados.  

    Zendegi lloraba. 

    –De hecho, él planeaba asesinar a Mahsa también. Pero tuve que esconderle su arco y flechas para que no la matara, la noche fría cuando fueron a visitar la casa de Gosefand. Fingí que había olvidado sus armas en su cabaña. 

    Solh le extendió su pañuelo al joven para que secara sus lágrimas.    

    –Frecuentemente, lo acompañaba a Shohrat a planear la batalla. Un día me contó con orgullo, que él había sido enviado a Hamdeli por Motaham. Saher era un ferviente servidor del reino de Bad. 

    Gosefand todavía no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. 

    –¿Shoja? 

    –Cuando llegamos, Jangioo y yo, nos quedamos en la cima, buscando el mejor sitio para atacar. Vi que un hombre apuntaba su arco hacia Gosefand y éste a su vez, apuntaba a Farib o Motaham. Como yo no conocía a ese hombre ni a Gomshode, supuse que Saher era un enemigo de Noor. Así que no me extrañó ver que alguien defendiera a Gosefand. 

    Poco a poco, una revelación nueva estaba siendo rumiada en el espíritu de Gosefand. 

    –¡De manera que Gomshode me salvó la vida!  

    –De ahora en adelante Eftekhar será tu mano derecha–dijo el Príncipe, señalando a Gomshode. 

    Zendegi levantó su mano. 

    –Aún tengo que decir algo más. 

    –Habla–dijo Gosefand. 

    –Saher me ordenó traer a Monaghese con engaños, hasta la batalla.  

    El alma de Gosefand sufrió un revés aún más doloroso. Gosefand trató de golpear a Zendegi, pero los demás se lo impidieron. 

    –¿De qué hablas? ¿Monaghese no está en Hamdeli? –Gritó, con evidente frustración y enojo. 

    Zendegi movió negativamente su cabeza en silencio, en medio de un torrente de lágrimas. 

    –Supongo que Saher se la entregó a Motaham antes de iniciar la segunda parte de la batalla. Es casi seguro que tuvo una conversación con ellos para decirles dónde exactamente la había dejado escondida. 

    –¡Traidor embustero! ¡Y lo hizo a la vista de todos! Yo que creí que estaba comunicándoles el acuerdo de paz.  No sé cómo pude haber sido tan tonto. 

    –Todos fueron engañados por él, Gosefand. Es obvio que ese era el plan. Nadie de los que salieron de Mazhab o Aiene, lo conocían. Cuando todos salieron de Bakhshesh, supusieron que era amigo del príncipe Saleh o de Arman. Es seguro que ellos también fueron engañados. 

    –¡Saher! –Exclamó Gosefand –¿Cómo pudimos ser tan ilusos? 

    –¿A qué te refieres? –Preguntó Solh. 

    –¡Su nombre lo dice todo! ¡Significa “Hechicero”!  

    Los de Hamdeli pudieron darse cuenta del grave error que habían cometido al confiar en un hombre de extremo carisma, sin considerar que los pudiera engañar tan fácilmente, a pesar de tener un nombre tan obvio. 

     –¿Sabes dónde tienen a Monaghese? –Preguntó Jangioo a Zendegi.   

    –No, señor. Cuando íbamos hacia donde estaba Saher, nos encontraron unos Shayatin y nos golpearon dejándonos sin sentido. Fue hasta después, que me enteré que Saher estaba arreglando una entrevista en el campo de batalla con Motaham y Farib. 

    –Entonces, ¿no sabías lo que iban a hacer con ella? –Preguntó Shoja.  

    –No señora. Lo juro. Pero soy tan culpable como Saher. 

    –¿Qué vamos a hacer? –Preguntó Mehrabani. 

    –¡Voy a buscarla!–dijo Gosefand, lleno de resolución. 

    –No, Gosefand–dijo Jangioo–Conociendo a Motaham y Farib, es seguro que ellos no harán nada, hasta que tengan una estrategia bien planeada. Ellos desean darle un golpe mortal al reino de Noor.  

    Jangioo aspiró una bocanada de aire frío, llenando sus pulmones, antes de continuar. 

    –Te aseguro, que ellos nos harán saber pronto sus truhanerías. Ya tendremos noticias. Por lo pronto, Shoja y yo, vamos a regresar a Hamdeli con ustedes.  

    –Shoja, gracias por venir a ayudarnos. Príncipe Jangioo, gracias, amigo mío. Es tiempo que regreses a ocupar tu lugar como gobernante en Hamdeli. 

    Jangioo sonrió con bondad. 

    –No, amigo mío. Tú eres el pastor que debe guiar este rebaño. Tu corazón es noble y estás rodeado de las mejores personas, que te ayudarán a mantener a Hamdeli como un refugio seguro. 

    Gosefand se levantó en silencio; sacó su espada, la puso sobre la palma de sus manos y se dirigió hacia donde estaban Eftekhar y Zendegi.  

    –Soy culpable de haber difamado tu nombre, Gomshode.  

    Todos entendieron lo que estaba sucediendo en esos momentos: él tenía el derecho de tomar la vida de Gosefand. Podía amputarle cualquier miembro de su cuerpo y aún quitarle la vida, si estaba dispuesto a hacerlo. No había poder terrenal que pudiera evitarle el privilegio. Era el acto más osado que pudiera existir en el reino de Noor. Podría matarlo, sin misericordia. El ambiente se puso mortalmente tenso. 

    Eftekhar tomó la espada. La alzó sobre su cabeza y la bajó hasta el hombro derecho de Gosefand. En seguida, la puso sobre sus palmas y se arrodilló, ofreciendo su propia vida.  

    –No solo te perdono cualquier ofensa en contra mía, sino que pongo mi vida a tu servicio. 

    Zendegi contemplaba emocionado la escena. Cayó de rodillas, llorando. 

    –No soy digno de ser perdonado. Por culpa mía, tu esposa está en grave peligro. Te ruego que uses tu espada y tomes mi vida. 

    Gosefand, Eftekhar y Zendegi se pusieron de pie, uniéndose en un fuerte abrazo de amistad, respeto y compromiso. Los demás los rodearon abrazándolos y el Príncipe bendijo su pacto de amistad, desvaneciéndose a la vista de todos.  

    –Paz. 

    Todos se postraron ante Él. 

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    CÓDIGO DE HONOR 

      

    “Por lo tanto, ya que el Rey, en su misericordia, nos ha dado este nuevo camino, nunca nos damos por vencidos.  

    Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante del Rey, y todos los que son sinceros lo saben bien.  

    Si la Buena Noticia que predicamos está escondida detrás de un velo, sólo está oculta de la gente que se pierde.  

    Sheytan, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria del Príncipe, quien es la imagen exacta del Rey.  

    Como ven, no andamos predicando acerca de nosotros mismos. Predicamos que el Príncipe es Señor, y nosotros somos siervos de ustedes por causa de Él.  

    Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro corazón para que podamos conocer la gloria del Rey que se ve en el rostro del Príncipe.  

    Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de Dios, no de nosotros mismos.  

    Por todos lados nos presionan las dificultades, pero no nos aplastan. Estamos perplejos pero no caemos en la desesperación.  

    Somos perseguidos pero nunca abandonados por Dios. Somos derribados, pero no destruidos.  

    Mediante el sufrimiento, nuestro cuerpo sigue participando de la muerte del Príncipe, para que la vida del Príncipe también pueda verse en nuestro cuerpo. 

    Es cierto, vivimos en constante peligro de muerte porque servimos al Príncipe, para que la vida del Príncipe sea evidente en nuestro cuerpo que muere.  

    Así que vivimos de cara a la muerte, pero esto ha dado como resultado vida eterna para ustedes”. 

  

  


 

   
    GLOSARIO 

      

    Abbe Aram Aguas de reposo 

    AieneEspejo 

    Arezoo DashtanDeseo 

    ArmanIdeal 

    AsheghAmante 

    AziyatAcoso 

    Ba TajrobeMaduro 

    Bad  Reino del mal 

    BakhsheshPerdón 

    BotÍdolos 

    Dareye Siahe MargValle de sombra de muerte 

    DoostAmiga 

    Dozd Ladrón 

    EdalatJusticia 

    Eshtebah Error 

    FaghrPobreza 

    FaribEngaño  

    ForotanHumilde 

    Ghalat Falso 

    GhamTristeza 

    Gorg Lobo 

    Gosefand Oveja 

    HaghighatVerdad 

    HamdeliComunión  

    HavasLujuria 

    HersCodicia 

    Jahan Mundo 

    Jangioo Guerrero 

    KazabMentiroso 

    Khaneye KhodavandCasa del Señor 

    KhianatkarTraidor 

    Kimia Elixir 

    Koohe MoghadasMonte Santo 

    Lezzat Gozo 

    MaghshooshConfundido 

    Makane Solh Lugar de paz 

    Marjan Coral 

    Masirhaye EdalatSendas de justicia 

    MazhabReligión  

    Mehrabani Bondad 

    Mobarezan Guerreros 

    MohabatTierna 

    MorvaridPerla 

    MosibatDepravación  

    MotahamAcusador 

    MovafaghiatProsperidad o éxito 

    NafsaniatSensualidad 

    NoorLuz 

    Panah Refugio 

    Payambar Profeta 

    PoolDinero 

    Rahmat Misericordia 

    Sahih Verdad 

    SalehEl justo 

    ServatRiqueza  

    Shahzade Princesa 

    SheytanSatán 

    ShohratFama 

    ShojaValiente 

    SolhPaz 

    SonatTradición 

    TanhaeeSoledad 

    Tariki Oscuridad 

    VafadarLeal 

    ZibaHermosa 

  

  


 

   
    ACERCA DEL AUTOR 
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    También fue recibido en el reino de Noor el 27 de Noviembre de 1977. Llamado al servicio del Rey como Mobarezan, a mediados de Julio de 1980. 

    Trabajó varios años para la presidencia municipal de León y para el Instituto Municipal de Vivienda, en el que empezó a desarrollar su carrera como escritor de historias cortas “La historia de Hoy” en la revista mensual de dicha institución. Historias cortas, pero llenas de profundidad, emoción y principios éticos y espirituales, obteniendo un reconocimiento especial. 
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    ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta novela? 

      

    ELREINODENOOR@GMAIL.COM 

      

    Te lo agradeceríamos. 

      

    Visita el perfil del autor 

      

    https://www.amazon.com/-/e/B00HNYXQE8 

      

      

      

    www.facebook.com/ElReinodeNoor 
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    LIBROS PARA TU SALUD FÍSICA 
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    DISPONIBLE IMPRESO Y EN FORMATO ELECTRÓNICO 
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